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suroeste de España 
CARMEN DÍAZ-PANIAGUA 
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INTRODUCCIÓN 
La reproducción de los anfibios suele estar estrechamente relacionada con los 
factores ambientales, entre los que la pluviosidad suele tener una importancia 
decisiva. En las especies que utilizan las charcas temporales, llega a ,::onvertirse 
en un factor limitante, ya que condiciona la formación de las mismas. Por otra 
parte, en eccsistemas de zonas templadas la temperatura también se puede con-
siderar limitante para el desarrollo larvario, tant.o por los altos valores que llegan 
a alcanzarse en verano en las charcas, como por la evaporación que provoca, que 
acaba produciendo su dese::ación. En el sentido opuesto, las bajas temperaturas 
tienen también una influencia negativa sobre la actividad reproductora de los 
adultos y sobre el desarrollo de las larvas, imposibilitando incluso la realización 
de las puestas a causa de la formación de hielo (una revisión del tema se puede 
encontrar en SALTHE y MECHAM, 1974). 
No exist.en trabajos específicos sobre la biolo~ía reproductiva de Hyla me-
ridionalis. Sin embargo, su bioacústica ha sido estudiada extensamente (PAILLETE, 
1970); también se ha descrito su comportamiento reprodul::t.ivo para poblacio-
nes de las Islas Canarias (SCHNEIDER, 1981). La distribución y biogeografía 
han sido comentadas por VIVES-BALMAÑA (1981). 
En este trabajo se delimita el período reproductor de Hyla meridionalis 
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en el suroeste de España. Se incluye también la descripción de las larvas de la 
especie , que has ta ahora se había realizado sólo como una variación de las de 
l-lJlla al'boreCI (BOULENGER , 1891, 1898, ANGEL , 1946, SElU{A y ALBUQUERQUE, 
1963 ). la ecología de las poblaciones larvarias había sido abordada an terior-
mente (DÍAZ-PANIAGUA. 1982, 1983), destacándose ahora los aspectos relacio-
nados con su crecimiento y desarrollo. 
MATERJAL y MÉTODOS 
El trabajo se ha realizado en la Reserva Biológica de D oñana (Huelva, España), 
zona que ha sido ampliamente descrita por diversos autores (VALVERDR, 1967, ALLJER, 
et cd. 19 7 4, GAllCÍA Novo et al. 1978, ete.). El pe ríodo de estudio comprende las épocas 
reproductivas de H )'la me1'idiollaliJ en los años 1979, 1980 Y 1984. Para el control de las 
pc blaciones de larvas se eligieron 8 charcas temporales . Su tamaño medio oscilaba ent re 
15 m~ y 1.600 m~ en 1979. Son de fondo are noso y en general de escasa salinidad. 
La vegetación que las caracter iza está compuesta por especies semi/iotantes: RtllZtmcttlm 
batldotii, II1j'1'iophj'Uttm altel'lIiflomm, E/atine alsillast,·tlm y varias especies del género 
ea.llitriche, mientras en los bordes preclominan especies propias de las p raderas circun· 
dantes como IUecebrttm t'8I'ticii!at1tm, Hypericttm elades, ehaetoiJOgon jascicttl(!ttls y eJ'-
nodan dactylon . Una descripción más detallad a de esta charcas se encuentra en DíAZ' 
PANIAGUA (1982 y 1983). 
La inundación de la mayoría de las charcas temporales en el área de es tudio se 
suele producir con las lluvias otoñales, características del clima mediterráneo. La figura 1 
representa las principales catacterísticas cli máticas durante el período de estudio. Los tres 
arIOs considerados resultaron diferentes en cuanto a precipitaciones ,si endo el primero 
y el último muy lluviosos, mientras que el intermedio fue de escasa p luviosidad. Como 
consecuencia de ello, en 1980 las charcas adquirieron menores dimensiones, no llegando 
a formarse muchas de ellas, incluidas tres de las consideradas en este trabajo. El final 
de cada uno de los tres períodos considerados coincidió con la llegada del verano, al 
produciEe 12. desecación de muchas de las charcas, manteniéndose otras con ramaños muy 
pequeños en los que el agua llegaba a alcanzar temperaturas muy altas (>3 0°C) y dond e 
ya no se registraba la presencia de larvas. 
Durante los dos primeros años el estudi o se cent ró únicamente en las p oblaciones 
de larvas, muestreándose intensamente las ocho charcas elegidas con una periodicidad de 
aprox imadamente 15 días . Los muestreos se realizaban en determinados puntos de las 
lagunas mediante una manga de agua. Un pequeño número de las larvas capturadas se 
preservaba en metanol 60 % para su po.sterio r análisis en el laboratorio; las demás, tras 
medirlas y anotar algunos datos sobre su desarrollo se volvían a liberar. 
Las larvas preservadas (N = 90) fueron medidas posteri ormente, registrándose la 
longitud del cuerpo hasta la cloaca (ésta incluída), la longitud de la cola, longitud total, 
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Fig. 1. Variación de la pluviosidad mensual (trazo grueso) y del valor medio de 
las temperaturas máxima y mínima (trazo fino) a lo largo del período de estudio. 
altura mayor de la cresta, altura mayor de la cola y el estado de desarrollo correspon-
diente a la clasificación de GOSNER (1960). En las larvas más pequeñas las medidas se 
registraron mediante un ocular micrométrico, mientras que en las mayores se realizaron 
con calibrador (±O,l mm). A las larvas medidas en vivo se les tomó sólo la longitud 
del cuerpo, medida que se realizaba con menor precisión que para las preservadas, apro-
ximándose a clases de tamaño de 1 mm. Por otra parte, el desarrollo de estas larvas se 
consideró según una clasificación en 7 estados, que podían diferenciarse clara y rápida-
mente a simple vista. Esta clasificación se describe en el cuadro 1 comparándola con la 
de GOSNER (1960). 
En el período de 1984, se realizaron también observaciones sobre la actividad re-
productora de los adultos, considerándose ésta desde que comenzaron a escucharse los 
primeros cantos. En este período las poblaciones de larvas no se muestrearon tan in-
tensamente como en los anteriores, tomándose solamente algunos' datOs de las pobla-
ciones de algunas charcas mensualmente. 
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Criterio seguido para la clasificación del desarrollo de las larvas considerado para 
los individuos medidos en vivo (A); Y en relación al criterio de clasificación de Gos-
ner (1960 (B). 
A B 
o: larvas sin ningún vestigio de patas pos- 25: Comienza la vida larvaria, la larva 
teriores. ya tiene espiráculo y boca. Aún no 
hay vestigios de patas. 
1: Sólo muñón de patas posteriores. 26-30 :Se determinan por la longitud de 
los muñones de las patas posterio-
res. 
2: Comienzan a formarse los dedos. 
3: Dedos diferenciados pero no por comple-
to las patas posteriores. 
4: Patas posteriores perfectamente diferencia-
das. 
5: A parecen patas anteriores. 
6: Cola reabsorbiéndose. 
7: Final, individuo similar al adulto. 
31-37: Comienza a diferenciarse el pié, 
hasta el 37 no se aprecian los dedos 
separados. 
38·40: Se producen cambios en la lon-
gitud de los dedos. Se forman los 
tubérculos metatarsiano y subarticu-
lares. 
41 : Desaparece la cloaca de la cresta o 
se acorta. La boca empieza a trans-
formarse. 
42-46: Cambios de la estructura de la 
cabeza, principalmente de la boca. 
Reabsorción de la cala. Aparecen 
patas anteriores. 
RESULTADOS 
Descripción de la larva 
La larva de Hyla meridionalis es muy similar a la de Hyla arborea. Sus 
principales descripciones, cuando aún se consideraba subespecie de la segunda, 
se han realizado en base a las diferencias existentes entre ambas, resultando sin 
embargo muy precisas (BOULENGER 1891, 1898, ANGEL 1946, SERRA y ALBU-
QUERQUE 1963). La principal ,-:aracterística que las diferencia es la mayor sepa-
ración en la segunda serie de dientes supralabiales en Hyla meridionalis y la 
presencia de tres líneas negras que recorren longitudinalmente la cola, una central 
y las otras dos delimitando sus bordes superior e inferior. 
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fig. 2. Larva de Hyla meridionalis y detalle de la boca. 
Las siguientes características resumen las descripciones citadas, comple-
tándose con observaciones personales: 
Boca: Elíptica, rodeada de una fila de papilas interrumpida en la reglOn 
central superior; lateralmente existen dobles filas de papilas. 2/3 series de den-
tículos, la primera superior int.errumpida y a veces también la primera inferior 
(en nuestra área de estudio, las larvas presentan la primera fila inferior de den-
tículos dividida en dos que casi se superponen). Posición anteroventral. 
Cresta: Ampliament.e .convexa, extremo muy agudo. La superior se pro-
longa sobre el dorso del animal hasta la altura de los ojos, la inferior alcanza 
hasta el abdomen incluyendo el ano. 
Ano: Abierto hacia el lado derecho. 
Espiráculo: En el lado izquierdo, dirigible hacia delante y detrás, situado 
más cerca del extremo posterior del abdomen que del anterior. 
Ojos: laterales, visibles tanto desde arriba como desde abajo. 
Colora,ción: Verde con reflejos metálicos, el vientre manchado de negro 
con reflejos plateados. Cresta normalmente moteada. Se distinguen tres líneas 
oscuras que recorren longitudinalmente la cola. 
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Fig. 3. Duración de los períodos de ovoposición y larvario en 1979 y 1980, Y 
del de cantos en 1984. 
El período de repfOducción 
Hyla meridionalis es una especie tlplca en los charcos temporales de Do-
ñana, aunque se la puede encontrar también en medios más estables. 
La figura 3 representa esquemáticamente el período reproductor en los 
tres años considerados, donde en los dos primeros períodos se muestrearon in-
tensamente las poblaciones de larvas y se determinó el período de ovoposición, 
mientras que en el tercero se muestra sólo la duración del período de cantos. 
En la mayoría de las especies de anfibios la actividad reproductora de los 
machos, caracterizada por la emisión de cantos, suele ser de mayor duración 
que la de las hembras (SALTHE y MECHAM 1974). Los primeros cantos se es-
cucharon entre la primera y la segunda decena del mes de diciembre (1983), ob-
servándose entonces únicamente individuos machos en charcas y lagunas. Hasta 
el mes de mayo se continuaron escuchando casi ininterrumpidamente los cantos, 
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si bien la mayor intensidad se dio a lo largo del mes de enero y hasta mediados 
de febrero. 
La ovoposióón se produjo durante un período que se prolongó durante 
3,5 meses en 1979 y 2,5 meses en 1980. Las primeras larvas se observaron en 
ambos períodos en el muestreo siguiente a la aparición de los huevos, efectuado 
con un intervalo de 15 días (en cautividad se ha estimado la duración del pe-
ríodo embrionario en aproximadamente 10 días, a una temperatura entre lO-13°C 
(observación personal). El período larvario se prolonga en muchos casos hasta 
que se produce la desecación de las charcas, a principios del verano. En lagunas 
de mayor permanencia, aquél finaliza aproximadamente en la misma época, 
cuando las charlcas adquieren muy altas temperaturas, escasea la vegetación, hay 
menor tensión de oxígeno, etc. 
La población de larvas 
En la figura 4 se representa la evolución numérica de las poblaciones de 
larvas en los períodos 1979 y 1980. Se representa la densidad relativa o número 
de larvas en relación al número de muestreos realizados en cada ocasión. Es de 
considerar que en esta medida influye considerablemente el volumen de las la-
gunas, de manera que las mayores densidades que aparecen en 1980 no repre-
sentan mayor abundancia de larvas, sino por el contrario una mayor concentra-
ción de éstas al adquirir las lagunas en este año menores dimensiones. 
1979.-Como mrresponde al prolongado período de ovoposición, la pobla-
ción de larvas recibe el aporte de individuos nuevos hasta el mes de mayo. La 
máxima densidad aparece a mediados de abril, produciéndose a partir de en-
tonces un lento decrecimiento de la población hasta el final del período. 
1980.-La duración de este período es algo menor que la del anterior, co-
menzando después y terminando antes que en 1979. El incremento numérico 
de individuos se da hasta la primera quincena de abril. La mayor densidad re-
lativa de larvas de este período ocasiona que los cambios numéricos de la po-
blación resulten más acusados. 
En ambos períodos el deslcenso de las curvas se inicia antes de que finalice 
el período de ovoposición, de manera que la pérdida de individuos es mayor 
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Fig. 4. Evolución numérica de la densidad relativa de las larvas de Hylft meri-
diuna/ís en 1979 y 1980 en las charcas consideradas (expresado en relación al número 
de muestreos realizados). 
que el aporte que tOdavía se produce. Esta pérdida es causada por una parte por 
la emergencia de los que finalizan la metamorfosis; aunque por otra parte debe 
existir también una importante presión de predadores que se va haciendo mayor 
conforme avanza el período larvario , lo que se evidencia mediante la presencia 
de larvas heridas. 
la distribución de los tamaños de las larvas y de su desarrollo a lo largo 
del año se representa en la figura 5 (en el primero no se representan las distri· 
buciones de los estados de desarrollo en su totalidad, pues no fueron registrados 
en los primeros meses ). la longitud del cuerpo de las larvas medidas en labora-
torio osciló entre 2,6 mm y 17,9 mm, mientras que la de las medidas en vivo, 
realizadas con menor precisión, oscilaron entre 3 y 18 mm. 
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Fig. 5. Distribuciones de frecuencias de los tamaños (blanco) y de los estados 
de desarrollo (oscuro) de las larvas de Hyla 7net'iJionalis en 1979 y 1980. (En las cuatro 
primeras quincenas de 1979 no se registraron datos sobre desarrollo). 
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la población de larvas de ¡-iyZa illeridi o17aLi.! se caracteriza pOl; un pwlon-
gado aporte de individuos nuevos, lo que c,::asiona gue , excepto en un principio. 
esté compuesta por individues de diferentes edades y tamaños. De tal manera, 
j,l lcngitud de las larvas presenta un mayo!: campo de variación conforme va 
avanzando el período de ovoposición, llegando a coexistir individuos de los me·-
nores y mayores tamaños simultáneamen te. Esto se aprecia también en lo refe-
reme a los estados de desarrollo. 
En 1979, la presencia de indi vid uos de los mayores tamaños a los 2,5-3 me-
ses desde el inicio del período sugiere que ésta debe ser la duración aproximada 
del desarrollo larvario de esta especie en el tipo de charcas considerado. En 
consecuencia. transcurrido dicho tiempo, las distribuciones de tamaño se van 
desplazando hacia les tamaños mayores, incrementándose también el número 
de larvas en avanzados estados de desarrollo, lo que sugiere una contínua emer-
gencia de individuos hasta el final del período. En 1980, las larvas alcanzaron 
un ramaño máximo menor. acortándose así el período de vida larvaria, aparecien-
do individuos de avanzados estados de desarrollo a los 1,5-2 meses desde que 
se observó el inicio. 
Descw'l'OUo Ictí'1Jttrio 
El desarrollo en relación al tamaño medio de las larvas se representa en la 
figura 6, que incluye los datos tomados tamo sobre individuos preservados, re-
fer.idos a la clasificación de GOSNER (1960), como los medidos en vivo y refe-
ridos a la clasificación descrita en el cuadro 1. El inicio de la vida larvaria se 
ha considerado desde el estado 25 de GOSNER, puesto que en éste comienza la 
ingestión de alimento del exterior. El tamaño mínimo apreciado para el estado 
25 fue de 2,6 mm. El crecimiento es más ráp ido en el tramo comprendido 
entre el principio y el estado 30, antes de que comiencen a diferenciarse los 
dedos en las patas posteriores, mientras que se aprecian pocas modificaciones en 
el desarrollo de la larva. Desde este puntO, la curva muestra una menor pendien-
te, () un incremento de tamaño, estabilizándose en los últimos estados. Esta es -
tabilización del tamaño cOJ:poral. o induso disminución, se aprecia en los indi-
viduos vivos , correspondiendo con el comienzo de la fase llamada de "climax 
metamórfico" (El'K1N 1964), donde se producen procesos de degeneración, como 
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Fig. 6. Relación de la longitud del cuerpo de las larvas y el estado de desarrollo. 
En blanco se representan los individuos preservados, referidos a la clasificación de Gos-
NER (1960); Y en negro, los medidos en vivo y referidos a la clasificación del cuadro 1. 
la reabsorción de la cola, transformación de la boca, del tubo cloacal, etc. (ver 
por ejemplo PORTER 1972). 
La rehl>':ión entre el estado de desarrollo y el tamaño de la larva muestra 
una variación apreciable, que puede ser explicada por la influencia que deter-
minados factores externos pueden tener sobre la vida de las larvas. En la fi-
gura 7, se ha representado dicha relación separadamente para cada período 
considerado y como dato comparativo entre las gráficas se ha ¡:alculado el coefi-
ciente de regresión logarítmica (b), para la zona comprendida entre x=l y 
x=5 (ambos indusive) . La curva que presenta menor pendiente es la corres-
pondiente al período 1980, en que los individuos se desarrollaron alcanzando 
menores tamaños que los adquiridos en los otros dos periodos . 
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Fig. 7. Longitud mec1ia de las larvas de H'Y1a 1IIcridio1/(/lis en relación a su de-
sarrollo en los tres períodos considerados. Entre paréntes is se expresa la pendiente de la 
curva de regresión calculada para el reamo comprendido entre x = l y x=5, inclusives. 
DISCUS IÓN 
Hyla m eridiollalis coexiste en el área de estudio con otras seis especies de 
anuros, de las que difiere considerablemente en cuanto a su estrategia reproduc-
tora. La reproducción de los anfibios parece estar estrechamente relacionada con 
determinados factores extrínsecos, como temperatura, pluviosidad , ec. En Do-
ñana, la mayoría de los anuros presentan una reproduG~ión explosiva, realizando 
sus puestas en un corto período de tiempo (DÍAZ-P AN IAGUA 1982 » lo que suele 
caracterizar a las especies que utilizan los medios temporales (SALTHE y ME-
CHAM 1974, WELLS 1977). La actividad reproductora de Hylc/ meridio 1ZClliJ 
presenta una relación menos estrecha con tales factores, prolongando su peJ:Íodo 
de cantos y puestas a lo largo de varios meses , si bien suelen comenzar simul-
táneamente con otras especies (DÍAZ-PANIAGUA 1982). EstO pnede representar 
una mayor adaptación a la impredecibilidad que plantean los medios acuáticos 
temporales en cuanto a su formación , lo cual se apreció claramente durante el 
período de sequía incluído en este estudio. En dicho período, la escasez de 
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medios adecuados para la reproducción en la época en que ésta suele producir-
se para las especies explosivas, ocasionó que muchos de los anuros de Doñana 
no pudieran realizarla. Sin embargo, Hyla rneridionalis realizó sus puestas en 
las charcas que se formaron más tardíamente, con las lluvias primaverales, sien-
do sus larvas, en muchos casos, las únicas existentes en dichas charcas (DÍAZ-
PANIAGUA 1982, 1983). 
Otra consecuencia de la larga duración del periodo reproductor de esta 
especie es que las poblaciones de sus larvas resultan diferentes de las demás 
en ,manto a su composición. Puesto que la mayoría de las especies realizan su 
reproducción en un corto periodo de tiempo, las poblaciones larvarias se com-
ponen de individuos de edad similar , debiéndose las diferencias de tamaño entre 
ellas a las interacciones que se producen, bien a nivel de explotación (STElN-
WASCHER 1978) o bien de interferencia, como es el caso de la producción de 
inhibidores de crecimiento (por ejemplo ROSE 1960). La heterogeneidad caracte-
rística de las poblaciones de larvas de Hyla rneridionalis en cuanto a edad y ta-
maño de los individuos debe contribuir a reducir las interacciones entre larvas. 
Por otra parte, la emergencia de individuos que han culminado su metamorfo-
sis también se produce durante un periodo prolongado. WILBUR y COLLINS 
(1973) señalaban que el tamaño al que las larvas de anfibios finalizan su meta-
morfosis es variable dentro de ciertos limites, que son el resultado de la adap-
tación de las especies a la impredecibilidad del hábitat en que se desarrollan. 
En este caso el Icampo de variación de los tamaños a los que metamorfosean las 
larvas no resulta muy amplio, sino que parece ser que el adecuado se alcanza 
mientras que las charcas mantienen todavía condiciones óptimas para su de-
sarrollo, siendo entonces probablemente más importante para esta especie el hecho 
de adquirir el tamaño adecuado que los factores extrínsecos que les permitan 
la permanencia en las charcas (disponibilidad de recursos, >contenido de oxí-
geno, etc.). Esto debe estar también relacionado con el riesgo de predación de 
los individuos jóvenes, puliendo ser que en I-Iyla, sus hábitos arborícolas y su 
capacidad mimética contribuyan a disminuir la probabilidad de predación, po-
sibilitando antes la emergencia de individuos met~morfoseados, mientras que 
un gran número de individuos continúa su desarrollo. 
A pesar de ello se aprecian pequeñas diferencias en el tamaño al que finali-
zan el desarrollo según los distintos años Iconsiderados, resultando menor en el 
año en que las charcas han permanecido durante menos tiempo con agua. En 
estos años se produce una mayor concentración de individuos al disminuir 
el volumen de las lagunas. La menor disponibilidad de recursos debe producir 
entonces intefaJcciones entre los individuos que ocasionen la emergencia de 
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éstos con menores tamaños. la predación también debe ejercer en tales condi-
ciones una presión importante, siendo considerada por otros autores (HEYER 
1976, HEYER et ell. 1975, MORIN 1981 ) como un factor decisivo en la organi-
zaClOn de las comunidades de larvas de anfibios. Asimismo, los últimos indi-
viduos que van quedando en las charcas, se eofrentan a condiciones peores que 
les que las precedieron, encontrándose ,':On situaciones limitances que pueden 
inducirles a metamorfosear con menores tamaños, dándose también el caso de 
irrdividuos que mueren al producirse la desecación de ías charcas antes de que 
consigan finalizar su desarrollo (observación p"rsonal). Resultados similares han 
sido descritos para otras especies del género Hylel por TRAVIS (1980), quien no 
encontraba diferencias significativas en cuanto a superviver:,::a de individuos, sino 
en la duración del período larvario y en el tamaño con el que las larvas finalizan 
la metamorfosis. 
RESUMEN 
La larva de Hyla m e1'idionalis se caracteriza por su cresta ampliamente convexa y 
terminada en punta aguda, color verde metálico, con tres líneas longitudinales en la 
cola, y cresta moteada; 2/3 series de dentÍculos; espiráculo en el lado izquierdo y ojos 
laterales, 
El período de reproducción se ha estudiado en tres años bajo diferentes caracterís-
ticas climáticas, Se inicia con el período de cantos, que se prolonga durante varios meses 
(diciembre-mayo), La ovoposición resul,a también de larga duración, provocando el na-
cimiento continuado de individuos durante aproximadamente 2,5-3 meses, por lo que 
las poblaciones de larvas se caracterizan por su heterogeneidad en cuanto a edad y tamaño 
de los individuos, 
El tamaño de las larvas osci la entre 2,6 mm y 18 mm, y no parece haber una 
gran variación entre los tamaños con los que finalizan la metamorfosis, La vida larvaria 
abarca entre 2,5-3 meses ,produciéndose la emergencia de individuos también durante 
un tiempo prolongado, 
SUMMARY 
The charactcristics of Hyla m/J1·it!ionalis laeva ~re: its broadly convexed and 
acutely poinlcd erest; metalic green coloue and rhree dark lines runoing along the tail, 
and sporced eres!; Mouth with 2/3 rows of labiaJ teech; spiraeulw11 on the left side 
and lateral eyes, 
The reproductive period begins with the males chorus prolonged for several months 
(December-May), The oviposition is also of long duratian, larvae hatching in a period of 
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about 2,5-3 months. Larval populations are then characterised by individuals of different 
ages and sizes. 
Larval length ranges from 2,6 mm to 18 mm and the size at which larvae end 
the metamorphosis does not seem to show a great variability. Duration of larval life 
is abuut 2,5-3 months, the emergency of individuals also being produced for a long 
periodo 
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INTRODUCCIÓN 
Las larvas de diferentes especies del género Tl'itttrfl-S que coexisten en char-
cas de dimensiones reducidas y variables a lo largo del periodo de desarrollo, cons-
tituyen en prinóp~o gremios tróficos en los que cabe esperar que se manifiesten 
con intensidad situaciones ,::ompetirivas, dada la gran semejanza en dimensiones, 
morfología y hábitos alimenticios generales que presentan, durante las fases 
larvarias, todas las especies de este género. SZYMURA (1974) señala, a este res-
pecto, que la competencia por el alimento en Triturus se limita probablemente 
al periodo larvario y es más intensa a medida que aumenta la densidad o el ta-
maño de las larvas. 
Sin embargo, los estudios realizados sobre la dieta de larvas de tritones en 
coexistencia rara vez reflejan diferencias interespecíficas suficientemente impor-
tantes que permitan sostener la hipótesis de un reparto de recursos tróficos que 
reduzca la competencia (AVERY, 1968; DÍAZ-PANIAGUA, 1979 y 1980; DOLMEN 
y KOKSVIK, 1983). 
Pretendemos en este trabajo describir y comparar la alimentación de las 
larvas de Triturus marmoratus, T. alpestris y T. helveti,cus, discutiendo los po-
sibles mecanismos que explicarían la coexistencia en densidades muy elevadas de 
tres especies de morfología y requerimientos ecológ,icos semejantes. Tanto los 
F. BnAÑA. M. DE LA Hoz y C. LAS'lHA 
adu ltos como las larvas de estas especie pre enran nlO1años escnl0L1, dos, decre-
cientes en el orden en qLIC se han cirado anteriormente y muestran algunas di-
ferencias en la cronología de los períodos de puesta y del desarrollo larva,rio. 
l1yas características han sido descritas para estas mismas poblaciones en un 
trabajo previo (BUAÑ A, 1980). 
MATElU AL Y MÍiTODOS 
Las larvas cuya dieta se analiza en este trabajo pi oecdcn ue un a pequeña charca 
permanente, aunque somet ida babitu almente a una fuerte reducción estival, de unos 
óO metros cuadrados de superficie máxima y 120 cm ele profundidad ,situada a 360 m 
de altitud C'n el concejo de Sariego (Asturias, 30T TP 96 08) . En el año en que se 
realizó la toma de muestras (1977) no ha existido descenso apreciable del nivel del agua 
en los meses de verano, debido a una p luviosidael excepcion al en el intervalo junio-agosto: 
las precipitaciones han rebasado todos los meses los 180 l/m 2, acumulándose en el tri-
mestre 630 l/m:!, frente a los 251[±106 l/ m'2 de promed io en el mismo período de los 
restantes años del intccrval o 1976 a 1981[, períod o el el que exis ten elatos de la estación 
p lu viométrica de La Cuesta el e Sariego, situada a unos 3 km de la charca y práctica-
mente a la misma altitud (350 m). 
La recolección de las larvas se lla I'ea li zado en los meses de abril a septiembre de 
1977, basándose esencialmente el estudio de la al imentación en el mismo conjunto de 
larvas cuyo crecimiento y sucesión ele estad íos de desarrollo han sido descritos en un 
tI'abajo anterior (BRAÑA, 1980) . La coincidenci a no es, sin embargo, total, puesto que en 
d estudio del el esar l'Ollo larvario babíamos considetado globalmente los ejel11p'la res co-
lectados en dos puntos de muestreo ele la misma charca, limitándonos ahora a l que ha 
proporcionado una muesU'a más numerosa (166 larvas), pata evitar la variabilidad que 
pudiera eletiva , ele eventuales diferencias en la comunidad de presas d isponibles. Las 
características de las poblaciones latvarias de T"itttms en am bos puntos de muestreo son, 
en todo caso, coincidentes. 
Las larvas colectada han sido rljadas inmediatamente en alcohol etÍl ico al 75 % 
!'egistrándose postedor mence en el l.aboratorio sus dimensiones (longitud hocico- cloaca), 
fase de desarrollo de acuerdo con los estadios propuestos por BRA - A (op. cir.) y contenidos 
estomacales. Las presas dcnlrminadas se hnn agrupado para el análi is de la dieta en 
categorías taxon6micas amplia$, con el tín de adecuarse a los casos en que únkamence ha 
sido pO$ible alcanzar dichos niveles de determ inación, debido aJ estado de digesti6n o 
fragmentación del alimento. El tamaño de las presas (longitud máxima, sin cercos, a.ntenas 
u otros 11lx:ndices) se hu medido con un micrómetro acoplado a una lupa binocular. 
C0l110 medida de Jn amplitud o diversidad en los dos componentes báiscos de In 
dimensión trófica del nicho hemos 'Utilizado el índice de han non (PIIlLOU, 1975) JI como 
medida del solapam iento el índice simétrico propuesto por Pian ka (1973), cuyos valores 
están :lcotados entre O y 1 en entido creciente de coincidencia cntre especies en la uti -
lización de recursos; 
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siendo Pij y Pil' las proporciones en que las especies j y k utilizan las diferentes clases 
que se reconocen en el recurso i. 
Con el /in de reunir a las larvas de cada especie en conjuntos más o menos homo-
géneos en cuanto a tamaño, estadías de desarrollo y comunidad de presas disponibles, 
así como detectar posibles variaciones temporales de la dieta, hemos analizado separada-
mente las muestras correspondientes a tres períodos sucesivos: Abril-mayo (fechas de re-
colección: I-IV, 24-IV y I2-V; larvas en estadías primarios, salvo dos larvas invernales 
de Trittmts helveticus), junio-julio (4-VI, II-VII y 30-VII; larvas en estadías III a V) 
y agosto-septiembre (I2-VIII, S-IX y IS-IX; la mayor parte de las larvas se encuentran 
en el estadío V, algunas en el VI y aparecen ya algunos individuos recién metamorfosea-
dos de las tres especies) . 
RESULTADOS 
Composición taxonómica de la dieta 
El análisis de contenidos estomacales de las larvas de TfitUfUS ,marmoratus, 
T. alpestris y T. helveticus ha proporcionado un total de 7.178 presas identifi-
cables, cuya distribución por especies y épocas figura en el cuadro 1, en que he-
mos expresado la aportación de cada taxón en la alimentación de las larvas de 
tr.itones en fUflI-.:;ión de sus porcentajes sobre el número total de presas en cada 
p eríodo (%N) y sobre la proporción de estómagos con restos identificables en 
que está representado (%P). 
las presas básicas de las larvas de Tfitttl'US en las muestras que hemos ana!-
lizado son pequeños crustáceos planctónicos (Cladóceros, Copépodos y Ostrá-
codos) y larvas de Dípteros, principalmente Nematóceros. Estos grupos suponen 
en conjunto más del 97% del número total de presas en todas las especies y 
períodos considerados (Cuadro 1). Los restantes grupos de presas representan 
una aportación secundaria a la dieta de las larvas, puesto que considerados in-
dividualmente no suponen en promedio más que el 0,24% del número total 
de presas capturadas, destacando únicamente en este conjunto los Heterópteros 
(larvas e imagos) por su mayor grado de presencia en las diferent.es especies y 
períodos. 
En términos generales el espectro taxonómico de presas consumidas es más 
amplio en las especies y épocas en que las larvas son de mayor tamaño y en 
las que predominan los estadías más avanzados de desarrollo (fases IV a VI, 
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Cuadro 1 
Composición taxonómica de la dieta de las larvas de Tritu1'us marmoratus, T. alpestris y T. helveticus, expresada, para cada período, me-
diante los porcentajes numéricos y de frecuencias de los diferentes tipos de presas. En la base de la tabla figuran el número total de presas, el nú-
mero de estómagos que contienen restos identificables de alimento (entre Paréntesis, el número total de estómagos examinados) y los valores de diver-
sidad de Shannon (H') para cada especie y período. 
Triturus marmorat,us T riturus alpestris T riturus helveticus 
A-My ]-]1 A-S A-My ]-]1 A-S A-My ]-]1 A-S 
%N %P %N %P %N %P %N %P %N %P %N %P %N %P %N %P %N %P 
Cladóceros 76,60 100 57,70 95,74 39,02 77,78 100 100 70,43 80,95 37,41 63,64 78,35 100 56,49 56 67,08 73,68 
Copépodos 23,40 100 27,52 93,62 30,40 88,89 16,80 85,71 49,65 72,73 20,62 80 26,62 76 21,78 84,21 
Ostrácodos 0,60 17,02 0,24 11,11 1,28 23,81 1,56 22,73 1,03 20 4,87 20 1,49 15,80 
Larvas Nematóceros 12,63 51,06 18,73 66,67 10,12 47,62 7,99 72,73 11,36 44 8,42 68,42 
Larvas Braquíceros 0,76 17,02 11,52 22,22 0,69 23,81 1,04 18,18 0,32 4 0,74 10,53 
Larvas Heterópteros 0,26 13,64 0,25 5,26 
Larvas Planipennes 0,61 18,18 
Larvas T ricópteros 0,09 2,13 
Larvas Lepidópteros 0,06 4,26 
Larvas Odonatos 0,03 2,13 
Colémbolos 0,03 2,13 
Himenópteros 0,12 6,38 0,09 4,55 
Heterópteros 0,33 12,77 0,39 14,29 0,17 9,09 
Araneidos 0,06 4,26 
Anfípodos 0,25 5,26 
Lamelibranquios 0,09 4,55 
Oligoquetos 0,29 4,76 
Larvas T riturus 0,32 4 
Vegetales 0,06 4,26 1,13 18,18 
N 47 2(7) 3.310 47(47) 833 9(10) 9 2(6) 1.01821(21) 1.15222(23) 97 5(5) 308 25(26) 40419(21) 
H' 0,78 1,52 1,88 O 1,31 1,66 0,81 1,59 1,35 
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BRAÑA, 1980). Asi, dentro de cada especie, el número de tipos de presas dife-
rentes es mínimo en el periodo abril-mayo y máximo en agosto-septiembre, 
excepto en T. marmorattts, en que el espectro más amplio se ha encontrado en 
junio-julio, debido probablemente a la existencia en este periodo de una muestra 
muy numerosa (3.310 presas), lo que facilita la aparición, siempre en proporciones 
muy reducidas, de algunas presas no habituales. 
La diversidad taxonómica de las presas tiende a aumentar en el mismo sen-
tido que el tamaño de las larvas, existiendo una rela1':ión significativa entre los 
valores de diversidad trófica obtenidos en los diferentes agrupamientos especie-
período y el tamaño medio de las larvas de cada uno de ellos (r = 0,870; 
p<O,OOl; figura 2). 
Tamaño de las presas 
Ha sido posible medir 6.962 presas que se conservaban suficientemente in-
tactas en los estómagos de las larvas estudiadas. Su distribución en clases de fre-
cuencias de 0,3 mm de intervalo, salvo las tres últimas, de amplitud creciente, 
se ha representado en la figura 1, considerando separadamente las presas consu-
midas por cada especie en cada uno de los tres períodos anteriormente señalados. 
En el intervalo abril-mayo las larvas de las tres especies estudiadas Icaptu-
ran casi exclusivamente presas menores de 0,6 mm de long,itud, excepto las de 
Tritttrtts helvetictts, precisamente la especie de menor tamaño, en cuyos estóma-
gos hemos hallado en este periodo un 10,81 % de presas que superan dicha talla, 
consumidas en su mayor parte por dos larvas en fases avanzadas de desarrollo 
nacidas en el anterior periodo reproductor. 
En las larvas colectadas en los períodos siguientes se amplía considerable-
mente el intervalo de tamaños de presas que consumen, pero se mantiene apro-
ximadamente constante, próximo a 0,2 mm, el límite inferior del espectro de 
longitud de las mismas. Por el lcontrario, la talla de las mayores presas aumenta 
paralelamente al tamaño de las larvas, correspondiendo los valores máximos a las 
presas consumidas por ejemplares en fases avanzadas de desarrollo en los perio-
dos junio-julio y agosto-septiembre: 8,5 mm en Tritttrtts helvetictts, 10,8 mm 
en T. alpestris y 30,34 mm en T. marm01"attts. 
Existe una correlación significativa entre la longitud media de las larvas 
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Fig. 1. DistJ'ibución de frecuenc ias de los tamaños de las presas co nsum idas pOI: 
las larvas de 7.'rit1N"IIS r¡urrmo" ,lt1IJ', T a!¡Je.rt1'l:J· y T. hel'veticliS en suces ivos pCJ;Íodos de 
la vida larvaria, Sobre caJa hi stograma figura el número J e presas medidas (n), la me-
d ia (x) y desviación tÍpica (s) de sus tallas y la diversidad de tamaños de presas (H'). 
de '.f.ritltw,r, considerando independientemente cada especie y período, y el ta-
mat10 medio de las presas que consumen (r=0.899 ; p < O,OOl; figura 3), pero 
esto no implica una segregación importante en este aspecto de la dieta, como 
muestran los elevados valores de solapamiento interespecífico en este compo-
nente del nicho trófico (Cuadro 2). En realidad los tamaños de presas que 
consumen todos los grupos de larvas coinciden ampliament.e. ya que las presas 
de 0,3 a 0,6 mm constitLlyen la clase dominante en todos los casos y las presas 
menores de 0,9 mm suponen siempre más del 80% del tOtal, salvo en T, mar'lJW-
rClt nJ en el intervalo agosco-septiembre (69,22 %). 
La diversidad de tamaños de presas presenta valores algo más elevados que 
la diversidad taxonómica en todas las especies y p~ríodos , pero muestra global-
mente la misma tendencia creciente en función del tamaño y sucesión de estad íos 
de desarroJlo de las larvas de los tritOnes (Fig. 2) . 
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Fig. 2. Relación entre el tamaño medio de las larvas de T1'it.tt·ms en los distintos 
agrupamIentos especie-perlodo y la diversidad de sus presas en la composición taxonó-
mica (A, triángulo blanco) y distribución de tallas (B, triángulo negro). Cada agrupa-
miento se identifica mediante la inicial del nombre específico y el número de orden del 
período correspondiente. 
S ol(lpamiento tfófico entre especies 
Los valores de solapamiento trófico obtenidos a partir del índke de PIANKA 
(1973) son muy elevados en todos los casos entre las larvas colectadas en los mis-
mos períodos, tanto en el componente taxonómico como en el tamaño de las 
presas ingeridas, produciéndose la menor coincidencia global entre especies en el 
intervalo agosto-septiembre, aunque se mantienen valores superiores a 0,8 en 
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wdos los pares (Cuadro 2). En este mismo intervalo se observan las mayores di-
ferenci8.s entre los valores de solapamiento en los dos componentes de la dieta, 
produciéndose una mayor coincidencia en los tamat'íos que en la composición 
taxnómica de las presas consumidas en todas las comparaciones interespecíficas. 
Cuadro 2 
Matriz de solapamiento tróflco entre especies en el componente taxonómico (sobre 
la diagonal) y en los tamaños ele las presas ingeridas (bajo la diagonal), obtenidos a 
partir del índice si mé[l'ico de P¡ANKA (1973). 
Abril-Mayo Junio-Julio Agosto-Septi embre 
T.m. T. a. T. h. T. m. T. a. T. h. T. m. T. a. T. h. 
T. 1IUII"1)1,Or(lt1(.} 0,956 0,999 0,977 0,998 0,922 O,89ó 
T. "IJJe¡t1'is 0,9Hl 0,967 0,98 7 0,977 0,962 0,822 
T. beI1!etiCII.J 0,98H 0,952 0,988 0,975 0,933 0,913 
DISCUSIÓN 
En un trabajo anterior (BRAÑA. 1980) habíamos descrito el crecimiento y 
la sucesión de estad íos de desarrollo larvario en T1"it1tt'/ts metr771oratltS, T. alpes tris 
y T. helveticm. destacando como resultado del mismo dos consecuencias básicas: 
La existencia de un desplazamiento escalonado en los tamaños de las larvas de 
las tres especies durante las fases más avanzadas del desrrollo y la probable 
coincidencia de los estad íos más persistentes y funcionales de la vida larvaria 
con los principales períodos de explosión demográfica del zooplancton. 
El análisis de la alimentación del mismo conjunto de larvas muestra una 
dieta ,~ompuesta esencialmente por crustáceos planctónicos y larvas de dípteros , 
semejante en líneas generales a la descrit,l en larvas de diferentes especies de 
tritones y otros urodelos (AVERY , 1968; LICHT, 1975; RUDOLPH, 1978; DÍAZ-
PANIAGUA, 1979, 1980; PETRANKA Y PETRANKA, 1980; DOLMEN Y KOKSVIK, 
1983). con valores muy elevados de solapamiento interespecífico tanto en los 
grupos taxonómicos como en Jos tamaños de las presas consumidas en tOdos los 
períodos del desarrollo larvario. 
El desplazamiento de la dieta que cabría esperar en función del tamaño 
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escalonado de las larvas de las tres especies y de la rela,:::ión entre su talla y la 
longitud media de las presas que consumen no se traduce en una segregación 
real en este aspecto de la dieta , que pueda evitar o atenuar la competencia in-
terespecífica como se ha comprobado en otras taxocenosis (ver, p. ej., DIAMOND, 
1973; SCHOENER, 1974, 1977). El aumento del tamaño medio de las presas en 
los agrupamientos que incluyen a las larvas de mayor talla es, en realidad, un 
efecto derivado de la ampliación de su espectro de predación y no implica una 
diferenciación erófica importante : La incorporación a la dieta en las larvas de 
mayor tamaño de algunas presas de gran talla relativa, aunque sea en propor-
c'ones muy redu:::idas, produce un desplazamiento de la longitud media de las 
presas hacia valores superiores, a pesar de la fuerte coincidencia global que exis-
te en los tamaños de las presas más numerosas. Los superiores requerimientos 
energéticos de las larvas de mayor tamaño no se satisfacen básicamente, por tan-
to, mediante el consumo de presas más voluminosas, sino de mayor número de 
presas, como muestran la coincidencia ya señalada en tallas dominantes de presas 
entre todas las larvas y la relación que se ha comprobado entre el tamaño de las 
larvas y el número medio de presas por estómago (r=0,886; p < O,OOl ; figura 3). 
Es posible que la diferenciación de estas espeóes en la utilización de recur-
sos durante la vida larvaria se establezca fundamentalmente en la dimensión es-
pacial del nicho, e incluso que ésta pudiera encontrarse reflejada en la dieta al 
considerar el inventario de presas a nivel específico o en una clasificación fun-
cional de las mismas, como muestran DOLMEN y KOKSVIK (1983) en el estudio 
de la alimentación de las larvas de Trittlms vttlgaris y T. cristattls. 
Una posibilidad alternativa sería que la taxocenosis de larvas de Tritttt'm que 
hemos estudiado se en:::üntrase en una situación no competit.iva como consecuen-
cia del exceso de recursos tróficos. No disponemos de muestras de zooplancton 
que permitan describir los ciclos de abundancia de las pril1l:::ipales presas de las 
larvas en la localidad y año en que se han colectado éstas, pero los estudios rea-
lizados en charcas próximas y de características semejantes muestran que el nú-
mero de ,dadóceros y copépodos, que suponen en promedio el 89% de las presas 
en los agrupamientos de larvas que hemos diferenciado, presenta, considerando 
conjuntamente ambos taxones, un máximo primaveral que puede prolongarse 
hasta junio o julio, seguido de un pronunciado declive que suele abarcar los 
meses de julio a septiembre (GUTIÉRREZ CELORIO et al., 1979; MBRAYO y Mo-
RENO, 1979; PONS, 1983). El empobrecimiento estival, que está relacionado con 
la desecación y la alteración de las condiciones físico-químicas y biológicas de 
las char.::as (PONS, op. cit.), podría no haberse producido en la localidad y año 
en que hemos recogido las muestras, debido a la excepcional pluviosidad reg,istra-
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Fig. 3. Variación de la longitud media de las presas (A, triángulo blanco) y del 
número med io de presas por estómago ocupado CB, triángulo negro) en relación con la 
longitud media de las larvas de T1·itttmS en los distintos agrupamientos especie-período, 
designados de igual modo que en la figura 2. 
da durante los meses de verano. en los que no ha existido disminución apreciable 
del nivel del agua (ver material y métodos). En esta simación es posible que el 
alimento no haya conscituido un recurso limitado cuya explotación requi. 
riese una diferenciación trófica interespedfica y es lógico prever que en 
años de climatología no excepcional, en los que extsta una desecación 
estival más o menos intensa de las charcas, pueda producirse una se-
gregación ecológica más acusada , principalmente en las fases más avan-
zadas del desarrollo de las larvas, cuando éstas alcanzan las máximas di-
mensiones y diferen,:iación morfológica imerespecífica,. coincidiendo con el 
período de mayor escasez de presas. 
En todo caso, la imprevisibilidad de los lugares de puesta y desarrollo lar-
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vario de Tritttrtts¡ charcas a menudo temporales cuyas condiciones y períodos 
de reducción o desecación total sufren importantes variaciones interanuales en 
función de las circunstandas climatológicas, excluye virtualmente la posibilidad 
de una especialización estricta y un reparto de recursos demasiado rígido entre 
especies. La coexistencia de varias especies de morfología y requerimientos eco-
lóg.icos semejantes podría explicarse, como señalan WILBUR (1972 y SZYMURA 
(1974), en función de la sucesión alternativa de años particularemnte favora-
bles para ,::ada una de ellas, como consecuencia de la mejor adecuación de las 
circunstancias climáticas a la fenología y duración de su período de reproducción 
y desarrollo larvario. Los pequeños desfases entre las tres especies que hemos es-
tudiado en la cronología de los períodos de puesta y metamorfosis (BRAÑA, 1980) 
pueden ser suficientes para propiciar a cada una de ellas ventajas relativas en la 
reproducción en diferentes condiciones ambientales y explicar su coeXIS-
tencia en numerosas charcas de la región asturiana y otras áreas de la 
cornisa cantábrica. 
RESUMEN 
Se estudia en este trabajo la alimentación y relaciones tróficas entre las larvas' de 
T fzturus marmoratus¡ T. al,pestris y T. helveticus que coexisten en una pequeña charca 
de la zona central de Asturias (30T TP 96 08) durante el período de desarrollo larvario 
de 1977. 
Las tres especies estudiadas se alimentan fundamentalmente durante toda su vida 
larvaria de pequeños crustáceos planctónicos y larvas de dípteros nematócerOs, con pre-
dominio de las presas menores de 0,9 mm de longitud. La coincidencia interespecífica 
en la dieta es muy acusada, tanto en el aspecto taxonómico como en tamaños de presas, 
en todos los períodos considerados, reflejándose en valores de solapamiento siempre su-
periores a 0,8, lo que excluye la hipótesis de que exista un desplazamiento trófico que 
atenúe la competencia. 
Se señalan las posibilidades alternativas de que la segregaclOn de nichos se pro-
duzca fundamentalmente en la dimensión espacial o que en e! período considerado el 
alimento no haya constituído un recurso limitado, dada la excepcionalidad climatológica 
de! año 1977, en el que no se ha producido la fuerte desecación estival que conduce ha-
bitualmente a una importante reducción numérica del zooplancton. De acuerdo con las 
hiptesiós de WILBUR (1972) la inestabilidad de las pequeñas charcas de nivel fluctuante 
impide la especialización y el reparto rígido de recursos en las taxocenosis de anfibios que 
las pueblan, y es posible que la existencia de años alternativamente favorables a cada 
una de las especies haga posible su coexistencia. 
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SUMMARY 
Food and feeding relationships betwecn the larvae of Triturtts marm01'atllJ" , 
T. alpestris and T. he/vetie/ts (AmfJhibia: Crl1tllala). 
Food and feeding relations of Tritums Jnrlrmo!"atus, T. al,pestris and T. he/vetie//) 
dulÍog the larval stages are studied in a small pond in central Asturias (30T 1'P 96 08) 
in 1977. 
The larvae of ¡hese three species feed mainly on smal! planktooic crustacea and 
larvae of diptera oemarocera, predominantly minor that 0,9 mm in Jength. The high 
overlap values in borh components of the trophic ni che, taxonomy and prey size, higher 
lhat 0,8 io aH cases, exclude the hipothesis oE a shift in the diet that minimizes the in-
terspecific competirion for food. Two alternative hipothesis are pointed out: The high 
trophic overlap and coexistence mal' be explained by means of a spatial segregation or 
by an uncompetitive situation as remlts of food excess, because climaric cxcépciooality uf 
the year 1977 did not produce the decline of zooplankton in this summer. Acording to 
WILBUR'S (1972) prediction, the environmental uncertainity precludes extreme speciali-
zation and mal' be spected interaooual changes io ncl'roductive succes of each spedes fa · 
vouring the coexistence. 
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Organization of behaviour in isolated lizards 
(Gal/otia gal/oti gal/oti) as revealed by 
multivariate analyses 
M. MOLINA BOR]A 
Departamento de Fisiología Animal. Facultad de Biología. 
Universidad de La Laguna. Tene1-ife. Islas Crlllarías 
INTRODUCTION 
There exists at present a large amount of published information concerning 
tbe behaviour of iguanid lizards in their natural habitat and in captivity (CAR-
PENTER, 1961, 1962, 1963, 1965, 1967; CLARKE, 1965; ]ENSSEN, 1970, 1975; 
BERRY, 1974; GREENBERG, 1977a; DISTEL & VEAZEY, 1982) but there is much 
less data dealing with the lacertid species (KRAMER, 1937; KITZLER, 1941; VER-
BEEK, 1972; MOLINA-BoR]A, 1981). However, no study has involved the si-
multaneous measurement of a number of behaviour patterns in any kind of 
lizards nor indeed in reptiles in general. Therefore, the behaviour of Gallotia 
galloti from Tenerife was recorded in detail in arder to study the interrelation-
shi ps among different activities. 
Two commonly used methods of multivariate analysis were applied to the 
collected data: Cluster Analysis (CA) and Principal Component Analysis (PCA). 
These have previously been used for studying, different species and behavioural 
phenomena (KLElMAN, 1972; MAURUS & PRUSCHA, 1973; BROTHERS & MICHE-
NER, 1974; ALVAREZ et al. 1975; ASPEY & BLANKENSHIP, 1976; DAWKINS & 
DAWKINS, 1976; HALLIDAY, 1976; HUNTINGFORD, 1976; GADAGKAR & ]OSHI, 
1983 ). 
As a part of a wider study these two multivariate analyses were used in 
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arder ro obtain a vlew of the behavioural organization of isolated Tenerife li-
zards in terrns of few behaviour pattern groups or uncorrelated factors. 
The lizard studied, initially assigned tO the genus Lacerta together with 
the other Canary lizards, has been reclassified inca the new genus GaUotie! 
(BOLiLENGER, 1920; AHNOLD, 1973). Ir. is widely distributed al! over Tenerife, 
frcm the sea-shore up to the high altitudes of Las Cañadas del Teide (2.300 rn). 
lts diet consjsts mainly of vegetable matter and insects. BISCHOFF (1971) and 
BOHME & BISCHOFF (1976) have published sorne data concerning the taxo-
norny and behaviour in captivity of the subspecies G. gallo ti gaUoti, and BIS-
CHOFF (1982) has described a new subspecies (G. gallo ti eiJent1'auti) which 
lives in the North of the island. 
MATERIALS AND METHODS 
Ten adult males of the subspecies Grdlotia galloti gal/o!í were used in the srudy, 
the animals being captured in their natural babitat (a locality of the south of the island) 
and placed individually and sequenrially in a laboratory terrarium. This was in turn 
situated inside a woden chamber in which a light-dark cyck (12: 12 h), a temperature 
of 2SoC± 1 and a relative humidity of 50-60 % were provided. AII lizards had very similar 
lengths and body weights and were fed with a mixed diet of mealworms (Tenebrio) 
and tomato or banana. 
CategorieJ o f behavioltr 
Lizard behaviour patterns used in the present study have been described previously 
(MOLINA-BoR]A, 19S1) and are listed below, together with acode number that will 
represent them in the figures: Rest duriny climbinb (O), Scrarching (1), Foot movement 
(2), Drinking (4), Licking jaws (5), Tengue-flicking (S), Locomotion (9), Climbing (10), 
Digging (11), Head-bending (13), Head-shaking (15), Head-movements (16), Resting-
head faised (17), Defecating (18), Mouth opening (21), Chewing (23), ]umping (24), 
Resting-head down (25) amI Alarm postllre (27). 
Recordi'ng rJ;roced1tre 
Once placed in the terrarium, each animal was leh for one week to beco me accli-
matized. After that time, its behaviour was recorded on special sheets using the cate-
gories listed aboye. Continuous recordings were always made during the same two hour 
period (9,30-11,30 h, local time). Every behaviour pattern that an animal performed 
was recorded. 
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The behaviour patterns could be eirher "transient", which could occur sequenrially, 
or "conrinuous" which were only observed individually and spaced by insranraneous 
sequences. The durarion of rhe former never surpassed 5 s, whilsr rhar of rhe larter 
could span several minutes. 
Time-unit matrices were obtained from the original behavioural data of every 
animal and for the whole 10-day recording periodo These matrices were derived by 
determining rhe frequencies of all behaviour patterns in successive time-unir periods of 
2 mino of the ten recording days (see Table 1). Thus, the implicit relationship between 
patterns in this type of data is tbeir simultaneous occurrence within a time period of two 
Table 1 
Example of a time-unit matrix corresponding to a 2-hour period of one of the lizards. 
BEHAVIOUR PATTERNS 
Time O 1 2 4 5 8 9 10 11 13 15 16 17 18 21 23 24 25 27 
0-2 mino 1 
2-4 5 1 7 3 2 
4-6 2 1 1 1 1 
1 1 2 
1 
1 
1 3 1 5 2 3 
1 
1 
1 4 2 1 2 
1 3 4 1 3 
1 2 4 
1 3 2 2 
1 3 2 1 2 





2 1 1 2 1 4 
1 
1 
1 1 3 
1 
1 1 1 3 1 
1 2 
3 8 5 4 
1 1 1 2 3 1 1 
1 4 1 5 
3 3 1 1 5 
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T(lble 1 (Continued) 
Example of a time-unit matrix corresponding ro a 2-hour period of one of the lizarc\s. 
-----
BEHAVIOUR PA TT ERN S 
Time O 1 2 4 S 8 9 10 11 13 1S 16 17 18 21 23 24 2S 27 
1 1 1 
1 1 1 2 
1 1 2 2 1 
1 1 3 2 2 2 
1 
1 1 1 
1 5 2 9 1 8 
2 3 3 1 3 
1 
1 2 
5 3 3 
2 1 2 
2 3 1 7 1 10 
1 3 3 6 6 
2 2 4 3 
1 1 1 
1 1 2 
1 





1 1 1 
4 2 3 
1 2 2 4 1 5 
6 3 4 
1 1 
1 
118-120 1 1 1 
minures. Sequenrial effects borh within rhe 2-min. and rhe 2 hour periods have been 
studied separately (MOLINA-BOR]A, in ms). 
Those patterns in each animal whose total frequency of perfomance during the 
ten-c\ay period had a value below ten were not considered. 
Cluster (CA) and Principal Component Analysis (PCA) were both applied tto rhe 
time-unir matrix of every individual lizard as well as to a global matrix (individuals 
-rows- by behaviour pattern frequencies -columns-). In rhis Jarrer case, rhe whoJe 
frequency of each behaviour patrern and Jizard was obrained by adding the individual 
frequencies obtained in each of rhe ten recording days. The intenrion of this analysis 
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was to gather some increased insight into the data, no assumption having been made on 
the latter. 
In both analyses the columns of the respective matrices were taken as the variables 
by the programo The original data were previously standardized to the application of 
CA and PCA programs. This was made through the formula log (x i .i +2), xij being the 
frequency of every behaviour pattero in each two-minute unir. This standardization con-
tributed to a better fulfil!ing of the data multinormaliry requirements in the case of 
PCA (HUNTINGFORD, 1976) . H owever, the same formula was al so applied in the case 
of CA in order to permit rhe comparison of the results from both multivariate analyses. 
The cluster analysis method used (BMDP-IM, DIXON & BROWN, 1981) is an 
agglomerative hierarchical one. As a similarity measure it firsr calculates the correlation 
coefficient between the frequency distributions of al! pairs of behaviour patteros in the 
successive 2-min. time-unies. DE GHETT (1978) gave a detailed description of the charac-
teristics of the hierarchical cluster analysis that was used here and considered that the 
correlation "may be the most useful measure of similarity for ethological application" of 
this analysis. 
On the basis of the correlation marrix obtained, the analysis clustered the patterns 
by means of an average linkage algorithm. This operates by doing an arithmetic average 
of the similarity measure using al! possible pairings of rhe variables between two clusrers 
(ksi,j/ 1]) where s=similariry measure berween variable i and j, and 1 and J are the 
number of variables in the rwo clusters (HARTIGAN, 1981). The average linkage was 
chosen beca use it seemed, previous to the analysis, that ir would nor produce clusters 
", ith many variables ("long srraggly clusters" -SNEATH & SOKAL, 1973-) or ver y 
'ew clusters as single and complete linkage, respectively tend to produce (DE GHETT, 
1978). Posterior analyses, in which these two last linkages were used .. confirmed that 
consideration. 
Principal Component Analysis (FREY & PIMENTEL, 1978) was applied to the indivi-
dual and global matrices. The version used (BMDP-4M, DIXON & BROWN, 1981) ex-
tracts factors which successively explain percentages of initial total variance of the data. 
Each factor is a compound variable which can be principal!y represented by the difieren: 
br:haviour patteros having high loadings on either si de of an axis. Those behaviour 
pátteros which appear on diffcrent poles of the axis are said to be incompatible, that 
is, they exclude each other. As in CA, the initial step of this analysis is the calculation 
of the correlation coefficient between al! pairs of patterns, whilst the final step involves 
the execution of a varimax rotation of the axes. The behavioural organization for each 
lizard and for the pooled data was determined once this last step had been performed. 
RESUL TS AND DISCUSSION 
e lus ter analysis 
The global matrix oE ten rows (one for ea.,:h lizard) by sixteen columns 
corresponding to behaviour pattern Erequen,,:ies can be seen in Table 2. The 
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application of CA ro this matrix resulted in the obtaining of the corresponding 
dendrogram (see Fig. 1). Five diHerent elusters were formed with a similarity 
index of between 70-80%. The nrst one ineluded the behaviour patteros Rest-
during elimbing (O), Scratching (1), Climbing (10) and Tongue-fiicking (8) and 
a tentative category of "Escape" or "Moving up the sides" was assigned ro it. 
30 -
90 -
o 1 10 8 9 16 11 27 17 1323 5 15 2 2524 
Pig. 1. Dendrogram corresponding to the global matrix of behaviour patterns 
by indi vidllals. 
Another group shows an association between the behaviour patteros Locomo-
rion (9), Head-movements (16), Digging (11), Alarm (27) and Resting-head 
raised (17) ro which the provisional category of "Exploration" was assigned. 
Close tO the last group the patterns of Head-bending (13) and Chewing (23) 
appear associated being dear componenrs oE the Eating sequence. The last two 
gwups inelude the association of Licking jaws (5) and Head-shaking (15) 
("Mainrenance") and Foot-movement (2) and Resting- head down (25) (Bas-
king), respective1y. 
The application of CA to the time-unit matrix of every lizard resulted in 
the obtaining of associations between the exhibited behaviour patterns. These 
associations were also represent.ed by means of dendrograms and compared bet-
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ween the lizards. There were no great diHerences between the resulting beha-
vioural organization of the differenr animals that were mainly represented by 
the groups of "Escape", "Exploration", "Eating" and "Basking". An example 
oi individual behavioural organization is presented in the dendrogram of Fig. 2. 
The tentative functional categories assigned to the diHerent groups in the 
previous analysis were established on he basis of the type of behaviour patterns 
included in each one of them as well as on the results of PCA (see PCA result 
paragraphs) and of a transitional analysis made on the same animals and data 








o 10 8 9 16 27 11 17 1 13 23 5 15 25 
Fig. 2. Dendrogram corresponding to one of the lizards studied. 
When considering this tentative group classifi,::ation, the behaviour patterns 
of the studíed lizards would appear to be organized as an interrelationship bet-
ween four ro five diHerent single categories: Escape (or Moving up the sides) , 
Exploratíon, Baskíng" Eating and Maintenance. As this analysis does nor, per-
mit the extraction of function-based pattern groups, the existence of these ge-
neral categories remains to be demonstrated. 
A possible source of the great number of behaviour patterns in some of 
the extracted clusters could be the selected 2 mino time-unit. Although rhe 
relationship obtained between the behaviour parterns is a direct ane that is 
to say, rhe patterns are related on the basis of their actual frequencies in time-
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unirs. there is the possibility that several different aetions ,,:ould oeeur in 2 
minutes. And, therefore, there are oppormnities for apparem grouping to be ob-
tained between behaviour pat.terns having a differem motivational cause. Corres-
pondingly, the greater the length of the time-unit used, the higher the possi-
bility thar actions which have similar oceurrenee frequeneies but different 
fUl1ctional signi11eance will be clustered. Thus , for example, BALTHAZAHT (1973) 
found different eorrelation indexes between behaviour panerns when rbe time-
unit was varied. The time-unit of 2 minutes was used, io an init.ial approaeh, as 
a oOt very long period, at least when compared with tbose of 4 and 8 minutes 
thar were also tested b), BALTHAZART (1973) io bis work 00 the 11sh Tilapia 
macl'ochir, and also beeause r.bere is no previous obje~tive ind:cation of what 
time-unit length is the most suieable. However. other time-unit lengths should 
be tested in the future in order to evaluate their influence on the bebavioural 
organization of the lizard species studied. 
Tbe behavioural organization described aboye bas to be coosidered bearing 
in mind the similarit)' iodex (correlatioo coeffieient) and che linkage proeedure 
(average) used. The first was applied on the basis of the consideration made by 
DE GHETT (1978, page 129) and has beeo very widely used in etbologieal ap-
plieat.ions of cluster analysis (ALVAREZ et al., 1975; HUNTINGFORD, 1976; PIT-
CHER, 1979). In relation witb the average liokage, some consideratioos for its 
use in this analysis were already expressed in tbe Material & Methods section; 
it will be added bere that its applieation result.ed in an improved vis ion of the 
lizard behavioural organization with respect to the results provided when using 
the otber linkage proeedures (unpublished data). Speeificall)', the single linkage 
produced very wide clusters including many behaviour patterns and the com-
plete linkage very few clusters (o ni)' one or two) which did not permit the ex-
traetion oE a detailed view of aIl behaviour pattern interrelationsbips. 
Principal Component Analysis 
Wben PCA was applied to the global matrix (see Table 2), the resulting 
bebavioural organization of the whole lizards could be determined in terms of 
several faetors (compound variables) thar aecounted for most of the total va-
riance of che initial data. The first four faetors extracted were chosen beca use 
the)' aecounted for a great pare of the total varianee (82,9%) (see Fig. 3). 
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Table 2 
Global matrix of the behaviour pattern whole frequencies in the studied lizards. 
BEHAVIOUR PATTERNS 
Lizards O 1 2 5 8 9 10 11 13 15 16 17 23 24 25 27 
1 34 11 7 7 89 794 160 133 O O 1.178 320 4 62 513 661 
2 7 5 30 3 80 1.379 134 774 O 12 2.362 905 O 18 714 431 
3 51 14 4 21 106 1.288 276 893 17 26 2.458 795 15 4 137 1.542 
4 76 12 O 12 226 1.406 496 825 27 15 2.494 1.013 8 20 457 728 
5 12 3 16 85 109 574 162 23 2 43 1.122 763 6 18 590 327 
6 25 13 9 30 106 1.571 352 1.348 9 10 2.781 950 7 4 292 1.215 
7 5 O 1 17 42 1.857 248 1.377 8 14 3.288 1.214 11 83 57 1.853 
8 46 16 O 14 51 2.201 269 1.559 11 16 2.963 2.233 19 6 50 ,1.066 
9 83 21 O 32 125 2.370 796 672 21 16 3.513 1.449 23 28 139 1.273 
10 8 3 10 12 130 997 138 586 20 3 1.744 1.188 20 2 158 462 
f"ctors 
1. ]. ~ 
! o 
bp 13 7J 01 10 
" ,,~ 
_ 1. 0 
• % E.V. = B2.9 
Fig. 3. Factor loadings obtained from peA when applied to the global matrix of 
behaviour pattern frequencies of the ten lizards. 
The first factor inc1udes with high positive loadings the behaviour patterns 
of Locomotion (9), Diglging (11), Head-movements (16), Resting-head raised 
(17) and Alarm-posture (27), which appeared opposed to Foot-movement (2), 
Licking jaws (5), Tongue-flicking (8) and Resting-head down (25), the latter 
having low negative loadings. They account for the greatest partial percentage 
of total variance (43,0%). 
In the second factor extracted, the patterns Head-bending (13) and Che-
wing (23), fram the Eating sequence, appear with a high loading on the po-
sitive side of the axis, with Foot-movement (2) and Rest.ing-head down (25) 
also having loadings but on the negative side; it 1S therefore suggested that 
there is an incompatibility between both pairs of behaviour patterns. 
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The third factor includes Rest-during climbing (O), Scratching (1) and 
Climbing (10), to which only Foot-movement (2) is opposed with a low ne-
gative loading. In the last (4th) factor extracted Licking jaws (5) and Heao-
shaking (15) appear associated. 
On the basis of these results four general behaviour categories are sugges-
red to be present in che lizards studied; Exploraríon (fu'St factor), Eating vs. 
Basking (secood factor), Escape -or Moving up che sides- (rhird factor) and 
Maintenance (fourth fa,ctor). 
The application of P A [Q every lizard matrix similarly resulted in the 
obtaioing 01 rhe corresponding factor loadings for each behavi ur pattero of 
che repertoire, as we11 as of the proporríon of [Oral variance ilccounred for by 
che first four factor. In Table 3 appears a summary of the partial percentages 
Table 3 
Pcrcentages of total variance accovunted for in each individual lizard by the 
commonest factors extracted by peA from time·unit matrices. 
LIZARDS 
Factors 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
Exploration 44,8 39,3 23,2 25,1 32,9 26,2 23,8 17,9 22,4 29,5 
Eating 13,9 13,1 14,3 12,6 16,7 
Escape-Alarm 13,6 13,0 13,5 10,4 11,5 
Digging 10,1 11,9 16,5 8,2 7,5 
Basking 10,4 8,3 9,3 9,2 8,9 
accounted for by the differenr faetors exrracred in rhe differenr. lizards. Tbe 
proponion of toral variance varied between 51,1% and 75,6% for rhe lizllrds 
scudied and chus onJy fom facrors explained more rbao 50% of that rOca I inirial 
variance. 
The first factor extra,cted for a11 the individual lizards was che one labelled 
"Exploration"; as ir accounted for the grcacesr partial perceocage of the initial 
total variance of che dara ir can be considcred the most important factor for 
all the animals. Some differences between the lizards could be detected in terms 
of the behaviour pacrern composition of the orher factors extracted,' but 
they have been interpreted as a consequen-::e of the different behaviour pattern 
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repertoire shown by every animal; moreover, these remaining factors accounted 
for a lesser percentage of the total variance. 
The greater imporrance of the "Exploration" category revealed by PCA 
in aH the lizards studied agrees with the behaviour of these animals in the 
field, where they usually proceed to explore their habitat. in order to sear,c:h 
for food, following a estrategy different from the "sit and wait" one shown by 
other species. 
Comparison of CA and PCA resttlts 
By comparing the results of PCA wirh those of CA, it can be noticed 
that a similar behavioural organization emerges. Almost every group of be-
haviour pattern found with eluster analysis appeared as one of the factors ex-
tracted by principal ,componem analysis. For example, in all the lizards PCA 
extracted as the most important factor the one ineluding several exploratory 
patterns, and the same patterns were also elustered by CA. This was also the 
case for the acts of the Eating sequence and for hose of Escape, Basking or 
Maintenance categories. 
These results also agree with those of a previous transitional analysis made 
OH the same lizards (MOLINA BORJA, in ms), where signifi.icant preferential 
transitions were found between the behaviour patterns of the different groups 
suggested here by the mulivariate analyses. 
However, PCA provided quamitative information of the re1ative impor-
tance of the different pattern groups in terms of the proporrion of total variance 
which is explained by each fa,'::tor that inelude them. And thus, PCA permits 
a elearer view of the behavioural organization in the lizards srudied. 
Although the factors extracted do not necessarily reflect the internal orga-
nizarion of the animals' behaviour (HUNTINGFORD, 1976), they do suggest a 
possible common cause for the behaviour pat.terns with high loadings on rhem, 
and furrhermore, the independence of certain pattern groups such as Explo-
ratory and Basking, for example. 
The results of CA and peA as applied ro the present data cannot easily 
be compared to those of other species in which more specific behavioural phe-
nomena were analysed, such as newt sexual behaviour (HALLIDAY, 1976), fish 
fightin~ behaviour (FREY & MILLER, 1972), territorial behaviour in the spined 
stickleback (HUNTINGFORD, 1976), burrowing patterns in Aplysia (AsPEY & 
BLANKENSHIP, 1976) or wasp caste differentiation (GADAGKAR & ]OSHI, 1983). 
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In our case, the multivariate analyses were applied to the whole behavioural re-
pertoire of the lizards and were intended as a means of identifying behaviour 
pattern groups as well as new uncorrelated variables that could be subsequently 
analysed in greater detail. In this context the analyses proved to be useful, al-
though one of the resulting new variables is still somewhat broad in its compo-
sitian. namely the "Exploration" group or factor which included four to six be-
haviour patterns that should perhaps be analysed separately. 
As there was no paper available in the literature concerning the applica-
tion of CA or peA to the behaviour of reptiles, 1 hope this \York will con-
tribute ro Jill the gap in the information affecting these multivariate analyses 
and this group of vertebrates. The only analyses of the moti vatio n of lizard 
behavicur that have been undertaken employed an experimental approach, i.e. the 
electrical stimulation of discrete brain areas. (DrsTEL¡ 1978; GREENBERG, 1977b) 
and therefore cannot be compared with the present analysis. 
RESUMEN 
Se obtuvo la organización del comportamineto en lagartos de Tenerife (Gallotia 
gaUoti galloti) , mantenidos en cautividad, por medio de los análisis multivariantes de 
agrupaciones y componentes principales, aplicados tanto a una matriz global de las 
frecuencias totales de las pautas en los animales estudiados como a las matrices indi-
viduales de frecuencias de pautas en unidades temporales de dos minutos. 
Los análisis identificaron cuatro grupos principales de pautas de comportamiento 
(análisis de agrupaciones) así como cuatro factores principales que explicaron más del 
50 % de la varianza total de los datos iniciales. A cada uno de estos grupos se le asignó 
un significado funcional provisional: Exploración, Escapar (o Moviéndose en los late-
rales), Comer y Descanso (Soleamiento). 
Se incluye una comparación de los resultados de ambos análisis entre sí, así 
como con los de un análisis previo de transiciones realizado sobre los mismos ejemplares. 
SUMMARY 
The organization of behaviour in lizards from the island of Tenerife (Gal/otia 
gaUoti g(llloti) , maintained in captivity, has been obtained by means of cluster and prin-
cipal component analyses as applied to the global matrix of the overall behaviour pattern 
frequencies in al! the studied lizards as well as to every individual matrix of behaviour 
patterns in time units of two minutes. 
The cited analyses identified four main groups of behaviour patterns (cluster ana-
lysis) and four main facto rs (principal component analysis), the latter accolloting for 
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more than 50% of the initial total variance of the data. To each one of these groups and 
factors a provisional functional significance was assigned: Exploration, Escape (or Moving 
up the sides), Eating and Resting (Basking). 
A comparison of the results from both analyses, as well as with those from a 
previous transitional analysis between the behaviour patterns of the same specimens, 
is included. 
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INTRODUCCIÓN 
Las comunidades de aves reproductoras experimeptan acusados cambios en 
su ,composición y estructura a lo largo de gradientes' geográficos a diversas es-
calas espaciales (p. ej. TRAMER 1974; ABLE Y NOON 1976; HERRERA 1978; 
BLONDEL 1979; JARVINEN y VAISANEN 1973; JARVINEN 1979; RABENOLD ·1979; 
WIENS 1981). El est.udio de dichos cambios, debidos a la respuesta diferencial 
de las distintas especies y comunidades a los factóres físicos y biológicos en-
marcados por tales gradientes, arroja luz -<sobre las causas determinantes de la 
distribución y abundancia aviar, aunque la singularidad y operatividad de los 
procesos causales es difícilmente demostrable sin un diseño experimental (WIENS 
1983). Pese a esta seria limitación, ,:;reemos que es interesante el estudio descrip-
t.ivo de estos procesos en las montañas mediterráneas, poco abordadas desde 
este punto de vista (LEBRETON y BROYER 1981; TELLERÍA Y POTII 1984b). En 
esta ocasión centramos nuestro interés en la variación en la composición y atri-
butos comunitarios de las ornitocenosis de tres medios arbustivos del macizo 
de Ayllón (Sistema Central, España) que se suceden altitudinalmente. Este tipo 
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de hábitats relativamente simples son, en esta parte del Sistema Central, me-
jores campos de estudio de estos procesos que los medios forestales, a menudo 
extraordinariamente fragmentados o repartidos por niveles altitudinales que 
no ocupan de forma natural, y siempre sujetos a fuertes diferencias estructura-
les debidas al manejo humano, que inciden de modo determinante en la com-
pcsición y estructura de sus comunidades de aves (TELLERÍA 1980; POTTI 1985). 
ARE A DE ESTUDIO 
La zona de estudio se sitúa en el macizo de Ayl!ón, parte oriental del Sistema 
Central comprendida entre las coordenadas 40° 55'N, 2° 50'W y 41° 20'N Y 3° 37'W, 
con cerca de 2.000 km2 de superficie. Se estudiaron los siguientes biotopos, escalonados 
de menor a mayor altitud media: 
Jaral basal, constituido por jaras pringosas (Cisttts ladanifems L.), entre 950 
y 1.300 m s.n.m. (1.080 de media en los muestreos). Constituye la etapa de 
degradación de los encinares meso-supramediterráneos (jm7ipero-Qttercetttm ro-
t1mdifoliae), con una cobertura media (estimada visualmente) del 47 % . 
Jaral montano, formado por jaras estepas (CistltS la1t'l'ifolius L.), entre 1.100 y 
1.700 m s.n.m. (1.300 de media). Es la etapa de degradación de los robledales 
supramediterráneos subhúmedos (L1tZtdo.Qttenetl~m rPyrenaicae), con u·na co-
bertura media del 54 % . 
Brezal, constituido por E'I'ica altstralis 1. principalmente. con mezcla de El'ica 
t/1'borea L., y distribuido entre 1.400 y 2.000 m s.n.m. (1.600 de media). Es 
la etapa de degradación de los robledales supramediterráneos húmedos (Fesfttco-
Quercet16m py·renaicae), con una cobertura media del 38 %. 
La heterogeneidad topográfica de la región y la profusión de repoblaciones con 
Coníferas en los medios citados hace difícil la localización del gradiente altirudinal 
descrito en un marco especial limitado. Por esta razón, se repartieron los muestreos por 
toda la sierra, por lo que posibles efectos de exposición o ligados a gradientes altitudi-
nales dentro de un mismo tipo de hábitat no son considerados aquí. Por tanto, todos 
los índices específicos y comunitarios discutidos en este artículo se refieren a valores 
medios obtenidos en tres bioropos estudiados extensivamente de forma igualmente re-
presentativa. 
Una descripción más detallada de los medios puede encontrarse en POTTI (1985). 
Véase además' RIVAS-MARTÍNEZ (1968, 1979 y 1982) para más detalles florísticos y sin-
taxonómicos. 
MÉTODOS 
Durante los meses de Mayo y Junio de 1981 y 1982 se censaron las aves (en 
su mayoría nidificantes, aunque algunas sólo utilizan los medios para forrajear y unos 
pocos contactos -p. ej. Mttscicapt(. stritlttt- se deben a especies en paso prenupcial 
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tardío) mediante el método propuesto por TELLERÍA et al. (1983), básicamente una 
combinación de taxiados e itinerarios de censo de duración (20 minutos) y distancia 
controladas (ver TELLERÍA 1978). Se efectuaron un total de 92 muestras, con una lon-
gitud total recorrida de 65,1 km. 
Los datos son susceptibles de análisis en base a dos métodos diferentes: densida-
des relativas o totales (indiv./10 Ha, a parrir de los contactos en la banda principal de 
50 m) e índices kilométricos de abundancia (LK.A., número de aves por kilómetro, sin 
límite de distancia a la recepción de los contactos). Los resultados se analizan a nivel 
específico con los I.K.A. y a escala comunitaria (densidad, diversidad, etc.) con las 
densidades relativas. Los datos no se han transformado (ver ]ARVINEN y VAISANEN 1977; 
TELLERÍA et al. 1983): por tanto, todo contacto es igual a 1 individuo. 
Los parámetros empleados para caracterizar las comunidades y describir sintéti-
camente la distribución de las especies son: 
S: número total de especies registrado en la banda principal de recuento. 
s: riqueza media, o número medio de especies registrado en la banda total de 
recuento por unidad de censo de 20 minutos. 
sMB: número medio de especies registrado en la banda principal de recuento 
por unidad de censo de 20 minutos; corresponde a una superficie media de 
3 Ha. 
Cttadro 1 
Características del muestreo, densidades específicas (DEN) e índices kilométricos 
de abundancia(I.K.A.) en los tres medios. 
Sample details, specific densities (DEN: birds/10 Ha) and birdslkm (l.K.A.) in 
the three habitats). 
Jaral Jaral 
Basal Montano Brezal 
DEN IKA DEN lKA DEN IKA 
Alectoris rufa 0,25 0,29 0,20 0,39 0,24 
Cottlrnix coturnix 0,05 
Columba palumbtlS 0,15 
Coltlmba oenas 0,04 0,05 
Colttmba livia 0,35 
Stre,ptopelia turtur 0,04 
Cuculus canorus 0,30 0,45 0,39 
Merops apiaster 0,25 
Upupa epops 0,33 0,65 0,40 0,40 0,10 0,05 
Calandrella cinerea 1,06 1,35 0,30 0,48 
Galerida theklae 0,82 0,82 0,10 
Lullula arb ot·ea 2,13 3,03 0,60 1,39 0,58 1,02 
Alatlda arvensis 0,82 0,90 2,19 2,73 1,36 2,28 
H imndo rupestris 0,10 0,84 0,10 
Himndo t·ustica 0,08 0,29 
Anthus campestris 0,57 0,57 0,20 0,15 0,87 1,07 
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ClIad"o 1 (Continuación) 
Jaral Jaral 
Brezal Basal Montano 
DEN IKA DEN IKA DEN IKA 
------
A nthllJ spinolett«( 0,05 
Motacilla cinerea 0,08 0,04 0,05 
Motrtcilla alba 0,08 0,04 0,05 
LanitlS semlt ol' 0,08 0,10 0,15 
Lanitts exwbitor 0,08 0,08 
T roglodytes t1'Oglodytes 0,25 0,10 0,19 
Pmnella modlllaris 1,15 1,19 7,16 6,45 8,45 9,03 
H ippolaís polyglotta 0,57 0,78 2,59 3,08 
Sylvía hortensis 0,16 0,3 7 0,40 
Sylvia communis 0,10 0,10 0,10 0,10 
Sylvia cantillam 2,21 1,88 0,40 0,40 
Sylvia zen data 5,24 5,03 2,59 2,63 1,65 2,28 
Phylloseo,pm bonelli 0,08 0,50 0,69 0,19 0,34 
M tlscieapa. sll·iata. 0,08 0,04 
Sa.xícola tOI'quata 0,33 0,33 1,89 2,18 0,87 0,63 
Oenanthe oenanthe 0,20 0,25 0,49 0,92 
Oenanthe hispaniea 1,72 2,05 0,99 1,29 0,19 0,15 
MO'/lticola saxatilis 0,16 0,10 0,10 0,53 
Montieola solita¡'itts 0,08 0,08 0,05 
Phoe-níc1t'1'oS OChr111'0S 0,30 0,10 0,44 
Erithac11s rubemla 0,08 0,04 0,80 1,29 0,39 0,83 
L11sci'nia megarhynchos 0,57 1,35 0,70 1,09 0,10 
Lttscinia svecica 0,10 0,10 
T 11rd1tS memla 0,82 1,60 2,69 3,52 0,58 1,17 
Turdlis v iscivol'tts 0,25 0,20 0,10 
Aegithalos caudatus 0,10 0,10 
P ar11S caerule.tts 0,10 0,15 
Pants majar 0,16 0,12 0,40 0,65 
Miliaria calandra. 0,20 0,20 
Embel'iza cía 0,65 0,41 1,09 1,19 2,14 1,60 
Embel·iza. cirltu 0,08 0,04 0,05 
Emberiza hortttlana 0,25 0,25 0,40 0,55 
Fringilla coeZebs 0,20 0,15 
Serintts cit l·inella. 0,05 
S erintts S eriitlts 0,74 1,19 0,60 0,99 0,10 0,05 
Cm'dueZis card1telis 0,20 0,10 0,10 
A eanthis cannabina. 2,70 4,1 7 3,48 5,61 0,97 3,45 
P etronia petronia 0,29 0,15 0,10 
St1tfntlS unicolor 0,16 0,29 0,45 0,05 
Orioltls O1"ioltlS 0,04 0,10 
Garrttlm gla.ndarim 0,25 0,16 
Pyrrhocorax pyuhocol'ax 0,08 
Cm"vus co·rone 0,20 0,10 
N. ° total d e contactos 300 780 312 847 204 567 
Longitud recorrida (Km) 24,4 20,1 20,6 
N.O de muestras (de 20 min.) 33 29 30 
Superficie censada (Has.) 122,2 100,7 103 
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- H': Indice de diversidad de Shannon-Wiener, corregido para el tamaño de la 
muestra por el procedimiento de HUTCHESON (1970); valores en nats. 
- B: índice de diversidad recíproco del de SIMPSON (1949). 
- ]': índice de equitabilidad o uniformidad propuesto por ALATALO (1981). 
- A.H.: amplitud de hábitat, calculada a partir de la distribución de los I.K.A. 
específicos en los tres medios con el índice de SIMPSON (1949). 
- PCO: índice de solapamiento interespecífico derivado del de ROTH (1976); se 
calcula como 100 sMB/S. 
Además, se hallaron las curvas de rarefacción (JAMES y RATHBUN 1981) para cada 
comunidad, con el fin de medir la tasa de acumulación específica con la progresión en 
el muestreo. 
Para más detalles sobre las características de los muestreos véase el Cuadro 1. 
RESULTADOS y DISCUSIÓN 
1. Composición de las comttnidades 
La composlClOn específica y distribución de los índices de densidad en las 
tres comunidades estudiadas se muestra en el Cuadro 1. El Cuadro 2 muestra 
los resultados de los análisis estadísticos aplicados a la distribución de los I.K.A, 
de las especies más abundantes o repartidas. 
De una inspeü:ión detallada de estos cuadros se puede deducir que, en 
gran parte, la inclusión de los jarales basales en el gradiente es la responsable 
de la significativa variación en abundancia de buena parte de las especies dis-
tribuidas por él. Esta variación se diluye si sólo consideramos los dos matorraks 
del piso montano (jaral de estepas y brezal), donde la abundancia no varía, en 
general, de forma significativa, Este comportamiento, ejemplificado por Prttnella 
modttlaris, Emberiza cia y Alattda arvensis, se hace extremo en o. oenanthe. 
sig;nificativamente más densa -dentro de su escasez general- en los brezales y 
nunca registrada en los jarales de ladaniferus. Estos cuatro pájaros pueden ,con-
siderarse, por tanto, como los elementos más típicos del piso montano arbus-
tivo de Ayllón, lo que se corresponde bien con el origen paleárt.ico o europeo 
de estas especies (Voous 1960) y su patrón de distribución por el continente. 
O, oenanthe por citar el ejemplo más llamativo, muestra aquí análogo gradiente 
de abundancia al observado por ]ARVINEN y VAISANEN (1980) en Finlandia, 
donde sus densidades decrecen con celeridad desde la zona ártica a la boreal. 
Tres insectívoros de ad~c:ipción faunística mediterránea -Sylvia ttndata, 
Sylvia cantillans y Oenanthe hispanica- muestran exactamente el tipo inverso 
Doñana, Acta Vertebrata, 13, 1986 
S6 J. POTTI y J. 1. TELLERÍA 
Cuadro 2 
Análisis esradísricos de la variaci6n en abundancia (r.:K.A. medio + <\.e.) entre 
los [res medio; p es In probabilidad asociada a lo valores de los es[sdrstÍcos de Kmskal · 
Walli (3 medios) y pruebas de Mann·Whimey de Jos colas (2 medios) (SHlGEI,. 1956). 
StlltiJt;c" l 1II11,1'1s01 of lI'lfi<tlion i'/l' mCil1J ab'/llfl-fltlt;e (I.KA. + J.d.) amOllg ¡he 
throlJ shmb/atulSi () ,/tallles 111'0 probabillit'Y le/lols IIccorrli¡¡,g fo Km.rk"l- IYlt,LJ¡, mlal')'sis 
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de distribución, rarificándose los contactos al ascender progresivamente desde 
los matorrales del piso basal. El mismo fenómeno es extensible a otros pájaros 
de idéntica filiación (S. serinm, Galerida theklae) o adscritos a tipos faunísticos 
considerados termófilos (CHEYLAN y CHEYLAN 1976) como Calandrella cinerea 
y Up"pa epops. De las aves mediterráneas reproductoras en estos medios sólo 
Sylvia hortensis e Hippolais polyglotta no responden en la forma comentada, 
aunque ambas pare:::en evitar el brezal, de carácter más húmedo. El Zar cero 
muestra, no obstante, una evidente querencia por los lugares más húmedos 
dentro de ambos tipos de jaral, apareciendo casi siempre ligado a la orla arbus-
tiva de los márgenes de los arroyos. 
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También entre las especies de matiz europeo se dan distribuciones que 
no se ajustan al gradiente bioclimático que venimos comentando. Por ejemplo, 
Lttllttla arborea y Lttscinia megarhynchos muestran una llamativa disminución de 
efectivos en los matorrales montanos, sugiriendo querencias bioclimáticas simi-
lares a las de los pájaros mediterráneos. Este hecho ha sido observado también 
por YAPP (1962), DE JUANA (1980) Y SCHIFFERLI et al. (1982), que han adu-
cido limitaciones dimáticas en la distribución de una o ambas especies por 
las Islas Británicas, la Rioja y Suiza meridional, respect.ivamente, llegando De 
Juana a sugerir un replanteamiento de la tipificación faunística del Ruiseñor. 
Un tercer grupo de pájaros responde al gradiente altitudinal de los ma-
torrales de forma discontínua, sufriendo sus abundancias una profunda infle-
xión en el matorral de carácter bioclimático intermedio, el jaral montano. Las 
especies implicadas son Saxi,cola torqttata y Tttrdus merula, con óptimo en este 
medio y, en un sentido rCOntrario, Anthtts campestris (Cuadro 1). Las causas 
de estas distribuciones quizá puedan relacionarse con la menor cobertura del 
estrato arbustivo en los jarales basales y brezales. Parte de la variación en la 
densidad de las aves debe achacarse a la heterogeneidad horizontal de los bio-
t.opos (ver más adelante), ligada a factores edáficos, de cobertura, pastoreo, 
etc., que se traduce en una mayor o menor presencia de claros. Estos son los 
responsables de la at.ípica frecuencia de la estepárica Calandrella cinerea (V AL-
VERDE 1958; SUÁREZ 1980) en los jarales basales, en los que aparece a menudo 
asociada al Bisbita Campestre. Cabe incluir, por último, dentro de este grupo 
al Pardillo (Acanthis cannabina), cuyos efectivos no varían significativamente 
entre los tres matorrales, mostrando la ubicuidad de su distribución ya comen-
tada por DE JUANA (1980). 
Para más información sobre las caracterísücas de la distribución de algunas 
de las especies encartadas en una zona más amplia del Sistema Central véase 
TELLERÍA y POTTI (1984 a, b; en prensa). 
2. Estructura de las comunidades 
2.1. Diversidad 
El Cuadro 3 resume lo valores de diversos índices comunitarios cuya evO-
lución discutimos en lo que sigue. La Fig. 1 muestra los espectros de diversi-
dad calculados mediante el procedimiento de la rarefacción. 
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Pig. 1. Cu.rvas de rarefacción mosrrando la relación entre el número de indivi-
duos y el número de espec ies esperadas (E.E.); ]B: jaral de CistllS ladlm.iferus,- JM: jaral 
de Cist fl.t IOflri!oliltSi SR: brezal de T!.t'iCf& luutralis. 
R.are!fICtio1t mrveJ Jh01/1h~g the 1·elalio1lShip bel1/1een lIIt1l1bor o/ illdividuol! d1/d 
nmnbcr o/ expected ¡pactes (E.E.); lB : lowland Cisrus Indanifcrus c01T1'.nWtl#'Yi 1M : mOl/-
tone istus laurifolius c01mmmil'Y; BR.: motltlJlIe hetlth (Erica aUsuaüs) commfl/l¡il'Y. 
Como se puede mnstatar, las curvas de rarefacción y los dos índices de 
diver,sidad ut.ilizados ilustran similar tendencia de la variación en diversidad a 
lo largo del gradiente, ya que en todos los casos este parámetro disminuye pro-
gJ:esivamente desde el jaral basal al brezal, alcanzando valores intermedios en 
los jarales de laurifolius (tests de Hutcheson 1970 para las diferencias en H'; 
jaral basal VS. jaral montano, p<0,05; jaral basal vs. brezal, p<O,OOl; jaral 
montano VS. brezal, p<O,OOl) . Este patrón va acompañado por el del descen-
so en equitabilidad o uniformidad en la distribución de abundancias, aunque en 
este caso el único cambio abrupto ocurre entre el jaral montano y el brezal. Sin 
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embargo, Sl se observa la evolución de la densidad total y la riqueza media 
(Cuadro 3) el patrón es muy distinto: en ambos casos es el matorral altitudinal-
mente intermedio el que denota valores significativamente superiores a las de 
los dos medios contiguos (tests de Mann-Whitney de dos ,colas para las diferen-
cias en s: p<O,002 en las tres comparaciones posibles). 
C1Iad1'O 3 
Valores de diversos parámetros comunitarios; D es la densidad total de aves; 
los demás parámetros se delinen en el texto. 
V n/l/es al cOl1MMm;l-y pfm/lmet8/'S; : total /1O. 01 iPeci,,¡ regiiteretl in the 1//(Ii# 
belt of tille traw(JctJ,' s: mef/'/~ /l1I1JJber 01 Jpeci{Js 11/ /i#(J /rtJ1M8cJI ln,rti1Jg 20 mi".; 
HJ : ShtlTIII01t. llViemtr tndex 01 flil/e/'sit'Y correcled for i(f,1I1pl8 JiZ8, 'vallleJ tI> 11I11! ; B: 1"8-
úp/'oca/. 01 Si?ll/HJ'I/'¡ index 01 d;/IfJ/'sit'Y¡' }': efl(!lmeu indox PI'o{JoJed b'Y ALATALO (1981); 

































La aparente contradicción causada, en este estudio, por la consideración 
alternativa de dos índices de diversidad (H' y s normalmente correlacionados 
(BLONDEL et al. 1981) creemos que puede explicarse parcialmente en base a la 
influencia de la heterogeneidad espacial. En este sentido, la figura 1 funde los 
efe,,::tos de la diversidad a o intrahábitat y la f3 o interhábitats (MACARTHUR 
1965; PIELOU 1966; ver revisión de SHMIDA y WILSON 1985), al ser deducidas 
las curvas, al igual que los índices H' y B, de los totales regionales observados. 
Inevitablemente, y dada la extensa superficie muestreada, ello hace intervenir 
a las diferencias en la distribución de los pájaros incluso en biotopos que, se-
leccionados por una homogeneidad aparente -la que conllevan formaciones ve-
getales monoespecíficas desde el punto de vista de sus plantas dominantes-
integran una gran variedad de parcbes espaciales (WIENS 1976; HERRERA 1981) 
que inciden en los valores obtenidos a escala global. 
La heterog.eneidad espadal, entendida como la variabilidad horizontal en 
los tipos de perfil de vegetación dentro de un hábitat, fue considerada por 
MACARTHUR et al. (1962) como el principal factor determinante de la diversi-
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dad de las comunidades de aves (B.S.D.), aunque la mayoría de los trabajos 
pcsteriores se han centrado en el componente vertical de esta relación (ver, sin 
embargo, BLONDEL et al. 1973; ERDELEN 1984). ROTH (1976) ha ofrecido un 
detallado análisis de estos aspectos, observando una correlación significatvia entre 
la heterogeneidad espacial y B.S.D., más acentuada si se eliminan los bosques 
del análisis. Dicho autor razona este he,eho argumentando que con el cierre que 
la bóveda arbórea representa disminuye la heterogeneidad horizontal, y que la 
estruct.ura vertical de la vegetación podría jugar un papel más importante en 
los medios forestales. Basándose en el modelo predictivo de MAcARTHUR et (ti. 
(1962) , Roth examina entonces los patrones de solapamiento entre las diferen-
tes especies de aves en distintos medios con diferentes B.S.D. Si el solapamien-
to no incrementa proporcionalmente a la riqueza cabría suponer que hay más 
p:l1'cbes adicionales en el biotopo, mientras que si la relación es al contrario, 
la heterogeneidad horizontal carecería de importan-.:ia y las especies se segre-
garían en otras dimensiones. El autor concluyó que, en lo referente a los esta-
días arbustivos, el incremento en el número de panhes es el factor que condi-
ciona el acomodo de nuevas especies en la comunidad (con considerable sepa-
ración horizontal): existe, en consecuencia, una relaóón inversa entre la hete-
rogeneidad del medio y el grado de solapamiento espacial entre las especies de 
la comunidad. 
De un modo aproximativo, nuestros datos pueden servir para examinar los 
argumentos de ROTH (1976), aunque una forma rigurosa de análisis exigiría 
mapas detallados de actividad territorial. Utilizando el Índice PCO (ver Méto-
dos y Cuadro 3), se observa que el solapamiento disminuye con la riqueza, in-
dicando que, según el esquema teórico de R01'H (1976), la heterogeneidad es-
pacial jugaría un papel clave en la determinación de la diversidad de aves de 
estos medios (pero ver ROTENBERRY y WlENS 1980). En los matorrales ayIlo-
nenses esta heterogenidad disminuiría altitudinalmente, aun dentro de límites 
estrechos, en parte debido a una relación con la estructura de la vegetación (con 
mayor influencia humana en los niveles basales). Otros autores han relacionado 
también la heterogeneidad espacial con la sequedad (WIENS 1973, 1976) o con 
la mayor moderación térmica de los ecosistemas (SANDERS 1968; KARR 1971). 
Ambas alternativas parecen también plausibles para explicar el patrón observa-
do en los matorrales de AyIlón. 
Como consecuencia de todo lo anterior concluimos que, al menos en estu-
dios extensivos, un índi,-.:e tan simple como el número medio de especies por 
muestreo (s, Cuadro 3) es el mejor descriptor del nivel de diversidad intrahá-
bitat, dejando aparte los efectOs de la diversidad,B. Estos pueden separarse me-
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diante diversas manipulaciones, de las que la arriba detallada es sólo una mues-
tra (para una revisión véase WILSON y SHMIDA 1985). BLONDEL et al. (1981) 
indican que junto a su utilidad como aproximación de la diversidad local, s 
puede tener un profundo significado biológcico, dando idea de la competencia 
interespecífica potencial que encontraría un ave tratando de establecer territorio 
para la cría. Aunque la idea es atractiva, no puede examinarse Icon nuesro tipo 
de datos. 
2.2. Determinantes de la distribttción aviar e11 gradientes altitttdúlales. 
Amplitttd de hábitat. 
Diversos autores han examinado los determinantes de la distribución de 
los pájaros y estructuración de sus comunidades a lo lárgo de gradientes altitu-
dinales y edáficos (TERBORGH 1971, 1985; ABLE Y NOON 1976; WARTMANN 
y FURRER 1977; NOON 1981; RANKEVICH y WARBURG 1982 ; TELLERÍA Y POTTI 
1984b; V ANDER W ALL y MACMAHON 1984) . Estos últimos los han resumido en 
a) factores abióticos (temperatura, humedad, etc.); b) competencia interespecí-
fica , incluyendo la posibilidad de su ocurrencia con otros táxones (Reptiles, Mi-
cromamíferos, ... ) y c) otros factores (cobertura, sitios de nidificación, postes de 
canto, etc) . Todos los autores coinciden en atribuir un mayor papel a la com-
petencia en los trópicos, mientras que en las latitudes templadas la selección de 
hábitat en base a caracterísücas estructurales de la vegetación u otros requeri-
mientos específicos parecen ser los mecanismos preponderantes. 
Como puede verse en el Cuadro 3, todos los índices comunitarios son con-
sist.entemente más bajos en los brezales, los matorrales de mayor altitud, que 
exhiben además las más altas dominancias. Todo ello confirma, en línea con lo 
observado por ABLE y NOON (1976), BLONDEL (1979) Y FULLER (1982) la sim-
plificación de las ornitocenosis con la altitud. Probablemente, las causas son va-
rias y se interrelacionan de modo lcomplejo. Así, las mayores elevaciones en las 
montañas acarrean generalmente mayores precipitaciones y humedades relativas, 
pero también mayores dificultades de mantenimiento termoregulador y, en lo 
biótico, una simplificación en la estructura del follaje cuyas causas no están del 
todo claras. A ello hay que añadir la conocida incidencia de los factores climá-
ticos en la determinación de la distribución y abundancia de los insectos (AN-
DREWARTHA y BIRCH 1954), base trónca general de los pájaros de estos biotopos. 
Las limitaciones de nuestros datos para ofrecer una explicación única de las 
variaciones ligadas a la altitud son evidentes. Pero quizá tal explicación no es 
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nt siquiera deseable, debido a que rodas los factores mencionados se han mos-
trado relevantes para unas especies u otras, en éstas u otras latitudes (ver re-
visión de V ANDER W ALL y MACMAHON 1984), Tal vez sea la influencia de los 
factores abióticos el aspecto menos frecuentemente contemplado en este tipo 
de esrud ios, aunque ello no es sorprendente en virtud de que el abanico de po-
sibilidades que tienen las aves para evitar el sN'ess fisiológico se amplía con 
incrementos en la complejidad de la vegetación (VANDER lJ?-ALL y MACMAHON 
op. cit.). No obstante. KARR y FREEMARK (1983) han enfatizado la nacesidad 
de discernir entre los factOres próximos (recursos alimenticios y estructurales, 
p. ej,) y últimos que conforman las comunidades, y han encontrado que in-
cluso en los trópicos -considerados más estables y benignos, Icon comunidades 
más ricas y competitivas (TERBORGH 1971; MAcARTHuR 1972)- los gradien-
tes microclimáticos en temperatura y humedad pueden ser tales factores deter-
minantes , 
De las 44 especies registradas en los taxiados sólo 18 pueden considerarse 
relativamente comunes (> 2 % de la densidad total en alguno de los tres me-
dios). Las restantes 26, especies raras, han sido registradas mayoritariamente 
en los dos jarales aunque su influencia cuantitativa es mayor en los de CistNS 
ladallifems. La avifauna de los brezales es, en gran parte, un subconjunto de la 
que puebla los dos medios inferiores y sus especies cara.::terísticas suponen ya 
altos porcentajes en los jarales de laurifolittS, altitudinalmente contiguos. Esto 
indica, bajo el supuesto razonable de que las condiciones son más rigurosas en 
el brezal, que este medio se surte principalmente de aquellos pájaros con mayor 
flexibilidad en su tolerancia a las variables ambientales de este gradiente. Si 
estO es cierto, cabría esperar una correlación positiva entre la amplitud de há-
bitat de las especies y su importancia relativa en las comunidades donde son 
más densas, en línea con la hipótesis de LEVINS (1968) y las observi\Jciones de 
HANSKI (1982) Y BROWN (1984). Calculados los valores de A.H. para las tres 
clases est.udiadas la correlación observada es positiva y significativa (rs =0,54, 
n= 18, p < 0,05: Fig. 2). En consecuencia, concluimos que la avifauna de los 
brezales se compone de las especies regionalmente más abundantes o de ca-
rácter más generalista. 
EstOs resultados pueden explicar la menor densidad en los brezales, en virtud 
de la contribución de la riqueza a la abundancia tOtal. Pero observando los 
datos del Cuadro 4, es notorio que las especies dominantes no responden a las 
mismas tendencias que la comunidad considerada en conjunto, pues incrementan 
no solamente su importancia relat.iva -cosa lógica- sino también su abundan-
cia en la comunidad menos densa y diversa, ABLE y NooN (1976), que obser-
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Fig. 2. Relación entre la abundancia relativa (AR: % representado por cada 
especie en la comunidades donde son más densas, en raogos) y la amplitud de hábitat 
(AH, en rangos). 
Relationship between relative abttndance 01 bird species (AR, t'ank 01'ders) and 
habitat breadth (AH, rank orden). 
Aa: Alaflaa arve1J.Sis,. Ac: Acamhi¡ cmmabillll'¡ An: A,mhll1 c_Ii/leJwis,' Ce: Cft-
/aJIMeJ"~ ci71#oa; Ec: F.mberiza ciai Ee: ErithllC1('S mbectll,,; Gr: GaJe.,ida thektae; Hp: 
Hippo/aj.¡ po~glona; La: L1IU"!,, ftrboreaj Lm:Lttscit¡;a 1lIeg(¡r!;y-nchosj Oh: OC'1IIl1Ithe his-
ptmica,' 00: O. oenanthe,' Pm: Prltnella modularis,' Se: S,'lvia cantiUans,' Ss: Se1'inftJ 
serinfts,' Sr: Saxicola torq1tata,' Su: S')Ilvia un data,' Tm: T11rd1ts merula. 
varon el mismo fenómeno, sugmeron que una disminución de la competencia 
difusa asociada a situaciones pobres en especies (PIANKA 1974) pudiera ser 
responsable de tal incremento, lo que es congruente con el hecho de que exista 
una mayor separación específica en las comunidades más diversas o heterogéneas 
(Cuadro 3), como ha demostrado Fax (1981). La competencia difusa es, no 
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obstante un evenro de demostración extremadamente difícil si n experimentos 
bien di eñados ( fMBP.RLOfP 19 2) Y además no parece explicar la curiosa po-
s:.-.:iól1 del jaral mOntano en este gradienre. Al conrrario que en otros esrudi s 
(p. ej . A'Ill./l y NOON 1976), la diversidad (s) y densidad na decrecen monóCO-
namente en altitud sino que experimeman un máximo en este matorral, de 
cariz biodimático presuntamente inrermedio enCre los de Cistw ladanifems y 
Erica amtraliJ. 
Cuadm 4 
Evolución de la den 'idad e importancia med ia de las C$pcdcs dominantes. 
EvolutiolZ af 11/.11011 density and imrPo1'lllfICe 01 domillfl/lt species 
Jaral Jaral 
Basal Montano Brezal 
*Densidad media de las especies dominantes 2,21 2,54 2,99 
., * Importancia media de las especies dominantes 0,01 0,08 0,15 
• s6lo con ideradas las aves que en Ay1l6n alcanzan densidades máximas en Jos 
matOrrnle (p. ej. no e considera a rtf/ia camilllll/s ya que su máxima abundancia OCU.-
rre eD sabiDnres-enciDarCo!S (P '1.1 1985). Las especies implicadas son C. cillerCu" G. Ihekloe, 
S. fNldl#a y O. hisptlJlictl en el jaral basal; A. ¡:tl1I110bi11a, A. ON/el/si-I, H. fJolyglottil y 
S. IOrq/((/1tI en e l jaral mOntaDO; /1. cllm/leslris, P. mod1ftat'iJ, O . Olfllflflthfl y E. cia en 
el brezal. 
;; • % en la comunidad sobre número de individuos, promediado entre las 4 espe-
cies consideradas en cada medio. 
CONCLUSIÓN 
la poslclon jncermedin del jaral mOntano en este gradiente parece obvia. 
Tm. LERfA (19 O) atIibuyó su alta riqueza media precisamente a este carácter 
que favorecería La concurrencia de especies de signo biogeográfico diverso. 
e erata de un medio donde, como hemos visto, las espe::ies mediterráneas man-
tienen buen nLlmero de efectivos superados por la enteada masiva de elemenros 
paleárticos o europeo (Cuadro 5) más escasos (o inexistentes) en los jarales 
contiguos del piso basal (Pmnella, El'itb(ICtlS, E. ci{f,) . EstO hace que la diversidad 
biogeográfica (Cuadro 5) no s6lo no disminuya en este medio sino que uno de 
sus componentes (J'b) aumente, alcanzando aquí su máximo valor. El jaral mon-
tano alberga , por canco. una avifaunn basal en proceso de rarefacción altitlldi-
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nal junto a otra que sólo en este medio inicia su colonización de los mato-
rrales hacia niveles superiores; por otra parte, también pueden intervenir en este 
patrón los efectos negativos de la altitud -manifiestos en la distribución de al-
gunas especies (Cuadro 1) y en los valores de los parámetros comunitarios del 
brezal- que incidirian también en la agregación de especies en las extensiones 
altitudinalmente intermedias de jaras estepas. Este carácter ecotónico, difícil-
mente atribuible a las diferencias en la estructura del follaje (ABLE y NOON 
1976), o en la heterogeneidad horizontal (véase arriba) entre los dos tipos de 
jaral, refuerza la posible importancia de los gradientes bioclimáticos ligados a 
C"ad1'O 5 
Importancia (% de la densidad total) de las diferentes enregodas ornitogeográlicas 
de Voous (1960) en eada medio; H'b: diversidad biOst:ográ Ica, índiee de Shannon-
Wiener; J'b: equitabilidad ornitogeográfiea (H'b/ln n.o eategodas). 
lmpot'tc/nee (% of total bird density) of ornit})og8ogfllpbical ,1{¡,Jf6S of VOQUS 
(1960) in ea eh e011W1ttnit:y/ H\: ornithog6ographieal (livC1'$iIY/ Jíb : 01'llh})(rgeographictll 
evemzess). 
Jaral Jaral 
Basal Montano Brezal 
Paleártieo 15,3 29,2 32,3 
Europeo 16,0 31,7 48,5 
Holártico 0,7 0,5 
Mediterráneo 48,7 23,4 11,8 
Euroturkestánico 13,3 13,1 5,4 
Viejo Mundo 1,3 1,3 0,5 
Turkestánico-Mediterráneo 4,3 1,0 
Paleo-xero-montano 0,3 0,3 1,0 
H' b 1,45 1,45 1,22 
J'b 0,70 0,74 0,63 
la altitud y/o humedad en las montañas mediterráneas (TELLERÍA y POTTI 
1984b). Incluso para un gremio de aves forestales, en donde la selección de 
hábitat se lleva a Icabo principalmente bajo criterios de estructura de la vege-
tación, CARRASCAL (1985) ha mostrado que la xericidad y situación de los bos-
ques en el gradiente altitudinal influyen también sobre la distribución de las 
diferentes especies. Las diferencias avifaunísticas entre los húmedos robledales 
de AyIlón y sus homólogos más secos del Guadarrama (POTTI y TELLERÍA 
1984) constituyen, finalmente, un ejemplo más de la influencia de estos fac-
tores. 
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RESUMEN 
Se censaron mediante 65 km de taxiados las comunidades de aves de tres medios 
arbustivos que se sustituyen altitudinalmente en el Sistema Central. Gran parte de las 
especies mediterráneas alcanzan sus máximas densidades en el matorral clel piso basal, 
mientras que lo contrario ocurre con las especies paleárticas y europeas. La abundancia 
total y riqueza media en especies de aves es significativamente mayor en el matorral 
altitudinalmente intermedio, aunque las Curvas de rarefacción y otros índices de diver-
sidad dan valores que decrecen progresivamente desde los matorrales del piso basa!; 
eIJo es aparentemente debido a la mayor heterogeneidad horizontal de la vegetación en 
estos medios. 
la comunidad del matorral altitudinalmente más bajo contiene la mayor propor-
ción de especies raras, mientras que en la de mayor altitud las especies dominantes 
aumentan su densidad y, al mismo tiempo, son las que alcanzan mayor amplitud de 
hábitar a lo largo del gradiente. El matorral intermedio juega un papel ecorónico, pro-
duciéndose en él una agregación de especies de signo biogeográfico muy diverso. Todo 
ello refuerza anteriores sugerencias sobre la importancia de los factores abióricos ligados 
a la altitud en la determinación de la disttibución aviar en las montañas medirerráneas. 
SUMMARY 
Breeding bird commlmity strttctlfl'e (md composition in three shmbland habit(/ts along 
an· elevrltionrll gradient in ce1tt1'al Ssprlin 
Breeding birds were censused by means of 65 km of line transects in three shru-
bland habitats arranged altitudinally (900-2.000 m a.s.l.) in the Sistema Central mountains 
(Spain). Most of the medirerranean species attained rheir highest densities in the lowland 
habitat, while the converse held for mosr of palaearcric and european birds. Total bird 
abundance and mean richness was significantly higher in the middle-elevation commu-
nity alrhough rarcfaction curves and ioformarion.diversiey indices yicldca values progr($' 
sivcly decrcasio from rhe lowland ro che highlsnd commuoiey, seemingly becRuse of 
srcarer bird spacinl segregarioo in rhe lowlands_ The e resulrs are consisreot wirh ROTH's 
(1976) nrgumeors emphnsizing che role of spa¡jal bererogeneiey in shrublaod habita.es. 
low-elevation communiries contained the higher proportion of rare species while 
che species-poor high-elcvaúon eomrouniry showcd some deruiry compensatio.o ane! its 
domjnanr spccies hnd [he broadcsr habirar amplitudc. Tbe bioc1imatic ecotonc in rhe 
mide!le-clcvation eommuoiey sccms ro play a majar role in dcccrminig bird abundanee 
paneros, producing a j'scacking" oE species of diverse biogeographic origino This rcio-
forces enrlier vicws suggescing lhe imponance oE abiodc faerors in rhe dercrmi oacioll of 
bird distribution in the Mediterranean mountains. 
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71 
Las comunidades de aves del matorral mediterráneo han recibido una cre-
ciente atención en los últimos años (ABRAMSKY y SAFRIEL 1980, FERNÁNDEZ 
1982, HERRERA 1984a, ARROYO y TELLERÍA 1984). Las características propias 
del clima mediterráneo condicionan la producción de recursos daramente dis-
tintos en características y valor energético entre las distintas estaciones. De 
esta forma durante el invierno se obtienen elevadas cosechas de frutos carnosos 
(HERRERA 1984b) muy distintos entre sí en composición cualitativa (HERRERA 
1982, ]ORDANO 1984) y ca!aJ':terísticas energéticas (HERRERA 1981a). Por el con-
trario en primavera se observan los máximos de disponibilidad de artrópodos 
(HERRERA 1977). Las comunidades mediterráneas de aves presentes en cada mo-
mento del ciclo anual habrán de presentar presumiblemente un cierto ajuste a 
la variación estacional de las características del recurso que no está por el mo-
mento lo suficientemente aclarado (ver sin embargo ]ORDANO 1979, 1984, HE-
RRERA 1984a). 
El acebuchar (Olea ettropaea varo sylvestris) constituye la forma silvestre 
del tradicional olivo, y está presente en zonas relativamente pom alteradas de 
la cuenca mediterránea. A pesar del interés que sin duda dichas zonas presen-
tan para el mantenimiento de elevadas densidades de aves migrantes (invernan-
tes circummediterráneas y estivales transaharianas principalmente), resulta, aún 
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hoy día, muy poco conocida su avifauna (ver S111 embargo SUÁREZ y MuÑoz-
COBO 1984, ]ORDANO 1984). 
En el presente estudio se aportan los primeros datos sobre la composición 
específica y abundancia de la comunidad de aves de un acebuchar del Sur de 
España durante dos períodos mar.-::adamente contrastados del ciclo anual( inver-
nada y cría), Igualmente se analiza comparativamente el papel ecológico de las 
especies migrantes y la coexistencia con las especies de aves residentes en la 
comunidad, así como la respuesta de cada una de ellas a la disponibilidad esta-
óonal del recurso trófico (frutos e insectos) en el matorral mediterráneo. 
AREA DE ESTUDIO Y MÉTODOS 
El trabajo de campo ha sido realizado en Coria del Río (Sevilla, Sur de España, 
37" U'N, 6° 0I'W). Situada a 25 m S.n.m., toda la comarca peternece a los depósitos 
arenosos del Valle del Guadalquivir. El paisaje está caracterizado por una fuerte humani-
zación y una alta densidad de cultivos (arrozales y olivos principalmente) y asentamientos 
humanos. 
La parcela de estudio (75 Ha) conserva aún una parte apreciable de la vegeración 
autóctona compuesta predominantemente por Olea ellrO,ptlea var. sylvestl'is de diversa 
densidad y porte « 10 m) que emerge de un matorral esc!erófilo compuesto por PÚ-
tacia lentiJcus, Querms rotlmdifolia, Q. coccife1'a y MyrtltS commlmis de diversa talla 
y que ocasionalmente alcanza porte arbóreo. La distribución de 105 volúmenes de vege-
tación no es uniforme, presentando uoa estructura en mosaico constituída por rodales 
de matorral denso separado por zonas de matorral más clareado, herbáceas y suelo des-
cubierto en distinta proporción. En dichos cúmulos se presentan además otras especies 
de menor porte como Asparagus albm, Genista hirwta, TeltCrium fntticanJ, Lavandttla 
sto echas y AsphodelUJ albus, De forma dispersa aparecen piés aislados de ChmnaeropJ h1t-
milis y L,'gos sphaet'Oca1·p(l. 
El clima de la zona es típicamente mediterráneo continental (CAPEL 1981) con una 
pluviosidad media de 498 mm que caen en un 60% durante el período otoño-invernal 
y 33 % en primavera (LrNES ESCARDÓ 1970). La temperatura media del mes más frío 
(Enero) es de lO,4°C, mientras que la del mes más caluroso (Agosto) es de 24,9°C 
Para la caracterización de la comunidad de aves se llevaron a cabo censos semana-
les desde Diciembre de 1983 hasta Junio de 1984 de la comunidad invernal (Diciem-
bre, Enero, Febrero) y estival (Abril, Mayo, Junio). Durante el mes de Marzo se efec-
tuaron igualmente cuatro muestreos. En cada salida se realizaron observaciones durante 
un tiempo máximo de 4 horas comprendidas entre las 7 y 12 h solar, anotándose todas 
las aves registradas. La ruta seguida y el lugar de comienzo de cada muestreo fue irre-
gular , si bien en todas las ocasiones se recorrió toda la parcela. 
Cada una de las especies detectadas fue incluída en uno de los diferente, grupos 
tróficos: insectÍvoros, granívoros y polífagos en función de las preferencias alimenticias 
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(insectos, semillas y dieta mixta insectÍvoro-frugívoro respectivamente (Apéndice A). La 
inclusión de una especie en cada grupo se basó en observaciones propias, así como 
referencias obtenidas en la bibliografía. 
RESULTADOS 
Com posición malitativa 
Durante el período de estudio han sido observadas un total de 51 especies 
de aves. Las rapaces (Athene nocttta, Asio otus, Falco tinntmc1tlm, Bttteo bz/teo, 
Milvus migram y M. milv1ts) así como aquellas especies en muy baja densidad 
(Sylvia conspicillata, Caprimttlgm 1'ttficollis) o que úni,camente sobrevuelan la 
zona (Motacilla alba, Stttrntts unicolor, CorVttS corax y Bt./.bttlctts ibis) no han 
sido consideradas en el análisis. De las 39 especies restantes (ver apéndice A) 
sólo 11 (28%) aparecen a lo largo de todo el período de estudio const.ituyendo 
el grupo de especies residentes, 7 especies (17,5%) son migrantes invernales, 
14 (36%) migrantes estivales y 7 (18%) migrantes de paso prenupcial. 
Evolttción de la abundancia de individuos JI núme1'O de especies. 
En la Fig. 1 se presenta la evolución de la comunidad de aves en términos 
de abundancia y número de especies a lo largo del período de estudio. En lo 
referente a la abundancia, destacan los valores obtenidos durante los meses 
invernales ,con 424 ind.j4h y un máximo absoluto de 503 ind.j4h contabili-
zado en un muestreo del mes de Febrero. Durante los meses estivales se con-
tabilizaron las menores densidades: 363 ind./4h como media y un mínimo de 
tan sólo 311 ind/4h en un muestreo del mes de Abril. 
La riqueza en especies (Cuadro 1) va íntimamente asociada con los movi-
mientos migratorios, alcanzándose los máximos durante el paso prenupcial de 
migrantes transaharianos (Marzo, Abril y Mayo). Durant.e los meses estivales 
las especies contabilizadas fueron 29 fluctuando entre 19 y 26 especies/mues-
treo. Los valores más bajos aparecen en los muestreos invernales ,con 12 a 17 es-
pecies/muestreo. Durante el mes de Marzo fueron registrados entre 14 y 19 
especies/muestreo. 
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Características de la comunidad de aves del acebuchar estudiado. Se presenta la importancia numérica de cada categoria 
trónca, el total de individuos registrados, el número de especies y la importancia relativa de los migr3mes detectados. los datos 
corresponden a cada quincena. 
Characteri¡t.ú;s 01 Ihe bird commfmity sl-¡¡died in Coria del Rio (Sevilla, SOlahem Spai'I). Jt represents the total b~rd 
obse,.ved par CIJ-/lSflS, the -relative hn./Jortam;e 01 each trophic gro#p and non·residem species (as parcentage 01 the total densif,y) , 
Imd /llImber 01 species. Ddtla refjer to edch forltlight. 
Dic " Ene 1 Ene2 Feb 1 Feb2 May 1 May 2 Abr 1 Abr 2 May1 May2 Jun 1 
N.o Polífagos 99 290 234 259 224 228 184 126 107 88 56 36 
N .O InsectÍvoros 180 486 294 290 199 216 159 354 428 396 466 403 
N .O Granívoros 53 176 295 431 347 417 414 383 263 289 291 300 
Total aves regist. 332 952 833 980 770 851 757 786 694 685 757 703 
Total no resido 243 695 449 438 344 306 221 288 323 223 319 260 
% no resido 73,0 73,2 53,9 44,6 44,6 35,9 29,1 36,6 46,5 34,0 42,0 36,9 
N .O SPP resido 8 10 11 10 9 11 8 9 11 9 10 11 
N.O SPP no resido 7 7 6 6 6 8 10 13 16 12 16 10 
Total SPP 15 17 17 16 15 19 18 22 26 21 26 21 
N.O aves en paso prenupcial O O O O O O 21 34 108 31 35 O 
% migrantes en paso prenupcial O O O O O O 27 4,3 15,5 4,5 4,6 O 
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Pig, 1. Evoluci6n del número medio de individuos por q.uincenn regis[((luos en la 
parcela de estudio a Jo Jargo de los muesrreos, Asimismo, se presenta la imporlancia re· 
I¡¡tiva de los migrantes (no residentes) a lo I¡¡rgo del estudio. 
R elati'IIQ i 1llportttllca 01 1/01/ 1'esidelltI in Ihe C01lW/.Il11it'l esti1lldted II! fI. pfJrCQlIJdgfJ 
01 IOltlt 111/1l1blJ1' of illdividl((/¿' 4nd total lortllight mmÚJer of ftltlivid1/(,lJ, 
Evolución menSttal de las distintas sttbcomttnidades trólicas 
La contribución relativa de cada grupo a la densidad total (en número de 
individuos) se presenta en la Fig. 2. Se observa un claro predominio de insec-
tívoros durante todo el período de estudio representando en promedio el 43% 
de las aves registradas. La evolución de este grupo refleja los cambios de den-
sidad registrados en especies muy abundantes como Phylloscoptts collybita en 
invierno y Merops I1!piaster, Aptts apus y Lanius senator en verano. Así por 
ejemplo, los mosquiteros registrados en Diciembre y Enero representaron el 
54 Y 44% respectivamente del total de individuos para dichos meses, 
Los polífagos no superaron nunca el 30% del total de aves registradas por 
salida, representando en promedio el 20% para todo el período de estudio. 
Destacan por su abundancia algunas especies frugívoras invernantes como Sylvia 
atricapilla (JORDANO y HERRERA 1981) Y ErithacttS mbecttla (HERRERA 1981b) 
(Ver Apéndice 1). 
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Pig. 2. Importancia relativa de cada grupo tc6lico a lo largo de los distintos 
meses para el rOtal de individuos registrados. La columna de la derecha refleja el valor 
med io obtenido ducante el periodo de estudio. 
Momhly V(J,.ill~¡011 ¡,~ Iho 1'IJwtWIJ flb1111dllllCIJ 01 diftere'fIt trophic grOftpJ (perce1u 
01 tbo 1IIomhJ,.y bi'l'd d81!.rity obscr/led). The rig"t col1l'lnn represents the allCrttge -vallte 
for ~he ~Olot perlod of ¡tflll ,. 
Los granívoros representaron el 37% de individuos registrados en pro-
medio. La densidad (en número de individuos) permanece relativamente cons-
tante a lo lnrgo de los mueStreos, ¡endo la auseocin de especies pertenecientes 
a otros grupo tr ' ficos la que derermina un aumenro en su contribución rela-
tiva. Este hecho determinó el predominio de granívoros registrados en Marzo 
(52%). Sin embargo en S. serintts, hemos detectado una irrupción con posrerior 
abandono de la zona tras el período de cría (ver Apéndice 1) que nos lleva a 
pensar en un cierto comportamiento divagante. 
Evolución del mimera de migrantes 
El número de individuos migrantes (no residentes) registrados a lo largo 
del período de muestreo, sigue un patrón claramente estacional (Fig. 1). En in-
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vierno representan e! 58,4% de! total de aves registradas como media para di-
cho período mientras que en verano dicha proporción baja al 36%. Según esto, 
más de la mitad de individuos observados durante la invernada pertenecían a 
especies migrantes, mientras que en verano representaron tan sólo un tercio 
de! total. En este hecho están implicadas algunas especies invernales circum-
mediterráneas muy abundantes (S. atricapilla y Ph. ,collybita) mientras que en 
verano ninguna especie destaca particularmente por su abundancia, 
bzdice de Dominctncia y Diversidctd específica 
El índice de Diversidad calculado corresponde a Shanon Weaver 
n 
(H=-Pi ¡ l§e pi, Margalef 1974) 
i=l 
y está correlacionado significativamente con e! número de especies (r=0,91, 
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Fig. 3. Evolución estacional de la diversidad específica y la dominancia, obtenidos 
en la comunidad de aves. 
Seasonal changes in the Divenity and Dominance indexo 
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verano con 2,62 de media (fluctuando entre 2,47 y 2,81) mientras que en in-
vierno se obtienen los mínimos 2,03 como media (1,84 a 2,34). 
El índice de Dominancia utilizado es función de la ,contribución porcentual 
de las dos especies más abundantes y viene recogido en la expresión de McNaugh-
ton y Wolf (1970): I.D.=100X(D t +D2)/Dt en la que Dt=Densidad de todas 
las especies combinadas y D1 , D 2 las densidades de las dos especies más abun-
dantes. La dominancia (Fig. 3) sigue como es de esperar un comportamiento 
opuesto a la diversidad, con valores entre 44 y 61% para el invierno (53% 
como media) y 26-33,5% para e! estío (28% como media). 
DISCUSIÓN 
Estacionalidad de la comtmidad de aves en ecosistemas -mediterráneos 
En la ,~uenca medit.erránea se presentan numerosos ecosistemas sujetos a 
Buctuaciones periódicas. Las características propias de su dimatología con el 
acúmulo del período lluvioso a la época otoño-invernal, le confieren una mar-
cada estacionalidad (ASCHMAN 1973, P ASKOFF 1973). Disponibilidad hídrica y 
temperatura limitan la producción de los recursos alimenticios utilizables por 
las aves a óertas épocas de! año. De igual forma, las comunidades de aves me-
diterráneas sufren marcados cambios estacionales en la abundancia y composi-
ción de especies presentes (HERRERA 1977, 1978, 1980, HERRERA Y SORIGUER 
1977, ABRAMSKy y SAFRIEL 1980, ]ORDANO 1984, 1985, LUIS Y PURROY 1980, 
TORRES Y LEÓN 1982, CUADRADO 1985), íntimamente asociados al período de 
máxima disponibilidad de frutos (JORDANO 1984, HERRERA 1984a) e insectos 
(HERRERA 1977). 
La representación en número de individuos de las especies migrantes ha 
sido muy desigual a lo largo del período de estudio en nuestra comunidad; 
durante la invernada, la visita de numerosos migrantes determina las mayores 
densidades reg,istradas, estando implicadas un bajo número de especies mientras 
que la visita de migran tes estivales es numéricamente menos importante, si 
bien el número de especies es mayor. Los valores de diversidad espcífica y do-
minancia calculados responden fielmente a estos cambios (Fig. 3). 
Por grupos tróficos dominan claramente los insectívoros durante todo el 
período de estudio, si bien varía la importancia relativa según la época (Fig. 2). 
La irrupción de especies como Ph. collybita, A. aptts, M. apiaster y L. senatot· 
están directamente implicados en la evolución de este grupo. Los granívoros 
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presentan pocos cambios, salvo la irrupción con posterior desaparición de S. 
rerintts reseñada anteriormente. Durante el mes de Marzo la importancia relati-
va de este grupo es máxima, ya que han abandonado la zona los invernantes 
(inse::tÍvoros y polífagos principalmente) y aún no han llegado los insectívoros 
est.ivales. 
Dentro del grupo de los polífagos es de destacar la visita invernal de nu-
merosos frugívoros circummediterráneos (S. atricapilla, S. melanocephala y E. 
rttbecttla principalmente). Según ALATALO (1980) y NEWTON (1980) ciertas 
poblaciones de aves están limitadas por el recurso durante el periodo invernal. 
En nuestro caso, la escasez de frutos carnosos ha debido limitar en cierto modo 
una mayor densidad de frugívoros en el área. ]ORDANO (1984) señala que la 
cosecha de frutos disponibles para estas aves en el matorral mediterráneo viene 
condicionada en cierta medida por las precipitaciones habidas durante el año 
climatológico anterior. En este sentido, las condiciones de sequía habidas du-
rante el período 1980-83 (datos del Instituto Nacional de Meteorología) de-
erminaría la menor disponibilidad de los frutos de O. emopaea var. sylvestris, 
P. lentisc1ts y M. commttnis, así como un bajo porcentaje de maduración (obs. 
pers.). De esta forma, tras ciclos lluviosos más "normales" cabe esperar una 
mayor msecha de frutOs al igual que un mayor impacto de frugívoros inver-
nantes, que estaría más en consonancia con los resultados obtenidos en otras 
zonas de matorral próximas y de características similares (HERRERA 1984a, 
]ORDANO 1984, 1985). 
Papel ecológico de las especies mig1'antes en nuestra comunidad 
Las especies migran tes son las principales responsables de los cambios ob-
servados en nuestra comunidad. Si bien resultan desconoódas las causas últimas 
que determinan los ritmos encontrados en la visita de estos migrantes, es lógico 
pensar que surgen como consecuencia del ajuste predictivo a la explotación de 
g,randes productividades estacionales (BAKER y BAKER 1973, MARGALEF 1974, 
RABENOLD 1978, BEGON et al. 1982, SABO y HOLMEs 1983) que representan nu-
merosas ventajas (alimenticias y reproductivas principalmente) a las especies 
que lo llevan a cabo. 
¿Cuáles serán los factores que determinan la mayor o menor importanóa 
en número de migrantes? En ecosistemas maduros se ha comprobado el predo-
minio de las especies residentes a lo largo de todo el ciclo anual (KARR 1976, 
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HUTTO 1981, FERNÁNDEZ 1982) mientras que en ecosistemas degradados o su-
cesionalrr.ente poco avanzados, el impacto de los migrantes parece ser mByor 
(CHIPLLY 1977, HESPENHElDE 1980, BROSSET 1984). Los ciiferentes resultados 
obtenions en la abundancia y diversidad específica de los migranres presentes 
en nuestra comunidad durante ambos períodos, sugieren que no es tan sólo la 
estructuración y madurez del hábitat el determinante del papel de estas especies 
S1110 además el grado de esta<::ionalidad del recurso (HERRERA 1977, 1978, 
RABENOLD 1978, SABO y HOLMES 1983). El acebuchar aquí estudiado presenta 
estructuración y madurez del hábitat el determinante del papel de estas especies 
productoras de grandes cosechas de frutos carnosos (HERRERA 1984a, ]ORDANO 
1984) altamente "recompensantes" (HERRERA 1981a) permite el mantenimiento 
de elevadas densidades de frugívoros así como de otras especies insectívoras en 
principio menos predecibles como Ph. collybita y R. ignicaPillttS. En verano 
los máximos de biomasa de artrópodo observados (CUADRADO 1985) están aso-
ci.ados a una variada gama de insectívoros fuertemente especializados y en me-
110r abnndancia. 
Estas observacic::>es sugieren una respuesta por parte de los migranres to-
talmente impredecibles (HERRERA 1')78) dependieme exclusivamente del re-
curso y asociada a una estrategIa oportunista (CUADRADO 1985). En este sentido 
la composición específi::a y la estructura de la vegetación de cada tipo de ma-
torral influirán decisivamente al permitir la persistencia de ciertos niveles del 
recurso en las épocas desfavorables, utilizadas por las especies residentes y pro-
ducir estacionalmente abundantes recursos aprovechables por las especies mi-
grantes. 
RESUMEN 
En el presente trabajo se analiza la comunidad de aves en términos de abundan-
cia relativa y diversidad específica de un acebuchar situado en el sur de España. El 
pedodo de estudio (desde Diciembre de 1983 a Junio de 1984) incluye la invernada y 
el estío. La comunidad de aves encontrada muestra la existencia de un reducido número 
de especies residentes sobre las que se superponen los migranres con una composición 
específica y abundancia relativa muy distintas en ambos períodos. La visita de numerosos 
migranres invernales percenccicnres a un reducido número de especies determina los va-
lores de densidad registrados para dicha época. Por el contrario en la l:poca de cría se 
registran las' menores densidades pecrenecié.Otes a un mayor número de especies. 
Por grupos cróficos se observa un predominio de insectÍvoros a 10 largo de todo 
el período de estudio (43 % ) seguido de granívoros (37 96) y polifllgos (20%). Por 
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su parte, la importancia relativa de los migrantes presenta un patrón marcadamente 
estacional, con valores máximos durante la invernada (58 %) y mínimos durante el 
verano (36%). Los valores de diversidad específica y dominancia siguen fielmente los 
cambios en abundancia y composición específica observados en la comunidad. Finalmente 
se analizan en detalle algunos aspectos del impacto de los no residentes y su posible 
relación con la estructuración, abundancia y estacionalidad del recurso en el matorral 
mediterráneo. 
SUMMARY 
The present srudy analyzes the bird community organization in terms of relative 
abundance and specific diversity of an Olea ettropaea var. sylvestris wood in Southern 
Spain. The study period (from December 1983 to June 1984) ineludes the wintering 
and the breeding seasons. The bird community shows a reduced number of residents 
cogether with a set of migrant species showing a pattero of abundance and species com-
position very diHerent for both seasons. The arrival of numerous wintering migrants 
belonging to a few species determines the high density value obteined fot this periodo 
The breeding season shows the lowest bird densities, distributed among a greater num-
ber of species. 
In relation ro trophic groups, there is a predominance oí insectivorous (43 % in 
average for both seasons) followed by granivorous (37%) and polyphagous (20%). The 
relative importance of non resident abundance shows a marked seasonal pattern with 
maximum levels in winter (58 % in average for winter period) and minima in summer 
(36%). The diversity and dominance values follows faithfully rhe changes in abundance 
and specific composition observed in the community. Finally, we analize in detail several 
aspects oí the ecological impact oí non residenr and their possible relarion to the struc-
ture, abundance, and resource seasonality in Mediterranean scrubland. 
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'" ::J J' 
).- Apéndice 1 
(") ¡;; 
Número de indivíduos registrados por quincena a lo largo de todo el período de muestreo, (8 horas netas de obser-
-< ~ vación). D llranre el mes de Diciembre sólo fue posible realizar una salida. Se incluye igualmente el status fenológico (R re-
(1l sidente, 1 migrante invernal, MP migrame primaveral, E estival) y el grupo trófico (1 insectívoro, G granJvoro y P polífago). g- Formight torlll '11umber 01 indi11iduals recortÚJd i11 the !tIJa", plot. 11~ December, it fU/U only possib/e to reldir:ez 0118 
'" cemlJ,J (4 nel hours of observation). Phenolog,, : R (residene), 1 (wimer visi/or) , E (breed visitor), MI' (sprj,:g migrtJn&) tJlI(J, F 
...... 
trophic status: 1 (insectivorous) , G (granivorous) ana P (poliph6gom) . 
,:>' 
...... 
Grupo ~ \D 00 




E. rubecula 1 P 16 19 11 16 17 44 2 
::=; 
:> 
T. merula R P 10 22 20 17 24 19 17 33 30 41 17 19 t:I O 
s. atrica,pilltl 1 P 59 222 171 192 158 129 115 72 1 3 3 
P. major R 1 20 80 58 66 40 61 49 32 38 77 63 57 O e 
S. serinus R G 21 93 186 260 150 122 108 117 11 37 24 8 >-l 
P. collybita 1 1 155 361 208 191 132 68 16 2 1 @, 
U. epops R 1 3 8 13 27 24 51 49 51 53 75 69 79 ::=; ::=; 
T. Philomelos 1 P 5 6 24 34 40 35 19 t"¡j N 
P. domesticus R G 9 10 31 50 105 166 129 100 65 45 81 116 
S. melanocephala R P 6 21 8 14 8 5 2 4 10 3 18 17 
S. undata 1 P 3 2 
F. coelebs 1 G 6 43 23 14 17 
C. carduelis R G 16 20 24 56 46 63 104 96 113 93 80 67 
C. chloris R G 1 O 21 24 19 64 73 78 46 63 53 35 
R. i gnicapillus 1 1 2 28 12 5 3 1 
P. caeruleus R 1 7 1 4 1 2 2 2 
C. juncidis R 1 8 19 9 12 2 1 3 1 
Apéndice 1 (continuación) 
Grupo 
Status trófico Dic2 Ene 1 Ene2 Feb 1 Feb2 Mar 1 Mar 2 Abr 1 Abr 2 May 1 May2 Jun 1 
C. brachydactyla R 1 2 1 3 1 1 2 
H. rustica E 1 2 7 4 11 3 8 ;::", 
D. urbica E 1 22 9 ~. 
A. apttS E 1 9 2 21 52 19 74 38 --.,.. ;:. 
/1.. trivialis MP 1 12 2 ~ 
S. cantillans MP P 3 3 ¡::: 
L. senator MP P 12 34 41 60 51 74 .",. 
C. canorus E 1 1 11 3 6 5 2 '" 
L. megarhynchos E 1 1 16 20 6 2 1 ~ ~ 
P. phoenicttrus MP 1 5 8 ;:. 
M. apiaste'r E 1 105 56 50 51 51 <'> 
'" P. trochilus MP 1 6 10 4 ~ :::: 
t:I S. borin MP P 14 66 44 21 " o <::;--
::>. E. calandra E G 12 26 32 44 34 ;:. .. 
" ::> F. hypoleuca MP 1 28 1 1 
.. 
- M. striata MP 1 4 2 13 
>- C. palumh1JS E G 2 17 10 ,., 
., H. ,polyglota E 1 1 1 3 
-< S. turtur E G 1 16 27 ~ H. pallida E 1 4 7 3 
" 
O. ariolus E 1 6 5 9 g-
" 
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Alimentación del buho chico (Asio otus) en la 
isla de Tenerife y análisis comparativo con la 
dieta de Tyto alba 
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.... KEITH EMMERSON 
* M1Iseo de Ciencias Naturales. Aptdo. Correos 853. Santa Cmz de T enerife 
* * Departamento de Zoología. FaCIlItad de Biología.Unive1'Sidad de La Laguna. 
T e·nerife. Islas Canarias 
INTRODUCCIÓN 
En el AKhipiélago Canario habitan dos rapaces nocturnas, el Buho Chico 
(Asio ot¡¡S canariensis) y la lechuza Común (Tyto alba), de la que se han des-
crito las subespecies T. a. gracilirostris para las islas e islc.tes orientales , y T. a. 
alba para Gran Canaria y Tenerife. Ultjmamente se ha comprobado la nidifi-
cación de la lechuza Común en la isla de El Hierro (MARTÍN y MACHADO, 1985). 
El Buho Chico está presente en las islas centrales y occidentales. En Te-
nerife se encuentra ampliamente distribuído, ocupando regiones forestales, ba-
rrancos, cultivos, zonas áridas y urbanas, así ,como e! matorral de alta montaña. 
La Lechuza Común es una especie típica de! piso basal y medianías, pu-
diendo penetrar de manera ocasional en los bosques. Ocupa generalmente acan-
rilados costeros y barrancos, aunque ocasionalmente puede ser observada en 
núcleos urbanos. 
Hasta la fecha, e! desconocimiento sobre la dieta de Asio ot¡¡S en Canarias 
era prácticamente total. BANNERMAN (1963) únicamente menciona unas pocas 
presas provenientes de análisis estomacales. REY (1975) ofrece datos basados 
en el estudio de 30 egagrópilas colectadas en Tenerife. Más recientemente, Mo-
C. DDLGADO, V. Q UIUS. A. MARTíN Y K. EMMEl(SON 
RENO et cll ., (1984). han efectuado un ,r<lb<ljc sobre la alimentación de est¡l 
espEcie en Gran Canaria. En cuanto a la dieta de la Lechuza Común, las refe-
rencias bibliográficas son asimismo muy escasas, y se limitan al análisis realizado 
por MARTÍN el ctl. (1985) para 18 Isla de Tenerife y el de MAlnÍN y MACHADO 
(op. cit.) en la de El Hierro. 
El presente trabajo aporta datos de cierto interés sobre la peco conocida 
di.eta de Asia otm en Tenerife. Además, ya que algunas localidades estudiadas 
por MARTÍN et ,d. (op. cit.) coinciden con las visitadas por nosotros, hemos 
creido conveniente comparar Jos regímenes alimenrjcios de estas dos especies 
en las zonas donde coexisten. No obstante, hay que tener en cuenta que se des-
conoce la época exacta de prodllü~ión de egagrópilas y, qui zás, las variaciones 
en la dieta correspondan a diferencias estacionales. 
M ATERI AL y MÉTODOS 
Los datos que aparecen en este estud io provienen de diferentes muestras de ega-
grópilas y fragmentos de las mi smas, colectadas en posaderos, en 9 localid ades de la 
Is la de Tener ife . Sus características se reseñan a continuación, 
Locdid(/d l.-Mesa Mota, 28RCS 715 4. Bosque de fayal-brelal con algunos P¿1711S 
ctl'/,ariemis, Pi1l41s radit!tct y Ettcalvpttts sp. Se encontraron 177 egagtópilas, entre el 
27 -X-82 y el 15-VII-83, en un total de 8 prospecciones. 
Locctlidad 2.-El Rincón_ 28RCS 715 3. Zonas de cultivo:; co n frutales, bordeadas 
por Cupresus m(/ci'ocm·pa. Las recogidas se efectuaron entre el 25-X-82 y el 12-XII-83, con 
un rocal de 70 egagrópi las. 
Localidctd 3.-Monte Español. 28 SCS 6954. Bosque de fayal -brezal, con pastizales 
)' CllJtivos en los alrededores. En es te caso el número de egagrópilas encontradas fue de 
46, l' su recogida se llevó a cabo entre el 23-III-83 y el 10-VII-84. 
Localidad 4.-Los Rodeos. 28SCS 6751. Zonas de pastizales con cultivos próximos 
y gr upos de cipreses diversos. Se desconoce el número rea l de egagrópi las ya que el estado 
de fragmentación que presentaban en el momento de su análisis no permitió su recuento. 
Las fechas de colecta oscilaron entre el 4-X-82 y el 2-XI-8 3. 
LocalidClC! 5.-GÚimar. 28RCS 663 2. MalpaÍs con E"phorbia ct112al'iensis, E. betls":mi-
ferel, Pel'iploca laet'igata, En las cercanías hay cultivos de plataneras .La única recogida 
se efectuó el 17-1V-82 con un total de 15 egagrópilas. 
Localidad 6.-Los Erales. 28RCS 4000. Piso basal xérico. Se encontraron 30 ega-
grópilas en marzo de 1984. 
Loc,llidad 7.-EI Abrigo. 28RCS 4301. Barranco co n Ettphorbia celltat'iensis, E, 
bet/st1mijerel, LCI1mae{! arb01'escem y Schizogjl1Ze Jericett. Se obtuvieron 64 egagróDilas en 
marzo de 1981. 
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Localidad 8.-Adeja. 28RCS 2720. Piso basal xérico con E. c(lnariensis, E. balsa-
mijer(t, Plocama pendida y algunos cultivos. La zona se prospectó en dos ocasiones, el 
8-IV-83 y el 30-X-84, encontrándose un total de 76 egagrópilas. 
Localidad 9.-Barranco de Erques. 28RCS 2315. Zona xérica con Plocama pendttla 
Sch izogyne sericea, E. cana.t·iensis y gramíneas. En los bordes existen cultivos de plata-
neras. La única visita se efectuó el 30-VI-84, y aparecieron 57 egagrÓpilas. 
En conjunto, el total de presas encontradas asciende a 3,2-51, Y el número medio 
por egagrópila es de 3. 
El cálculo de la biomasa apor tada se efectuó asignando un peso medio a los di-
ferentes tipos de presas, los cuales se obtuvieron a partir de ejemplares presentes en las 
colecciones del Departamento de Zoología de la Universidad de La Laguna. En el caso 
de las aves, se milizaron datos provenientes del anillamiento de las mismas. 
RESULTADOS 
Del análisis de las egagrópilas así como de fragmentos , se han obtenido 
los valores reflejados en el Cuadro 1. A continuación consideramos los distintos 
tipos de grupos presa. 
Mamíferos 
Conforman la base de la alimentación de esta rapaz, representando casi 
el 90% de la biomasa, valor muy similar al encontrado en otras regiones (Co-
RRAL et al., 1979; ARAUUJO et al., 1974; VEIGA, 1980). 
La presa más abundante es Mus sp., que con 1.519 capturas, constituye el 
46) % del total. Rattus sp. pare::e jugar un papel complementario de interés, 
y a pesar de aparecer en bajos porcentajes (4,7%), aporta casi el 20 % de la 
biomasa. 
Oryctolagm cttniculm parece ser un recurso importante en algunas de las 
localidades del sur (6 y 7), donde proporciona el 40% de la biomasa, valor 
realmente excepcional si lo comparamos con los aparecidos en otros trabajos 
(LÓPEz-GORDO y FERNÁNDEZ, 1976; AMAT Y SORIGUER, 1981). En el resto de 
las localidades es una presa ocasional. 
El papel tan relevante que adquieren Mus sp. y Rattus sp. en la alimenta-
óón de Asia otm en Tenerife se debe probablemente a la alta densidad que estas 
especies presentan en Canarias, y a la ausencia en las Islas de otras especies de 
micromamíferos, a excepción de Sttncus etrttSCUs y Crocidu1"a mssttla (MARTÍN 
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et ,ti., 1984), las cuales presentan una distribución muy limitada, y además no 
son presas habituales en la alimentación de! Buho Chico (DELIBES et al., 1983; 
WI]NANDTS, 1984). No obstante, VErGA (1984) encuentra que Crocidura t'ttSsttla 
alcanza hasta un 42 % en la dieta de esta rapaz, lo que para este autor podría 
deberse al nivel de abundancia de este insectÍvoro en e! área de estudio (Sierra 
de Guadarrama). 
AVeJ" 
Suponen e! 3,6% del total de presas y I::onstituyen apenas el 5 % de la 
biomasa, por lo que podemos considerar que -en general- su pape! es se-
cundario, salvo en la localidad número 5. donde aporta e! 53% de la biomasa, 
valor que probablemente se debe al reducido número de presas y a la aparición 
de dos Tmdm m emla. La especie más frecuente es Passer hispaniolensiJ (27%), 
y ello podría deberse a que se congregan para dormir en lugares que también 
son ocupados por Asio otw, lo que significaría un recurso fácilmente explotable 
para este predador. 
Reptiles 
Unicamente se han encontrado restos de Tarelltola delalmzdii, que aunque 
aparece en casi todas las localidades, sólo es una presa de cierto interés (casi 15 % 
de biomasa) en algunas de la zona sur. En la Isla de Gran Canaria, MORENO 
et l., (1984) constatan que los reptiles adquieren un importante papel en la 
dieta del Buho Chico, y concretamente Chalcides sexlilleCltzts alcanza casi el 20% 
en 10 que a frecuencia de aparición se refiere. 
ImectoJ 
Desde e! punto de vista numer¡co, presentan en algunas localidades va-
lores de importancia ,considerable, constituyendo e! 37% de! total de presas. 
No obstante, la biomasa que aportan es sólo destacable en la localidad número 2 
(8 ,2 %), en donde Gryllm bimClculCltttS -al igual que sucede en la casi tota-
lidad de las resrantes- es la esp~cie más capturada. El elevado tanto por ciento 
de insectos es probablemente la diferencia más notable entre la dieta de los 
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CUADRO 1 
Porcentajes de aparición y biomasa de las diferentes especies que componen la dieta de Asio otus en Tenerife. Entre paréntesis, se reseña el número de presas determinadas en cada localidad. 
Penentage numerical frequency and biomass 01 difierent species that comprise the diet 01 Asio otus on Tenerile. The number 01 prey item. determined al each locality is expreHed in brackets. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL 
(986) (584) (155) (430) (20) (97) (298) (312) (396) (3.251) 
% %Bm % %Bm % %Bm % %Bm % %Bm % %Bm % %Bm % %Bm % %Bm % %Bm 
\[us sp. 47,97 69,41 27,4 57,5 45,80 43,37 72,09 85,4 35 24,04 38,14 41,42 64,09 45,96 48,40 67,26 32,25 56,76 
Ranus sp. 5,98 25,97 3,42 21,5 14,83 42,14 1,62 5,78 10 20,60 4,12 13,46 7,04 15,16 1,92 8,01 3,52 18,60 
Orycrolagus cuniculus 0,64 4,58 0,23 2,06 5,15 41,98 6,71 36,09 0,64 6,68 
TOTAL MAMÍFEROS 53,95 95,38 30,8 79,0 61,27 90,09 73,94 93,2 45 44,10 47,41 96,83 77,84 97,21 50,96 81,95 35,77 75,36 52,38 89,8 
Phylloscopus collybita 0,20 0,09 0,34 0,24 1,29 0,41 0,46 0,18 0,67 0,16 
Sylvia atricapilla 0,34 0,63 
iylvia melanocephala 0,34 0,42 0,69 0,48 
Acanthis cannabina 0,10 0,12 0,68 1,24 0,46 0,47 0,54 0,82 
Cacduelis carduelis 0,17 0,27 
Carduelis chloris 0,69 1,02 
~rinus canarius 0,40 0,42 1,02 1,55 1,93 1,3 1 20 9,89 0,27 0,34 
Turdus merula 0,64 2,67 10 30,08 0,27 2,08 
Bucanetes girhaginea 0,33 0,23 
Pmer hispaniolensis 3,08 8,24 0,93 1,40 15 13,13 2,17 4,86 
lin identificar 0,70 0,61 6,44 4,03 2,09 1,96 1,67 0,95 0,64 0,70 
---- --------
TOTAL AVES 1,40 1,24 5,97 12,6 10,3 8,42 5,32 5,51 45 53,10 2,67 1,34 0,64 0,70 3,25 8,10 3,66 4,79 
T,remola delalandii 0,34 0,14 0,17 0,01 0,64 0,19 10 2,23 1,03 0,36 3,69 0,86 36,54 16,50 23,03 13,18 
TOTAL REPTILES 0,34 0,14 0,17 0,01 0,64 0,19 10 2,23 1,03 0,36 3,69 0,86 36,54 16,50 23,03 13,18 6,70 2,89 
----
Gryllus bimaculatus 41,37 2,99 59,2 6,21 22,58 1,06 17,90 1,06 2,06 0,11 13,08 0,46 6,41 0,44 27,10 2,38 
Ttltigoniidae 2,83 0,20 3,76 2,06 1,29 0,06 1,16 0,06 
Odonata 48,45 2,63 1,67 0,06 10,27 0,93 
Pimelia canariensis 1,00 0,03 
~hyllogna¡hus excavams 5,45 0,37 0,27 0,02 
Coleoptera sp. 1,03 0,05 
.\nisolabis maxima 0,10 3,87 0,12 1,62 0,06 
TOTAL INSECTOS 44,3 3,19 63,0 8,27 27,74 1,24 20,68 1,18 51,54 2,79 15,75 0,55 11,86 0,81 37,64 3,33 37,25 2,46 
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buhos canarios y los de otras áreas de estudio (ARAUJO et al.) 1974, CORRAL 
et al., 1979, LÓPEZ-GORDO y FERNÁNDEZ, 1976), y ello podría deberse a que 
en este archipiélago el número de especies de micromamíferos es sensiblemente 
inferior al de zonas continentales, lo que explicaría una mayor tendencia a la 
captura de presas complementarias. 
e omparación preliminar con la dieta de T yto alba 
El contraste de los regímenes alimenticios del Buho Chico y la Lechuza 
Común ha sido estudiado por diversos autores (VElGA, 1980, AMAT Y SORIGUER, 
1981, SAINT-GIRONS Y MARTÍN, 1973, DELIBES et al., 1983, MARKS y MARTI, 
1984), Y todos demuestran que Asio otus presenta un comportamiento más 
est.enófago que Tyto alba. En el cuadro 2 se comparan las dietas de estas espe-
cies en tres localidades de la Isla de Tenerife. Se observa que los mamíferos 
(casi exclusivamente Mus sp y R.attm sp) constituyen la base de la alimentación 
de ambas rapaces. Sin embargo, mientras que en Tyto alba están representados 
en porcentajes similares en las tres localidades, y el resto de los grupos aparece 
en proporciones insignificantes, no ocurre lo mismo con Asio otus, ya que las 
aves parecen ser un recurso de relativa importancia en la localidad número 2 
(12,6% en biomasa), y los rept.iles en la 8 (16,5% en biomasa). La enorme de-
pendencia de la Lechuza Común con respecto a Mus sp. y R.att?ls sp. (ambos in-
Cuadro 2 
Comparaci6n de las dietas de T'jlo ,i/ba y Asio OlflJ en 3 localidades de la isla 
de Tenerife. expresadas en porcentaje de biomasa. Entre paréntesis se indica el númerO 
de presas en cada una ele ellas. Los datos para T. alba ban sido tomados de MARTÍN el rlt., 
1985. 
Compa''ÍJoJl 01 Ihs diets 01 T. alba /tnd A. mus al 3 10CiltilisJ 0/1 thc i,¡lm~d 01 
Tsnerife expressed. ;'1 bio1lldSJ percenlages. Ths tofill 11ftmber o/ prs'j #8111,/ b'om (J(teIJ 
Jite i! given ;.,¡ brt/ckou. Ths d"'la lor T. alba has bectl tnken from MARTíN el tlt., 1985. 
Localidad 2 Localidad 7 Localidad 8 
T .a. A.o. T .a. A.o. T.a. A.o. 
(229) (584) (367) (298) (397) (369) 
Mamíferos 97,1 79,0 94,6 97,0 92,5 81,9 
Aves 0,70 12,6 2,80 0,67 1,50 0,70 
Reptiles 0,20 0,01 2,30 0,61 4,40 16,5 
Insectos 1,90 8,27 0,20 1,67 1,60 0,81 
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truducidos por el hombre) sugiere que podría tratarse de una especie de recien-
te colonización (MMnÍN et cll., 1985) .. Por el contrario, el Buha Chico. repre-
sentado en Canarias por la subespecie endémica A. o. callclriensis, habitaría 
presumiblemente en las Islas antes de la aparición de estos múridos, por lo que 
posiblemente su espectro alimenticio estaría en consonancia con la disponibi-
lidad de presas en ese momento. y por tanto restringido a las aves, los reptiles 
y los insectos. Además. la presencia de esta rapaz en todos los tipos de hábitats 
presentes en Tenerife, y en especial en los ambientes semidesérticos del sur, 
apLlnta a que ~potencialmente~ se trata de una especie que puede comple-
mentar su dieta con una mayor diversidad de presas. 
RESUMEN 
En el presente trabajo se han analizado 535 egagrópil as y fragmentos pertenecientes 
a Asio otus, y procedentes de 9 localidades de la Isla de Tenerife, en las que han apare-
cido un total de 3.251 presas. 
Los mamíferos M1ts sp. y Rattm sp. representan el 52 % del total de capturas y 
aportan casi el 90 % de la biomasa. 
Las aves y los reptiles son p.resas complementarias, observándose que mientras las 
aves son capturadas principalmente en las localidades del norte, los reptiles (T. dela-
landii) aparecen predominantemente en las del sur. 
El análisis comparativo con la dieta de Tyto alba muestra que si bien ambas rapaces 
se alimentan básicamente de micromamíferos (Mus sp. y Rattus sp.), el Buho Chico pa-
rece -al menos en las tres localidades de estudio- más capacitado para complementar su 
dieta con aves y reptiles. 
SUMMAl{Y 
The diet of Asio o/us on the island of Tenerife has been studied by analyzing 
535 pelIets and fragments collected at 9 different localíties. 
Of the 3,251 prey items determined ,tbe mammals M1tS sp. and Rattus sp. represent 
52 % of the total, accounting for practically 90 % of the consumed biomass. On the other 
hand, birds and reptiles constitute complementary prey, the former being captured prin-
cipalIy in the localities of the North, whilst the latter (T. delalrlndii) figure predomi-
nantly in those of the South. 
A comparative analysis with the diet of T),to alba reveals that although both birds 
of prey feed basically on small rodents (Mus sp. and Ratt1tS sp.), the Long-eared Owl 
appears -at least in 3 of the localities studied- to be more capacited to complement 
its diet w ith birds and repti les. 
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Si bien la dieta de mirlos y zorzales (Tzt'rdm spp.) ha sido ampliamente es-
tudiada (por ej. HARTLEY 1954, HARDY 1969, SIMMS 1978, DEBUSSCHE e ISEN-
MANN 1985), incluso en la Península Ibérica (HERRERA 1981, RUBlO Y MARA-
ÑYN 1981, MANZANARES 1983, ]ORDANO 1984, por citar algunos), no es así 
para T. viscivortts, del que se dispone de menos información y en la mayorÍtt 
de los casos no es cuantitativa, aunque sí se conocen sus preferencias frug,ívoras 
(por ej. HARTLEY 1954, TURCEK 1961, SNOW y SNOW 1984). 
Puesto que no existen estudios en España que contemplen la variación es-
tacional de su dieta, el examen de la alimentación de T. viscivorus tiene inte-
rés para ilustrar su ecología trótica. 
AREA DE ESTUDIO Y MÉTODOS 
la recogida de muestras se efectuó en una localidad de la Sierra del Pozo (Par-
que Natural de las Sierras de Cazorla, Segura y las' ViJlas) denominada Roblehondo 
(020 48'0, 370 56'N; 1.300 m a.s.n.m.). 
la vegetación está constituida por un bosque de Pinus nigt'fI. ssp. salzmat¡ii con 
soto bosque disperso de Quet'cus spp., ftmipems spp., Grataeg1tS spp., Rosa spp., R1tbtts 
ttlmifolius y Bet'be1'is hispanica. la mayoría de las plantas leñosas del soto bosque y co-
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Cuadro 1 
Cobertura media de las especies arbóreas y arbustivas detectadas en 20 transectos 





























































lonizadoras de los claros son productoras de frutos carnosos y son de gran importancia 
en la dieta de T. viscivoms, como se verá posteriormente. Es por tanto interesante se-
ñalar la cobertura ocupada por las plantas leñosas en el área de estudio (Cuadro 1). 
Este estudio se ha basado en el análisis de muestras fecales ' obtenidas de pájatos cap-
turados con redes japonesas o recogidas en los lugares de querencia de los individuos 
tras la observación visual de sus actividades. El período de obtención de excrementos 
abarca desde agosto de 1983 hasta junio de 1984. Se han examinado un total de 296 
excrementos que se reparten pOr mese. según se indica cn el Cuadro 2· (parn el mes 
ed marzo no se dispone de muestras). Los pájaros capturados se mantuvieron en bolsas 
de tela él tiempo nece ario para que vaciaran el conrenido (le su {lacto digestivo (de 
una a do hora ') . Las muestras obtenidas por estc procedimiento fueron 41, diStribuidas 
en los meses de agoSto 1\ cllero. El análisis de las mUCSteas se realizó med Innce el pro-
cedimiento m.icroscópico descrito por HSRRSRA y JORI>A O (198 1). Los restos vegetales 
(pulpa y cubierta de frmos carnos s) se identificaron por comparación con una colee-
ción de microfotOsraflas y los resro animales mediante el recolloc.i mienro de piezas 
características del exoesqueleto (como indican por ej. CAL VER y WOLLER (1982) y RALPH 
et al. (1985)). Para los restos vegetales se estimó visualmente el porcentaje en volumen 
de cada componente con una aproximación del 10 % . El volumen restante, hasca com-
pletar el 100 %, fuC! e()nsiderado como material animal y para Jos grupos de IIICr6podos 
diferenciados únicamente se regisrraron datos de presencia-ausencia ante la imposibi lidad 
de detectar el porcentaje ocupado por cada grupo. 
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Cuadro 2 
Variación mensual de la frecuencia de aparici6n de diferentes categorías de 
alimento en la dieta de Tlm ll/tS viscivON/s en una locnlidad de la Sierra de Cazarla. Se 






















Ago Sept Oct Nov Die Ene Febr 
94 35 12 23 30 65 22 
1,000 1,000 1,000 1,000 1,000 1,000 1,000 
1,000 1,000 1,000 1,000 1,000 1,000 1,000 
1,000 0,171 0,833 0,307 






0,128 0,600 0,500 





0,064 0,543 0,250 





















































Durante la mayor parte del año, T. viscivortts basa su dieta en diversos 
tipos de frutos ,carnosos (Cuadros 2 y 3), utilizando los artrópodos como un 
complemento en la dieta. 
La frecuencia de frugivorlsmo o frecuencia de apanclOn de frutos en la 
dieta es de 100% de agosto a marzo, ocupando una proporción volumétrica 
media de 92,8 ± 5,3 % durante el período estudiado. A partir del mes de 
abril ya no existen frutos carnosos maduros disponibles en el área de estudio 
y la dieta es 100% animal en abril y mayo. No se dispone de muestras de 
junio y julio, pero los resultados serían probablemente similares a los de los dos 
meses anteriores, ya que no hay frutos carnosos hasta agosto, al menos durante 
el período de estudio. 
La materia de origen animal tiene una frecuencia de aparición media del 
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10,3% para todo el período de estudio, y el grupo más importante en térmi-
nos de frecuencia de aparición son los coleópteros (15,5%), cuya frecuencia se 
eleva considerablemente al desaparecer el consumo de frutos. Les siguen en or-
den de importancia {ormícidos, larvas de divers03 grupos de insectos, arácnidos 
y miéápodos . O :rcs grupos de aparición más esporádica son ortópteros y díp-
teros. 
Ct¿adro 3 
Evolución mensual de los componentes de la dieta de Tttrdm VHCtVOrm que han 
podido ser estimados porcentualmente (especies de fruto, carnosos y material animal 
global). 
Ago Sept Oet Nov Die Ene Febr Abr May 
(n) 94 35 12 23 30 65 22 13 2 
Material vegetal 97,55 85,43 90,83 86,09 97,33 96,31 96,36 
(Frutos carnosos) 
ltmipems phoenicea 97,55 14,64 7,56 0,73 
]. oxycedl".11s 2,27 11,60 16,54 16,89 64,82 
Rubus ulmifolitts 9,02 
Crataegus monogyna 16,60 
Berberis his(jJanictl 5,61 2,27 
Rosa canina 39,54 65,85 51,65 67,64 38,52 8,76 
Sorbtts torminalis 12,87 14,97 
Hedera helix 7,86 13,14 40,15 22,81 
Material animal 2,45 14,57 7,50 13,91 2,67 3,69 3,63 100 100 
Durante el mes de agostO, la dieta de T .viscivortts está compuesta por 
frutOs de ]. phoenicea de forma casi exclusiva, apareóendo sólo muy ocasio-
nalmente los artrépodos (2,4% en volumen). En septiembre aumenta la di-
versidad de la dieta frugivora, ya que maduran la mayoría de las especies pro-
ductoras de frutos en el área de estudio, incluyendo entonces frutos de cinco 
especies pero prácticamente la mitad en volumen corresponde a R. canina. En 
octubre se mantiene una tendencia muy parecida pero se incrementa la pro-
porción de frutos de rosa. A medida que avanza el invierno disminuye la di-
versidad de fruros que se incluyen en la dieta, llegando a consumir de forma 
exclusiva R. canina, ]. oxicedrm y H. helix. Los porcentajes de frutos de rosa 
en la dieta se mantienen elevados y los frutos de hiedra y enebro van en 
aumento al entrar el invierno. En febrero ya quedan muy pocos en el área de 
estudio y en marzo-abril desaparecen casi completamente, dando paso a dietas 
de origen animal. 
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Se ha calculado la diversidad mensual de la dieta (Cuadro 2) mediante el 
índice de HERRERA (1976) para datos de presencia-ausencia, encontrando que los 
valores más bajos aparecen en primavera-verano. Esta situación debe atribuirse 
no sólo al ,consumo exclusivo de material animal sino también al reducido ta-
maño de muestra para abril y mayo. Con el consumo de frutos se incrementa 
la diversidad en la dieta y en enero se obtienen valores muy altos debido al 
elevado tamaño de muestra y la consiguiente mayor diversidad de insectos. 
DISCUSIÓN 
La dieta de T ttrd1ts viscivoms en altitudes medias de la Sierra de Cazorla es casi 
totalmente frugívora durante el período en el que hay frutos maduros disponibles. Esta 
situación puede corresponder a un ritmo endógeno de preferencia de frutos (BERTHOLD 
1976) o bien a una preferencia continuada por los frutos, ya que el consumo de ma-
terial animal no coincide temporalmente con la máxima abundancia estacional de ar-
trópodos, que se produce en agosro (OBESO 1985). La elevada proporción de frutos 
encontrada en la dieta es superior a la señalada por SIMMS (1978), que la situa en el 
45 %, al tiempo que hace referencia a un período de consumo de frutos más corto 
(septiembre a diciembre). 
La dieta animal, que excepto de abril a julio es poco importante a nivel cuan-
titativo, puede interpretarse como un suplemento proteínico, ya que normalmente íos 
frutos son deficitarios en estos compuestos (HERRERA, en prensa). Coleópteros, hormigas, 
diversas larvas y miriápodos son los grupos más importantes. El consumo de diversos 
coleópteros es señalado por SIMMS (1978) y el de hormigas por WITHERBY (1920). Los 
dos componentes de origen animal más importantes señalados habitualmente en la dieta 
de T. viscivo1'1ts (WITHERBY 1920, DEMENT'EV y GLADKOV 1968, SIMMS 1978), ané-
lidos y moluscos, no aparecen en el presente estudio. En el área de estudio sólo existen 
algunos micro gasterópodos y las lombrices de cierra son extremadamente raras, siendo 
sustituidos por el consumo de frutos. Por otra parte, tanto WITHERBY (1920) como 
DEMENT'EV y GLADKOV (1968) hacen referencia al consumo ocasional de pequeños 
lacértidos y pollos de otros TltrduJ, hecho que tampoco se confirma en este caso. 
El consumo de frutos por T. viscivo1'1ts se centra únicamente en algunas especies 
de las existentes en el área de estudio (Cuadro 1), no existiendo relación entre la pro-
porción ocupada por cada especie en la dieta y la cobertura de las mismas en el área 
de estudio. Se convierte así en un efectivo dispersante de R. Ctllni1M, ]. phoe-nicea, J. 
oxycedms y H. helix, cuyas semillas disemina en los bordes y claros del bosque en los 
que pasa la mayoría del tiempo. El zorzal charlo es un factor fundamental para la 
ecología de las tres primeras especies, ya que es su prinicpal dispersante (OBESO 1985), 
y determina su éxito de dispersión. 
WITHERBY (1920) y TuRCEK (1961) citan el consumo de gran variedad de frutos. 
HARTLEY (1954) cuantifica esta actividad y encuentra que en Inglaterra consume por 
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orden de preferencia: 7.·flXtIS baccllffl, Ilex aqttifolimTl, C. m01log'YiI,', H. helix, Sorbus 
M,ct,paria y S(lmb;v;us 11,ig";, Tambi~n e" muy conocida su incidencia en la dispersión 
de Viscttm al/;um (HAPDY 1969), En las partes altas de la Sierra de Cazarla toma prin-
cipalmente fru:oJ de ]. commtmis y ]. sabina y en Otras loca!idadeo de altitudes medias 
(C:i1ada de la5 ;:-uen',es) V. album y C. monogyna (obser. pers,), 
Con est2, información tan diversa puede proponercc que T. 1/iscit'oms presen:a dietas 
d¡'e.emes en cada localidad, basadas obviamente en el cspecrro de frutos carnosos dis-
poniDles. Selecciona fundamentalmente el hábitat: bordes y claros de bosques de mon-
taña en el Sur de su área de distribución (SIMMS 1978), ya que utiliza preferentemente 
lugares abierto:. Pos:e~iormente, en cada hábitllt selecciona los rrutos dentro del espectro 
disponible, como ~e puede comprobnr en el área de estudio. ESIOS frUtOS ~on consumidos 
de forma secue¡:;cial (Cuadro 3) a medida que se producen los picos de frucrif,caci6n 
de laó diferentes especies (OBESO 1985) , 
RESUMEN 
Se ha estudiado la dieta de T, v/sc;vorus en un bosque mixto de altitudes medias 
de la Sierra de Cazarla, enconcrando que está compuesta fundamentalmente por frutos 
carnosos de las plantas del soro bosque. la dieta animal .. que sólo es importante a nivel 
cuantitativo en primavera y principios de verano, es enteramente de invertebrados, es-
(2odo ¡m~ente> los anélidos y moluscos que constituyen el g rueso de su dieta en áreas 
templadas. la diversidad de frutos que iocor¡::oIa a su dieta, según los diferentes autores, 
lleva a considewr la selección del hábitat como el elemento más importante en la eco-
logía de T. viscivo'ms, que posteriormente seleccionaría los frutos de su dieta basán-
dose en el espec:ro de frutos disponibles en cada localidad . 
SUMMARY 
Diet 01 TurdltS viscivorltS in Cazarla MOIt17tains, SE Sp(tin 
The diet of T urdlts viscivoms was studied in a mixed forest at middle altitudes 
of Cazarla Mountains. Mistle Thruses mainly fed on fieshy fruits of undergrowth plants 
and plants growing on the forest gaps, Presence of animal remains in diet are only of 
quantitative importance from April through July, and they always are anhropods; both 
eanhworms and smal! snails, a common prey in other areas, were nOt found in this 
study, In Cazarla, Mistle Thrushes feed on a great variety of fruits, depending on fruit 
availability; however, Mistle Thrushes do not consume al! available fruit species, thus 
suggesting that habitat selection seems to be more important than fruiting plant species. 
This is in agreement with the information reported for other areas, 
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La migración en España del verderón común 
(Carduelis chloris, L.) según los resultados de 
anillamiento 
B. ASENSIO 
Cátedra de Vertebrados. Facultad de Biología. Universidad Complutense. Madrid 
INTRODUCCIÓN 
El Verderón común (Cardttelis chlOl'is, L.) es una especie parcialmente mi-
gradara típica; en el centro de Rusia invernan algunos individuos (PAEVSKII, 
1971); en Alemania EHLERS (1939) considera que los migradores pueden repre-
sentar un tercio de la población indígena; en las Islas Británicas son principal-
mente sedentarios (BRITISH ORNIT. UNlON, 1971); los belgas según VERHEVEN 
(1955) son en su mayoría sedentarios y para las poblaciones suizas (GEROUDET, 
1957) y francesas (MAYAUD, 1953) se considera un grado de sedentarismo aún 
mayor. Así y todo incluso las poblaciones ibéricas presentan un porcentaje de 
migradores que puede ser importante (ASENSlO, 1984b). 
En general GEROUDET (1957) señala grandes irregularidades en los movi-
mientos anuales, al no efectuar la migración todos los años ciertos individuos 
norteños o cambiar de cuarteles de invierno. 
Estudios específicos a base de las recuperaciones obtenidas son los de EHLERS 
(1939), VERHEYEN (1955), RENDAHL (1958), PAEVSKIl (1971) y BODDY Y SE-
LLERS (1983). PERDECK Y SPEEK (1964) publican un mapa de las recuperaciones 
obtenidas de los anillamientos holandeses y BASSINI (1971) analiza los anilla-
mientos realizados en Italia. 
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MATERIAL 
Hasta finales de 1984 el Centro de Migración de Aves de la Sociedad Española 
de Ornitología cuenta con los datos de las siguientes recuperaciones: 173 en España de 
individuos anillados en otros países europeos (excepto Portugal), 2 de anillados, proba-
blemente invernando, en Settar (Marruecos), 3 en Europa (Francia y Bélgica) de anilla-
mientos españoles, 13 recuperaciones lejanas de más de 50 km dentro de la Península 
Ibérica (incluyendo 3 intercambios con Portugal) y 90 cercanas y autorrecuperaciones. 
RESULTADOS y ANÁLISIS 
1. Recuperaciones en Españ{¿ de verderones conumes anillados en Europa 
Odgenes y distribllción geo gdfica de las recuperaciones 
Los verderones comunes migradores suecos invernan principalmente en 
Alemania Oriental y Polonia Occidental (RENDAHL, 1958), los alemanes (EH-
LERS, 1939) y suizos (ASENSIO, 1984a) en el centro y sur de Francia y norte de 
Italia y los ingleses se dirigen a zonas cercanas del continente (NEWTON, 1975). 
En España más del 80% de las recuperaciones de individuos anillados en Euro-
pa, tanto tomando el total como sólo los anillados en época de cría, lo son 
de anillamientos belgas y franceses (ver Apéndice). Estos orígenes son además 
los fundamentales para las recuperaciones que se obtienen en período invernal 
(diciembre, enero y primera mitad de febrero; ASENsIO, 1984a); de 26 recupe-
raciones en estas fechas de individuos de origen conocido, 22 lo son de Bélgica 
y Francia. 
Todo esto muestra un marcado grado de alohiemismo longitudinal (BERNIS, 
1966) en la migración de esta especie, con desplazamientos en general no muy 
di.stantes para la invernada, esquema al que responden también las poblacio-
nes ibéricas (AsENsIO, 1984b). 
Es de señalar la falta de recuperaciones de anillamientos de zonas más 
orientales europeas (Polonia, Checoslovaquia, Austria, Hungría, Italia), cen-
trándose el flujo que llega a España a lo largo de una "banda atlántk:a" que 
recorre Europa en dirección suroeste. Algunos de estos países presentan además 
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Fig. 1. Recuperaciones en España por provincias de CMdfielis chloris anillados en 
Europa. a.-Totales. b.-Recuperaciones en invernada. 
Spanish recoveries of Greenfinches ringed in Etlrope. a.-Totals. b.-Winter 
recoveries. 
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cantidades elevadas de anillamientos; así, Hungría sólo entre 1974 y 1983 anilló 
18.639 verderones comunes, Polonia más de 10.000 hasta 1983 y Checoslova-
quia 93.774 entre 1934 y 1977. 
la distribución de las recuperaciones en España se muestra en la Figura 1; 
las zonas de mayores densidades corresponden al País Vasco, mitad norte de la 
costa mediterránea y extremo sur de la Península. Esto se repite para la ma-
yoría de los fringílidos (ASENSIO, 1984a), al ser zonas de fuerte presión paja-
rera y de caza. 
Fechas de recupemción 
El paso poe la Península de migranres europeos comienza con el mes de 
oGubre, para alcanzar su máximo en la primera decena de noviembre (Fig. 2). 
Esto contrasta caD el calendario de paso dado por TJJLLBRíA (1981) para el Es-
trecho de Gibraltar, donde comienza a detectarse a finales de septiembre, con 
máximo a mediados de octubre y muy fuerte decrecimiento ya en noviembre. 






Get nov ~ic en ieb mar ah 
Fig. 2. Distribución por decenas de mes de las recupeIaciones en España de 
Cardttelis ehloris anillados en Europa. N o se incluyen cuatro recupernciones efectuadas en 
mayo (1), junio (2) y julio (1). 
Reco'l/of~ MltOJ i'n Spdi/~ 01 G1'coll/inehcs ri1¡ged in El/ropa by groUdJJ 01 ten davJ. 
lHoroovel' fOllr 1'ecovories ;'1 1JIIlV (1), i mJe (2) and it¡.[~ (1) . 
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España esté originado por individuos indígenas ibéricos. Durante el invierno 
se obt.ienen el 40% del total de recuperaciones con fecha, lo que parece mos-
trar que una importante parte de los individuos que llegan a España se queda 
a invernar, 
Por otro lado, nueve verderones se anillan en Europa en época invernal y 
se recuperan en otro período migratorio, lo que muestra la existencia de cuar-
teles de invierno alr.ernativos para un m;smo individuo, posibilidad ya señalada 
por GEROUDET (1957) y RENDAHL (1958), 
ReC1tperacio1~eS según sexos y edades 
Se recuperan un total de 57 machos y 56 hembras sexados, que no mues-
tran diferencias en la fenología de su migración ni en la distribución espac:al 
durante la invernada. Por otra parte, están datados 77 adultos y 34 jóvenes 
entre los meses de octubre a febrero. Teniendo en cuenta las recuperaciones 
globales para los meses de octubre y noviembre, se presentan diferenc:as esta-
dísticamente s 'gnificativas enrre las capturas según estos dos grupos de edad 
(test de la G, p<O,05), en el sentido de que los jóvenes en su primer viaje 
migratorio llegan en promed io antes a la Península que los adultos. Así y todo 
hay que señalar que estos datos son muy escasos (sólo 52 individuos datados 
entre los dos meses), 
2,-Mo'vimie1ztos de las poblaciones ibéricas 
En otro lugar (ASENSIO, 1984b) se comprobó con datos biomémcos el 
paso a Africa de individuos pertenecientes a poblaCiones ibéricas. Las recupe-
raciones muestran así mismo la existencia de desplazamientos (F'g. 3) tanto 
dentro de la Península como de aves que pueden dirigirse a Africa a invernar. 
Les datos son escasos, pero en España se ha anillado una cantidad de verdero-
nes comunes muy inferior a la de la mayoría de los países europeos (13.173 
anillas del Museo de Ciencias entre 1957 y 1982). A base de las recuperaciones 
no puede conocerse la importanc;a del porcentaje de migradores de nuestras 
poblacicnes, pero en todo caso deben de ser consideradas parcialmente migra-
doras y no sedentarias como tradicionalmente se pensaba (BERNIS, 1955). 
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Fig. 3. Líneas de vuelo de las recuperaciones de Carduelis ehloris indígenas ibé-
ricos con deJplazamientos de más de 50 km. Los círculos negros sitúan la captura realizada 
en época de cría (mayo, junio, julio. agosto), los números corresponden a los meses de 
la efectuada en mjgración o invernada. No se diferencian recuperaciones primarias y se-
cundarias. 
Iberia1t breeding Greenlinch recoveries with llight paths 01 more than 50 km. 
Elack eireles: captme during the breedi1lg season (may, june, july, augttst); nllmbel's: 
months 01 capture dming migl'ation 01' winter. Primary and secondat'y recoveries are 
not segregated. 
RESUMEN 
El Verderón común presenta a lo largo de su distribución un alto grado de 
alohiemismo longitudinal en sus migraciones, al realizar desplazamientos a no muy 
largas distancias individuos pertenecientes a todas sus poblaciones, decreciendo el por-
centaje de migrantes según estas poblaciones sean más meridionales. En España se pre-
sentan los migrantes europeos, fundamentalmente belgas y franceses, a partir de primeros 
de octubre, haciéndolo promedualmente antes los jóvenes que los adultos, para alcanzar 
el máximo en la primera decena de noviembre. Un alto porcentaje de estos individuos 
se queda en la Península durante el invierno y por su parte otros pertenecientes a po-
blaciones ibéricas, se dirigen a su vez a invernar a zonas más meridionales que sus 
áreas de cría, pasando a Africa una parte de ellos. 
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SUMMARY 
The migratory behaviour of the Greenfindh (Cardttelis chloris) shows a longitudinal 
alohiemism, the migrants wintering relatively near to their breeding areas. In the Iberian 
Peninsula the migrants, originate mainly from Belgium and Franee, arrive through an 
"Atlantie strip" in SW direetion sinee early oetober, and reaeh the maximum in early 
november. The major part of this migrants remains to winter in Iberia. Young in their 
first migratory trave! arrive to Spain proportionally earlier than adults. 
On the other hand, miragnts originated in the Spanish populations winter in more 
southernly regions, part of them within the Iberian Peninsula and the others eross the 
Gibraltar Strait. 
BIBLIOGRAFÍA 
ASENSIO, B. (1984a): Migración de aves IrilZgílidas (FrilZgillidae) a base de resultados de 
anillamielZto. Publie. de la Univ. Complutense. Madrid. 441 pp. 
- (1984b): Sobre los orlgenes de los fringílidos migrantes en el extremo sur de Es-
paña. Ardeola, 31: 128-134. 
BASSINI, E. (1971): Catture del verdone (Chloris chloris) in impianti di ueeellagione in 
Italia. Lab. di Zool. Apl. Caccia, 49: 1-91. 
BERNIS, F. (1955): Prontuario de la avifauna española. Ardeola, 1: 11-85. 
- (1966): Migración en aves. Tratado teórico y práctico. Publie. de la SEO. Madrid. 
486 pp. 
BODDY, M. y R. M. SELLER (1983): Orientated movements by Greenfinehes in Southern 
Britain. RingilZg & Migration, 4 (3): 129-138. 
BRITISH ORNITHOLOGISTS UNION (1971): The stattlS 01 birds in Britain and ¡reland. 
Records CBOU. 333 pp. 
EHLERS, ]. (1939): Ergebnisse der Beringung deutseher Grünfinken (Card1lelis chloris). 
Schriften der Physikal-okomom Gesellschalt, 71 (1): 145-176. Reseña en De1' Vo-
gelz.1tg, 11 (2) 1940: 102. 
GEROUDET, P. (1957): Les Passereaux. Delaehaux & Niestle. Neuehatel. Paris. 3 vols. 
MAYAUD, N. (1953): Liste des oiseaux de Franee. Alattda, 21 (1): 1-63. 
NEWTON, 1. (1975): Finches. Scottish Ornithologists'Club. Edinburgh. 288 pp. 
PAEVSKII, V .A. (1971): (Atlas de migración de aves según datos de alZillamiento en la 
bahía de Ktlr, KalilZingrado). Editorial Ciencia. Leningrado. 110 pp. (en ruso). 
PERDECK, A. C. y B. J. SPEEK (1964): Ringverslag van het Vogelkekstation. Limosa, 
39 (1/3): 85-134. 
RENDAHL, H. (1958): Beringungsergebnisse über die wanderiengen der sehivedisehen 
Grünfinken, Chloris chloris. Die Vogelwarte, 19 (3): 199. 
TELLERÍA, ]. L. (1981): La migración de las aves en el Estrecho de Gibraltar. Vol. Il. 
Aves lZO planeadoras. Publie. de la Univ. Complutense. Madrid. 491 pp. 
VERHEYEN, R. (1955): Over de trek de Groenvink in the door Belgie. Le Gerfattt, 45: 
173-184. 
(Recibido 24, sept. 1985) 
Doñana, Aeta Vertebrata, 13, 1986 
no B. ASENSIO 
AÓJéndice 
Alguno dacos dc anillamienro en Europa de Card"eti¡ chloru y su.' recuperaciones 
en España. A.-Canridades anilladas con distintos rem ites europeos pant los período que 
se indican (Euring Data Bank; excepto Bélgica en Le Gerfall'). B.-ToraJes de [ccupe-
racione en España por países de anillamienro y, enrre paréntesis, .recuper.aciolles en r:.s-
paña de individuos anillados en época de cría. 
A.-Groolllinch 1';?/,ged ;111 6"/'OPO{tn C01111h';es Ivith recOf/{jfios 111 SfMi/I, lor the 
periods am/. riJlgs mqlltionetl. B.- ReeoIlL'ries in SfJllHI 101' the 1·J;/I'CI mC1IIiolletl Ifl/d, in 
brttckets, recaf/orios in Spaill 01 birtls rillged {"'triltg tbe hreetlit¡,g seasO I~. 
A B 
n.o anillamientos ree. en España 
Noruega (0510) 10,890 (1914-1980) } 1 Noruega (Stavanger 15,223 (1914-1982) 
Suecia (Stockholm) 64.286 (1960-1981) 5 (1) 
Dinamarca (Copenhagen) 62,898 (1928-1979) 1 
Alemania Oriental (Hiddensee) 23,296 (1964-1979) 3 (1) 
Alemania Occidental (Helgoland) 93.458 (1909-1983) } 11 (7) Alemania Occidental (Radolfzell) 53.847 (1947-1981) 
Inglaterra (London) 16.530 (1909-1980) 1 (1) 
Holanda (Arnhem) 90.394 (1911-1983) 6 (2) 
Bélgica (Bruxelles) 139.731 (1960-1971) 77 (29) 
Suiza (Sempach) 25.160 (1975-1978) 5 (1) 
Francia (Paris) 44.573 (1975-1983) 63 (33) 
173 (75) 
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Identificación de los principales quirópteros 
ibéricos a partir de sus dientes aislados. Valor 
sistemático de los caracteres morfológicos y 
métricos dentarios 
PALOMA SEVILLA GARCÍA 
Dpto. de Paleontología. Facultad de Ciencias Geológicas. Ciudad Universitaria. 
28040-Madrid. España.(SPain) 
INTRODUCCIÓN y ANTECEDENTES 
la identificación de las distintas especies de murciélagos se lleva a cabo 
fundamentalmente con caracteres de la morfología externa: color de pelaje, formn 
del hocico, las orejas y los pies, etc.; ,caracteres métricos: longitud del antebrazo, 
longitud condilobasal, etc., y caracteres esqueléticos: forma del cráneo, fórmula 
dentaria, etc. (MILLER, 1912; CABRERA, 1914; GRASSÉ, 1955; VAN DEN BRINK 
Y BARRUEL, 1971; TUPINIER, 1975; CORBET y OVENDEN, 1982). En yacimientos 
paleontológicos, egagrópilas, contenidos estomacales y excrementos, se enCuen-
tran restos óseos de quirópt.eros, con frecuencia fragmentados,y en los que no 
conservan las características que habitualmente permiten la identificación. Nues-
tro convencimiento de que algunos fragmentos esqueléticos presentan caracte-
rísticas que permiten su identificación, a nivel incluso de especie, nos impulsó 
a llevar a ,cabo este estudio, centrado en las piezas dentarias. 
En MILLER (1912) se pueden encontrar algunas descripciones de dient.es 
de murciélagos enmarcadas en las descripciones generales de cada especie, pero 
resultan insuficientes los rasgos descritos para identificar el diente aislado. Tam-
bién en la bibliografía (BAUDELOT, 1972; ENGESSER, 1972; KOWALSKI, 1956, 
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1962a, 1962b; LEGENDRE, 1983; MElN, 1975; RABEDER, 1972, 1973a, 1973b), se 
describe alguna piei'.a dentaria aislada de murciélagos actuales, pero no se síste-
ma~¡zan los caracteres empleados en la identifi,::aci6n, que además, con frecuencia 
son también insuficientes para justificar tal identificación. 
Nuestro primer objetivo al comenzar este trabajo fue el de localizar en 
las piezas dentarias caracteres que permitieran saber, dentro de las 17 especies 
estudiadas, a cuál de ellas p ertenece un diente aislado. Una vez establecidos estos 
caracteres, los emplearíamos para identificar el material de un ya,::imiento cua-
t.ernario, y así, testificar su validez. Otro de nueseros objetivos era conocer la 
posible incidenc:a de la variabilidad sexual u ontogénica en los caracteres den-
tarios establecidos, para lo cua l se analizó bajo este punto de vista una población 
natural biespecífica de Myotis. Finalmente, qmslmos comparar la agrupa-
ción que se obtiene mediante un análisis de semejanza dentaria interespecífica de 
los quirópteros estudiados con las agrupaciones obtenidas en la sistemática clá-
sica del Orden, basada fundamentalmente en caracteres morfológicos externos. 
MATERIAL y MÉTODOS 
lI~ateriC!l Estudiado 
El presente estudio se realizó con un toenl de 262 cráneos de murciélago5 perte-
iJecientes a 17 especies presentes en la Pen;n ula. La mayor pa.rte de los cráneos perre-
necían a las colecciones de la Unidad de Zoología Aplicada del lnstitu[O Nacionnl de 
lnvestignciones Agradas y del Museo Nacional de iencias Naturales, C.S.l.c., entidades 
que amablemente nos permitieron su cscudio_ 
e estudiaron 40 cráneos de Rhi1lQlophllf !Cr-'IIfIIOf/ttinIPm, 6 de R. mehellji., 8 de 
R. CfWYlI/lI, 12 de R. hipposidcros, 5 de M-Y0liI 11I-10ÚS, 17 de M. blythi, 19 de M. CtlHlr-
giJ/lllrfI, 31 de M . d"mbelllofli, 3 de PifJiJtrelllU Jf1vii, 13 de P. kllhlH, 2 de P. 1/(llhltsii, 
l 2 de P. pi(bi.slreltlls, 65 de P/I1COIIIS 1I11St-riuC1IS, 9 de P. 1/.'I/.riI1ls, 2 de Eptcsicl¿s s8rOI;;'IIIf, 
16 de MÍllioPl6rt1I ¡¡;h'reibe'/'si, y 2 de Tndttrid(/ IOlliotis. Las especies ibéricas auseotes de 
las colecciones consultadas no pudieron ser estudiadas y no están incluidas en el presenre 
trabajo. 
De cada especie se dibujó la serie dentaria superior e inferior de un ejemplar re-
presentativo con ayuda de una lupa binocular Nikon o Wild, con cámara clara incor-
porada. 
Nomenclat1t1'a dentaria 
Los dientes de los qUlrOpteros penenecen al tipo bilambdodomo, con incisivos es-
tiliformes, caninos afilados, premolares caninifonues y molares de cúspides afiladas (GRASSÉ, 
1955), que pueden asimilarse nl modelo rribosfénico de OSBORN (1983). 
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Fig. 1. Nomenclatura y forma de tomar las medidas en las distintas piezas den-
tarias de los murciélagos. 
Nomenclatttre and meastwements oi the teeth oi bats. 
a=I1, 2, 3 inf.; b=Cl inf.; c=P2, 3; d=P4 inf.; e=I1, 2 sup.; f=,Cl sup.; g=P4 
sup.; h=Ml, 2 sup.; i=M3 sup.; j=Ml, 2, 3 inf. 
(8) 
A=anchura; C=cíngulo; Caai= cúspide accesoria anterointerna; Ecd=Entocónido; 
Hc=hipocono; Hcd=hipocónido; Hcld=hipoconúlido; L=longitud; Mss=mesosti-
lo; Mtc=metacono; Mtcl=metacónulo; Mtcd=metacónido; Mtlf=metalofo; Mts=me-
tastilo; Pac= paracono; Pacl= paracónulo; Pacd = paracónido; Palf = paralófido; 
Palfd = paralófido; Pas = parastilo; Pomtc = postmetacresta; Popac = postparacresta; 
P rc = protocono; P rcd = protocónido; P rmtc = premetacresta; T = talón; T d =talónido. 
(Todos en vista oclusal excepto e y f). 
Doñana, Acta Vertebrata, 13, 1986 
114 P. SEVILLA GARCÍA 
Los incisivos de los murciélagos presentan un número variable de cúspides que 
varía de una a cuatro. Por el contrario, los caninos y premolares presentan una única 
cúspide principal. 
Los molares superiores están provitsos de varias cúspides principales, que son d 
Protocono, Mewcono y Paracono. Hacia el margen labial del diente se encuentran el 
Parastilo, Mesostilo y Metastilo, que se unen a las dos cúspides labiales principales me-
diante un ectolofo cuya forma típica en estos dientes es en W. En las crestas del Pro-
tocona aparecen en ocasiones pequeñas cúspides, el Paracónulo y el Metacónulo. Algunos 
murciélagos presentan en los dos primeros molares superiores una expansión posterolingu--J 
de la corona, el Talón, en el que a veces se desarrolla una cúspide, el Hipocono . 
Los molares inferiores están provistos también de tres cúspides principales, Proro-
cónido, Metacónido y Paracónido, que se disponen formando el TrigÓnido. El Hipocónido 
y Entccónido forman un segundo triángulo hacia la parte posterior del diente, el Ta-
lónido, que se solapa parcialmente con el TrigÓnido. También puede intervenir en la 
formación del Talónido una sexta cúspide, el Hipoconúlido, y en este caso se dice que 
el molar es Nyctalodonto (MENU y SIGÉ, 1971). En otros casos el Hipoconúlido se en-
cuentra fuera del Talónido, asociado al cíngulo distal, y el molar es Myotodonto (MENU 
y SIGÉ, 1971). 
En la Figura 1 se representan las distintas piezas dentarias de los quirópteros y la 
nomenclatura de las cúspides de los molares inferiores y superiores. 
Medidas 
Las medidas de las piezas dentarias de los murciélagos se pueden tomar siguiendo 
a RABEDER (1972) o a BRUIJIN y RÜMKE (1974). En general, las longitudes L, se miden 
desde el punto más proximal al más distal del diente, y las anchuras, A, desde el más 
labial al más lingual (Figura 1). 
Debido al margen de error que traen consigo las medidas dentarias de los mur-
ciélagos, tratamos de prescindir en lo posible de su utilización como determinante espe-
cífico, centrando la determinación fundamentalmente en caracteres morfológicos. Sin em-
bargo, una idea aproximada del tamaño permite en la primera fase de la identificación 
descartar un número considerable de especies, por lo que decidimos agrupar a los mur-
ciélagos estudiados en grandes, intermedios y pequeños. Esta agrupación se efecruó aren-
diendo al tamaño del M1. Así, consideramos grandes a aquellas especies en las que la 
longitud del MI era superior a 1,75 mm; pequeños, cuando esta longitud era inferior a 
1,25 mm, e intermedios a aquellos con un MI de longitud comprendida entre estas dos 
medidas. 
RESULTADOS 
C1racteres con valor diagnóstico 
Incisivos sttperiores. Su sección varía de circular a ovalada; el número de 
cúspides es variable, pudiendo exist.ir una o dos, ,con un grado de desarrollo va:-
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riable, incluso dentro de la misma especie, tal y como ocurre con la segunda 
cúspide de los P de PipistreUtts ktthlii y de los F de los restantes PipistrellttJ. 
Canino Sttperior. Su sección varía de circular a semicircular, y en éste úl-
timo caso, la superficie aplanada es la del margen lingual, en el que la pieza 
tiene siempre una mayor altura. En ocasiones presenta una ligera escotadura en 
la zona de cont¡¡,cto con un pequeño premolar. En algunas especies la superficie 
distal presenta un engrosamiento anguloso, que en ocasiones puede llegar a for-
mar una auténtica cúspide secundaria (MILLER. 1912). 
Premolares mpet·iores. Su número varía de uno a tres en los Quirópteros. El 
p4 siempre está presente, es el de mayor tamaño y trirradiculado. Posee una 
única cúspide principal que se prolonga hacia atrás formando una cresta. La sec-
ción es más o menos triangular, extendiéndose hacia el margen lingual un talón 
Fig. 2. Series dentarias superior e inferior izquierdas de: a) R. fertwtneq1~in1tmJ' 
b) R. tnehelyi. (Escala= 1mm). 
Doñana, Acta Vertebrata, 13, 1986 
116 P. SEVILLA GARCÍA 
® 
Fig. 3. Series dentarias superior e inferior izquierdas de: a) R. e1tt'yale; b) R. 
hipposideros. (Escala= 1mm). 
de desarrollo variable. El cíngulo puede presentar discontinuidades en el margen 
labial y/o en el margen proximal, así como pequeños engrosamientos que a 
\ éces llegan a formar auténtio:as cúspides accesorias. 
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Fig. 4. Series dentarias superior e inferior izquierdas de : a) Myotis myotisj 
b) Myotis blythi. (Escala= lmm). 
Los demás premolares superiores, p2 y p3, son de seCClOn ovalada o circu-
lar ,unirradicu1ados, con la excepción del p 3 de Minioptertts schreibersi, que es 
trirradi,::ulado (MEIN y TUPINIER, 1977). Estas piezas aisladas son más difíciles 
de identificar debido a la sencillez de su estructura. 
Molares superiOfes. Son todos ellos trirradicu1ados. Los Ml y M2 son de 
sección cuadrangular, siendo el primero menor y de sección más cuadrada, debido 
a la reducción de la preparacresta. El Mil es de sección triangular debido a la 
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Fig. S. Series dentarias superior e inferior izquierdas de: a) M. emarginat1lS; 
b) M. dm,b entoni. (Escala= 1mm). 
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Fig. 6. Series dentarias superior e inferior izquierdas· de: a) P. savii,. b) P. na· 
thttsii,. e) P. pipistrellm. (Eseala= lmm). 
desaparición del metas tilo y la reducción de la postmeta,':resta. El ángulo del 
vértice del parastilo varía de muy agudo a próximo a rectángulo, según el grado 
de reducción de las crestas labiales. Los Ml y M2 pueden desarrollar un talón 
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Fig. 7. Series dentarias superior e inferior izquierdas de: a) P. kuhlü; b) M. 
schreibe1"si. (Escala= 1mm). 
con o sin cúspide (Hipocono). En ocasiones el cíngulo se interrumpe en la cara 
lingual a nivel del prorocono, y a veces aparecen crestas a,ccesorias uniendo las 
cúspides labiales principales con las crestas del Protocono. 
Incisivos infe1·iores. El número de cúspides varía de tres a cuatro. Las tres 
cúspides se disponen linealmente, y la cuarta, cuando existe, puede situarse a 
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Fig. 8. Series dentarias superior e inferior izquierdas de : a) P. afI,Jlriams/ b) P. 
auritus. (Escala= lmm). 
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o 
Fig. 9. Series dentarias superior e inferior izquierdas de: a) E. serotin1iSj b) T. 
teniotis. (Escala= 1mm) . 
continuación de é~-ras ,o detrás de ellas, en la zona lingual del diente. Pueden pre. 
sentar o no cíngulo. 
C,mitJo i-n/eriol. Posee una únir.:a cúspide principal. En vi ca labial se ob-
serva que ésta está ligeramenre curvada hacia ntrás, formando la superficie disral 
'lUla concavidad. El cíngulo ucle presenrar una ligera discontinuidad en la zona 
de comactO COL1 el (¡Irimo incisivo a í como pequeños engrosamientOs linguales 
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anterior y posterior, pudiendo llegar a ser el primero de ellos una auténti,~a cús-
pide cingular , visible incluso en vista labial. 
Premolares inferiores. Varían de dos a tres. El P4 es el de mayor tamaño, 
y birradiculado. Su seCoC:ión es variable, pudiendo ser petnagonal, triangular o re-
dondeada. El cíngulo presenta a veces una discontinuidad en el margen lingual y 
pequeños engrosamientos linguales anterior y posterior. 
Los restantes premolares inferiores, P2 y P3, son de morfología sencilla y 
similares a los p2 y p3, siendo igualmente difíciles de identificar. 
Molares úzferiores. La morfología de los tres molares inferiores es muy si-
milar. Se diferencian entre sí porque el M1 presenta el trigónido más abierto 
que en los otros dos, y el Ms presenta el talón ido reducido en un grado variable. 
Las restantes características son iguales para las tres piezas. Como caracteres diag-
nósticos de las especies se emplean la inclusión o exclusión del Hipoconúlido en 
el Talónido (nyctalodoncia o myotodoncia) , las escotaduras de los lófidos, forma 
de las créstidas y grosor del cíngulo. 
En el Cuadro 1 se señalan las características morfológicas de las piezas den-
tarias de las especies estudiadas. Un dibujo de las series dentarias correspondien-
tes aparece representado en las Figuras 2 a 9. 
Variabilidad 
La variabilidad intraespecífica en la dentición de los mUf¡ciélagos es poco 
conocida, y para ver si el sexo o la edad incide en la talla de la dentición, revi-
samos una muestra de una población de Myotis actuales de la cueva de Ramacas-
tañas (Avila), amablemente cedida por D. Rodrigo Fernández, de la Unidad de 
Zoología Aplicada (IN.LA.). 
La muestra contenía 21 ejemplares: 6 de M. myotis y 15 de M. blythi. Se 
establecieron cuatro grados de desgaste en las cúspides de los molares (Fig. 10) 
como indicadores de la edad. Los individuos de la clase (O), con ningún desgas.te 
en las cúspides; los de la clase (1), con las cúspides poco desgastadas; los de la 
clase (2) con las cúspides y las crestas desgastadas; y los de la clase (3) con un 
gran desgaste tanto en cúspides como en crestas. Se midieron también la L y A 
de los molares superiores y pudimos comprobar que al representar la L en fun-
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ción de la A de los Ml, Myotis myotis y M. blythi formaban dos nubes de puntos 
perfectamente separadas (Fig. 11) . Dentro de la nube correspondiente a cada 
especie, no se observa ninguna subdivisión clara. En cuanto a los caninos superio-
res, los de M. myotis son de mayor tamaño que los de M. blythi. Existe para esta 
pieza, sin embargo ,un margen de solapamiento entre las dos especies; por otro 
lado no se observa un dimorfismo sexual en los caninos de estas dos especies. 
En las especies en que se ha citado dimorfismo sexual (ENGESSER, 1972), éste 




Pig. 10. Grupos de edad establecidos en los murciélago atendiendo al grado 
de desgaSte de las cúspides .O=sin desgaste; l = ligero desgasre; 2=cúspides y crestas des· 
gastadas; 3=cúspidcs y CrCStAS muy desgastadas. 
Age gf'O"'PS esfabliiShed 1\.>~ bl1f.r, bfl¡elA 01/ ehOi .<lv4'/r dogres of the c1fJlk. O=mI1VOf''II," 
]="tl'PS tigh~h 1/101"11," 2=Cf/.J{U (J'lId "iSII1.( 1/JOrll¡' 3='1I#1s atld triSII1S heavily 1{/Om. 
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Fig. 11. Diagrama de la longitud (L) en funci6n de la anchura (A) de los Ml de 
Myotis myotis y M. blythi. 
D iagl'om representing the length (L) as a ftmction 01 the width (A) 01 the Mi 
in Myotis myoLÍs and M. blythi. 
Triángulos blanco y negro=clase 0, 1; cuadrados blanco y negro=clase2; cículos 
blanco y negro=clase 3. 
~ 
Validez del Método ~ Identi ficación 
Para poner a prueba nuestro método de identificación, empleamos los ca-
racteres dia§nósticos establecidos para determinar los restos de murciélagos apa-
recidos en el yacimiento arqueológico de Las Grajas (Archidona, Málaga), con 
unos excelentes resultados: se identificó el 94,19% (n=275) del material per-
teneciente al orden, que se encontraba en su mayor parte formado por dientes 
sueltos (en prep.). Este es un resultado esperanzador, pues posiblemente abra las 
puertas para el mejor conQcimiento de la historia evolutiva del orden de los Qui-
rópteros en la Península Ibérica, hoy en día prácticamente desconocida. 
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/1?tdlisiJ de semejanza dentaria 
Una vez fijados los caracteres de identificación, realizamos con éstos un aná-
lisis de semejanza dentaria, para luego comparar la agrupación obtenida con la 
sistemática del orden, que se basa fundamentalmente en los caracteres externos, 
Los caracteres empleados en el análisis son les mismos que se encuentran en la 
Tabla de dentificación de los murciélagos (Cuadro 1), a excepción de la talla, 
por tra':arse de un carácter métrico. 
El índice calculado fue e! de Simpson, y el método de agrupación el de 
encadenado simple. Los resultados obtenidos con este método de agrupamiento 
son suficientes para nuestros fines, por lo que se prescindió de emplear algún 
c.ero método más elaborado como el UPGMA, etc. El resultado de este análisis 
se observa en la Figura 12. Para los caracteres establecidos, todos los géneros es-
tudiados se encuentran agrupados en el fenograma con un índice de semejanza 
superior al 0,5. Las especies que en la sistemática actual quedan incluídas dentro 
de un mismo género presentan en nuestro análisis una semejanza superior al 
85 %, excepto las de! género Myotis, en el que nos quedan separadas las dos 
Especies grandes, M. myotis y M. blythi. de las dos pequeñas, M. emat'ginatm 
y M .dattbentoni, siendo éstas dos últimas más similares a los Pipistt'e1l1ts. Asi-
mismo, PiPistrellm savii se diferencia más del 85 % en caracteres dentarios de 
0,5 
" 
0,6 0,1 0,8 0 .9 
Fig. 12. Diagrama fenético resultante del análisis de semejanza fenética, 
Phenetic diagl'am 01 the Jfqnil(wity analysis. 
Abreviaturas como en Cuadro l. 
















Tabla de identificación de los dientes de murciélagos. 
Identification Table of the teeth of btlts. 
1. Tamaño general de la dentición. Sizez 01 teeth. 2. N.O de cúspides en 11 supo 
Number 01 C1ts;jJs in Uppe1' Il. 3. N.o de cúspides' en 12 supo N1tmber 01 cmps in. Upper 
12. 4. N.O de cúspides en 11 jnf. N1t1nber 01 cusps i1J, Lower 11. 5. N.o de cúspides en 
12 inf. Number 01 CtlSPS in Lower 12. 6. N.O de cúspides en 13 inf. Number 01 CIIJ'PS in 
Lower 13. 7. Tamaño del Talón en el P4 supo Talon size in Upper P4. 8. Existencia de 
cúspide accesoria anterointertla en P4 supo Pr/l.Slfflce 01 extra CtlSP m the a1lterior-ti/lg11t11 
1TMrgin 01 U,pper P4. 9. forma en vista ocLu 'al de P4 inf. Occlusal sha1Je 01 Low6r P4. 
10. Presencia de Parocónulo. Presence of Paraco"/mle. 11. Presencia de Talón en Ml,2 
supo P1'eSeltCe 01 Tolol/ in U;jJper MI,2. 12. Presencia de Hipocono en Ml,2 supo P"esellce 
01 Hipocone i-n Upper MI,2. 13. Presencia de Paralofo. PresOllt 01 ParaloPh. 14. Prcsen-
cia de Metalofo. Presencia 01 Me/(Iloph. 15. Presencia ele Mewc6oulo. Presclw1 01 Meta-
canute. 16. Tamaño de Postparacresta en M3 supo L'osrr/ulrac";s/-a J'ize i·¡¡ Upper M3. 17. Ta-
maño de Premetacresta en M3 supo Premetacrista size in Upper M3. 18. Presencia de Me-
tacono en M3 supo Presence 01 Metacone in Uppe1' M3. 19. Presencia de Postmetacresta 
en M3 supo l'-r¡UBllce 01 POJtme/lterís/o ;11 UPPlff M3, 20. Grosor del dogulo en molares 
inferiores. Cittgfllttm siztf ill IQIU81' 111t110rs. 21. Presencia de escotadura pnrnL6Jina eo MI, 
2, 3 iof. Pr8S811C1t 01 P01"olOi/Jhid i1J!lJflr{1. flexiofl ¡.I. Lctll er MI, 2, 3. 22. Molares inferio-
res nyctalodontos (N) o myotodontos (M). Nyctalodont (N) 01' Myotodont (M) 1010ers mo-
lars. 23. Tamaño del Talónido en M3 jnf. Talonid size in Lotoer M3. 
ABREVIATURAS: Es=Eptesims se1'otinus; Mb=Myotis blythi; Md=Myotis da1?bent01¡i; 
Me=Myotis emarginat1ls; Mm = Myotis myotis; Ms=Minioptems schreibersi; 
Par = ptecot1ls aUl'itM; Pas = Plecatm amtriacm; Pk= Pipistrellus ktihlii; Po =Pi-
pistrellus nathusii; Pp=Pipistrellm pipistre1l1iJ; Ps=Pi,pistl'ellliS savii; Re=Rhino-
lophlts e1tryale; Rf = Rhinolophus f el'mmeq1linum; Rh = RhinolophtlS hipposide1'os; 


















C=cíngulo, cuadrado; F=fino; G=grande, grueso; l=iotermedio; O=ausente; 
P=pequeño; R=rectangular; T=rriangular; V =variable. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 1 3 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 
G 1 O 3 3C O G No C No S i No No No No G 1 Si Si ¡i' Si N G 
1 1 O 3 3C O G No R No Si No No l'Io No G 1 S1 No F Si N G 
1 1 O 3 3C O G No C No Si No No No No G 1 Si Si [i' Si N G 
1 1 O 3 3C O G No T No Si No No No l'Io G 1 Si Si F Si l'I G 
G 2 2 4 4 3C P No R No No l'Io No NO Si P P Si No G No lo! P 
G 2 2 4 4 3C P No R No No l'Io No No S i P P Si No G No M P 
1 2 2 4 4 3C P No R No No No Si Si S i 1 1 Si No 1 No M 1 
P 2 2 4 4 3C P V R Si No No Si Si Si 1 1 Si No 1 No M 1 
P 2 V 3 3 3 1 S i C No No No Si No Si 1 G Si No 1 No M 1 
P V 1 3 3 3 1 Si C No. No No Si S i S1 1 1 Si No 1 No N G 
P 2 V 3 3 3 1 No e No No No Si Si No 1 1 Si No 1 No lo! 1 
P 2 V 3 3 3 1 No C IN" No No Si S i Si 1 1 Si No 1 No N 1 
1 2 2 3 4 4 1 No C ~o No l'Io No No No P P Si No 1 Si lo! 1 
1 2 2 3 4 4 1 No C l'Io No l'Io No No No P P Si No I Si M 1 
~ 2 1 3 4 4C G No C l'Io No l'Io No No S i IP P No No G No M IP 
" 
1 3 1 3 3 2 1 Si C l'Io S i l'Io Si Si Si 1 G Si 1N0iF No IN G 
G 1 O 3 3 2 G Si T No Si Si Si No No G G Si 1N0~ !iJ ~ G 
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los restantes Pipistrelltts. Los géneros agrupados por la sitsemática dás~~a dentro 
de la familia Vespertilionidae, incluyendo a Minioptertts, presentan una seme-
janza dentaria para los caracteres considerados del 68%, siendo en este aspecto 
el más distante, el género Plecotm. También se puede observar una dara dife-
renciación en cuanto a caracteres dentarios de los géneros RhinolO'phtlS (fami lia 
Rhinolophidae) y Tadarida (familia Molossidae) de los Vespertiliónidos. Por 
último, las especies que presentan para estos caracteres dentarios un 100% de 
emejanza, son las especies que externamente suelen presentar grandes problemas 
de diferenciación, a excepción de R. ferrttmeqttinttm y R. eltrJ1ale, que presentan 
una clara diferencia de talla. Para su diferenciación en la dentición empleamos 
criterios métricos (Ver p. ej. Figura 11), y las ligeras diferencias que presentan 
en la forma del diente (Figuras 2-9). 
RESUMEN 
Se ha estudiado la morfología de la dentición de 17 especies de murciélagos actuale~ 
presences en la Penlnsula Ibérica. Las piezas dencarias aisladas de los murciélagos pre-
SCntan caraccerísticas específicas quc permiten su identificación (Cuadro 1 y Figs. 2-9). 
El análisis de semejanza dencaria efeclUsdo con estos caracteres morfológicos agrupa a los 
Quirópteros estudiados de una forma similar a la agrupación de la sistemática clásica, 
basada fundamentalmente en la morfología, externa. El reconocimiento de las piezas den-
tarias aisladas de los quirópteros es útil para la identificación de restos craneales fragmen-
tarios en estudios de alimentación y en el campo de la Paleontología. 
SUMMARY 
We have studied the tooth morphology oE 17 specic!r of bats nCIUa!ly living in Spain 
and Portugal. The teeth of bats have specifical morphological characters that enable eheir 
determination when found alone (Chart 1, Figures 2-9). The similadel'analysis wieh ehese 
chnractcrs groups che bats in a similar wlIy as obrninecl by lhe dassical sysremalics, based 
prlndpa l1 y on externa! morphology. The possibiliry oE idcmiEYing rhe lsoIarcd teeth of 
bats is lIseful in rcscarch of {ecding habi(S and in paleontological studies. 
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Ritmo de actividad en Gazella dorcas 
CONCEPCIÓN 1. ALADOS 
Estación Experimental de Zonas Aridas. e/. General Segura, 1. 04001-Almería 
INTRODUCCIÓN 
El comportamiento de la mayor parte de los animales se acomoda al ciclo 
día-noche en lo que se refiere a actividad locomotora, alimenticia, de pro-
ducción de sonidos, etc 
En lo que se refiere al ritmo diario de actividad social, hasta el momento 
ha sido escasa la atención dedicada. Uno de los primeros trabajos de sincroniza-
ción social se debe a HALBERG et al. (1954) en Mus musculus, existiendo infor-
mación posterior sobre P e1'omys cus maniculatus (KA V ANAU, 1963), Macaca mu-
latta (ROHLES y OSBALDISTON, 1969), humanos (Mc CUNTOCK, 1971), Leucas-
pius delineatus (SIEGMUND y WOLFF, 1973), Cervus elaphus (BÜTZLER, 1974) y 
cánidos (ROPER y RYON, 1977). 
Los animales dividen su tiempo entre dist.intas a.ctividades, lo que les per-
mite satisfacer sus requerimientos básicos de alimento, movimiento y descanso. 
Así, la cantidad de tiempo invertido en cada actividad (time budget) varía con 
los diferentes taxones (BERNSTEIN, 1976), así como con la edad, sexo y estación 
del año (GRUBB y ]EWELL, 1974). 
WILSON (1980) es de la opinión que el reparto del tiempo restringe las 
formas de organización social que una población puede adoptar, al considerar 
que especies "minimizadoras" (que minimizan la cantidad de tiempo preciso para 
conseguir la energía disponible) serán territoriales, encontrándose en el otro ex-
tremo las especies "maximizadoras" de energía (que consumen toda la ener-
gía disponible independientemente del costo en tiempo), las cuales son menos 
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di.spuestas al gregarismo o, como mucho, se trasladan en manadas no muy or-
ganizadas. 
En nuestro caso son pocos los estudios de que disponemos hasta la fecha 
sobre la utilización del tiempo por los grandes herbívoros (jACKSON et al. 1972, 
Boy y DUCAN, 1979, TURNER, 1979), faltando por completo para el caso de los 
ungulados africanos, los que, por otra parte, están muy escasamente representa-
dos en estudios sobre ritmos de actividad (WALTHER, 1973, 1978). 
MÉTODOS 
En la primavera de 1977 observamos dos rebaños de G. donas en cautividad 
(R1 y R2) de la Estación Experimental de Zonas Aridas, en Almería, para lo que nos 
ayudamos de un magnetofón en el que se iban grabando cada una de las actividades 
que realizaba el individuo elegido previamente, de tal forma <IUe cada c111SC (según edad 
y sexo) fuera observada en todas las horas y que todos los individuos tuviesen la misma 
rrobabilidad de ser observados. 
La recogida de datos tuvo lugar desde la mitad de abril hasta finales de junio, con 
un tiempo total de observación de 1.800 minutos para el rebaño Rl y de 1.760 para 
el rebaño R2 , repartidos en períodos de 20 minutos en cada hora. 
E! rebaño Rl lo componran 6 hembras dult~s, 2 hembras jóvenes, 3 machos jó-
venes y un mncho adulto. Los j6venes estaban en t.'(lndes comprendidas corre 1 a 7 meses. 
El rebaño R .• estaba formAdo por 4 hembra aduleas, 1 hembra joven, 2 machos 
jóvenes y 1 macho" adultO, estando las edades de los j6venes comprendidas entre 3 a 7 
meses. También había en este rebru-Io un macho subaduJtO, cuyo comporcamiénro respecto 
a ritmos de actividad no fue registrado, por ser el único in lividuo de (,'sa clase. 
Las pautas elegidas para el análisis fueron: pastar, explorar, mirar alrededor y 
tumbado. La pauta tumbado se registró independientemente de que el animal estuviera 
atento a lo que sucede en los alrededores o bien dormitara, generalmente rumiando al 
mismo tiempo. 
Mirar alrededor consiste en observar los alrededores mientras el animal se man-
tiene de pie, aunque a veces el animal puede permanecer en esta postura con los ojos 
semicerrados, dormitando. Esta pauta puede suceder como mera transición entre otras 
dos actividades realizadas por el animal, en cuyo caso dura poco tiempo, o en caso de 
una alerta poco marcada, como por ejemplo cuando alguna persona conocida por estos 
individuos pasara por las inmediaciones del cercado, y, finalmente, ocurre también y con 
mayor duración mientras la mayor parte de los individuos están tumbados, siendo en este 
caso cuando su duración es mayor. 
Dado que ambas pautas, tumbado y mirar alrededor, aparecen en situaciones de 
reposo con más frecuencia que en situaciones de actividad, hemos decidido enfrentarlas 
en las gráficas de las figuras 1, 2 y 3 a las pautas pastar y explorar el cercado. 
La pauta pastar suponemos que debe venir condicionada, al menos en su inicio, 
por la hora en que se les proporciona alimento, generalmente entre las 7 y las 8 de la 
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mañana (hora solar), aunque disponían de comida duranre todo el día, ya que sobraba 
alfalfa de un día para arra, y había además pienso compuesto disponible permanenremente. 
Hemos denominado con el término explorar a un conjunto de dos pautas: pasear 
y olfatear suelo, que suceden generalmente junras. Ambas tienen por objeto tanro el ex-
plorar el suelo del cercado como el aproximarse o alejarse de sus compañeros, no inclu-
yendo en esta pauta el paseo de apareamiento realizado por el macho. 
Todas estas pautas han sido de~critas con anrerioridad en el etograma de la espe-




En primer lugar se aplicó e! test X2 entre los datos observados y los espe-
rados al azar para cada una de las actividades en e! conjunto de las horas anali-
zadas; resultando que realizan las actividades con mayor frecuencia a determi-
nadas horas de! día (pastar: X2=36,01; P<O,Ol; mirar alrededor: )(2= 60,60; 
P<O,Ol; explorar: X2= 116,90; P<O,Ol; tumbada: X:2=133,93; P < O,Ol). 
Analizando por separado en hembras adultas las cuatro actividades elegi-
das, observamos que e! tiempo medio empleado en la actividad de pastar a lo 
largo de las horas de observación fue de 19,6%. Aunque esta proporción se re-
parte bastante equitativamente a lo largo del día, se observan dos momentos de 
actividad mínima, uno entre las 8 y las 9 de la mañana (hora solar) y otro entre 
las 16 y las 17 horas. 
Respecto a la actividad explorar, que fue realizada por un tiempo medio 
de 19,8%, observamos menor homogeneidad en su reparto, con un máximo 
entre las 12 y las 13 horas de 53,2%, que viene a ocupar aproximadamente el 
centro del período comprendido entre las 10 y las 16 horas, ci::lo que está en 
fase .::on el de pastar del centro de! día. Hay además dos ciclos interrumpidos 
por el comienzo y final de! período de observación, también coincidentes en 
ambas actividades, con un desfase de una hora en la mañana (Fig. 1). El pri-
mero de estos ciclos, con una amplitud de 28,5 % comienza a las 7 y finaliza 
a las 9 horas, y el último c1::10 con amplit.ud menor (13,0%), comienza a las 
17, continuando después de finalizar nuestra observación. 
La actividad mirar alrededor se realiza durante 11,9% del tiempo total em-
pleado en el conjunto de las actividades del etograma, observándose con mayor 
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Fig. 1. Tiempo empleado por las hembras adultas en las cuatro actividades re-
gistradas durante las horas de observación. 
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frecuencia al amanecer y al ocaso, siendo más abundante a partir del mediodía. 
Podemos hablar aquí de dos ciclos: el primero está iniciado a las 7 horas y fi-
naliza a las 10 horas, con una amplitud de 22,2%; el segundo ciclo comienza 
a las 11 y mntinúa aumentando hacia el atardecer, con breves interrupciones y 
una amplitud de 25,1 % de las 18 a las 19 horas. 
Las hembras adultas permanecen tumbadas en este rebaño duranee un tiem-
po medio de 37,8% del total empleado en el conjunto de las actividades del 
etograma. Estando repartido en dos períodos: el primero entre las 8 y las 12 ho-
ras y el segundo entre las 13 y las 19 horas. 
En la Fig. 1 observamos tres ciclos de actividad en el tiempo de observación, 
el primero por la mañana temprano hasta las 9, el segundo desde las 10 a las 
16 horas, con el máximo nivel de actividad que comienza a las 17 horas y queda 
interrumpido por el final del período de nuestra observación. 
Rebaño R2 
De igual forma se calculó el valor del X2 para cada una de las act.ividades, 
obteniendo igualmente que éstas son ejercidas con mayor frecuencia a determi-
nadas horas del día (pastar: X2=151,72; P<O,Ol; mirar alrededor: x'2=104,23; 
P<O.Ol; explorar: X2=117,33; P<O,Ol; tttmbada: x'2=209,79; P<O,Ol). 
Las hembras adultas del rebaño R2 emplean en pastar 18,3% del tiempo, 
casi el mismo que las hembras adultas del R1 , estando esta actividad concentra-
da entre las 7 y las 11 horas y después del mediodía hasta las 17 horas, mn una 
breve interrupción de las 13 a las 14. 
La actividad explorar es realizada durante un 13,6% del tiempo total de 
observación, siendo menor que el ejercido por las hembras adultas del Rl (19,8%). 
Este tiempo es repartido en dos ciclos, en fase con los ciclos formados por pas-
tar, y un tercer ciclo que comienza a las 18 horas y que es interrumpido por el 
final de nuestras observaciones. La amplitud y período son mayores a partir del 
mediodía, descendiendo en intensidad al caer la tarde. 
Por otra parte, las hembras adultas del presente rebaño realizan la pauta 
mirar alrededor aproximadamente al mismo nivel que las hembras del rebaña 
anterior, un 9,8% del total en el presente caso, y, también de igual forma que 
las hembras del Rlo esta actividad se realiza sobre todo al caer la tarde. En la 
Fig. 1 se aprecian tres ciclos en el ritmo de esta actividad en fase con los de 
la actividad explorar, el primer ciclo con un período de cuatro horas (desde las 
7 a las 11) y una amplit.ud de 11,1%; un segundo c1do de mayor período (cin-
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co horas: desde las 12 a las 17) y amplitud de 15,7%, y, finalmente, un ter-
cer ciclo que comienza a las 18 y es interrumpido por finalizar nuestras obser-
vaciones diarias, cuya amplitud es mayor que cualquiera de las anteriores (36,0%). 
Machos)' Hembl'as Jóvenes 
Rebaño Rl 
Del resultado de aplicarle el test X2 a las distintas actividades seleccionadas, 
se obtuvo que éstas eran ejercidas por los jóvenes con mayor intensidad a de-
terminadas horas del día (pastar: X2=172,50; P<O,Ol; mirar ah'ededor: 
X2 = 57,53; P<O,Ol; explora-r: X2=1l5,75; P<O,Ol; tumbado: X2 = 173,12; 
P<O,Ol). 
Los machos y hembras jóvenes del rebaño Rl emplean el 16,6% de su 
tiempo total pastando, algo menos que las hembras del mismo rebaño (19,6%), 
aunque la diferencia no fue significativa (test de Wilcoxon, T=21) , como era 
de esperar puesto que muchos habían sido destetados. 
En cuanto a la actividad pastar, se observan tres ciclos en el ritmo de la 
misma, siendo el mayor de ellos el primero, con un período de seis horas (en-
tre las 7 y las 13 horas) y una amplitud máxima de 55,1 %. El segundo cido 
es de menor período (desde las 14 a las 16 horas) y menor amplitud (17,7%), y, 
finalmente, un tercer cido, con menor amplitud (12,5 %) y un período que co-
mienza a las 17h y va disminuyendo hacia las 19 horas. 
Respecto a la actjvidad explorar, los individuos jóvenes emplean 10,9% de 
su tiempo en la misma, tiempo menor que el empleado por las hembras adultas 
(19,8%) , (test de Wi1coxon, T=13, P<0,05). 
De la misma forma que para la actividad pastar, los jóvenes presentan tres 
ciclos en el ritmo de dicha actividad , cidos que están en fase con los de pastar 
y que disminuyen en amplitud del primero al último (28,9%, 16,7% Y 8,2%). 
La pauta mirar alrededor se realiza con menos frecuencia por los jóvenes 
(4,4% de valor medio) que por las hembras (11,9%), siendo esta diferencia sig-
nificativa (T=14, P<0,05). La forma en que los jóvenes reparten el tiempo 
dedicado a esta actividad, a lo largo del período de observación, es mediante tres 
ciclos en fase con los ,ciclos de las pautas anteriormente mencionadas , y que al 
igual que en ellas , disminuye su amplitud conforme avanza el día (14,3%, 5,0% 
2,4%, Fig. 2). 
Los jóvenes permanecen tumbados más tiempo que las hembras adultas 
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(T=14, P < 0,05) , Así, observamos en la Fig. 2 que los jóvenes permanecen tum-
bados sobre todo por la mañana temprano y por la tarde, con una pequeña in-
t.errupción entre las 14 y las 16 horas. Podemos pues considerar un primer ciclo, 
que está iniciado a las 7 horas y finaliza a las 10 horas, con una amplitud de 
78,6% un segundo ciclo, que se inicia a las 11 horas y continúa hasta las 14 
horas, con una amplitud de 100%; y, finalmente, un tercer ciclo, que se inicia 
a las 16 horas y continúa a las 19 horas, siendo su amplitud de 96,1%. 
Por otra parte, observamos que las dos pautas elegidas que expresan mayor 
nivel de actividad (pastar y explorar) se realizan con más frecuencia entre las 
8 y las 13 horas, habiendo otros dos ciclos de menor amplitud cuanto más se 
aproxima la caida de la tarde, Fig. 2. 
Rebaño R2 
Al igual que en los casos anteriores se calcularon los valores del ';(2, ob-
teniendo resultados semejantes (pastar: ,;(2=95,72; P < O,Ol ; explorar: X2=87,97; 
P<O,Ol; tltmbado: ,;(2 = 103,26; P < 0,01; para la actividad mi1'at, al1'ededo1' el 
X2 no es aplicable), 
Los jóvenes de este rebaño emplean menos tiempo en pastar (4,5%) que 
los del rebaño anterior (15,3%), y también es menor el tiempo respecto del 
empleado por las hembras de su mismo rebaño (18,3 %), siendo esta última di-
ferencia significativa (T=2, P<O,Ol). Estos individuos pastan principalmente 
por la mañana temprano (entre las 7 y las 10 horas) y un poco al comienzo de 
la tarde (desde las 14 a las 19 horas). 
Respecto a la actividad explorar, el tiempo medio empleado es de 5,0%, que 
de la misma forma que en la actividad anterior es menor que el de las hembras 
del mismo rebaño (T=3, P < O,OOl). Estando esta actividad, igualmente a como 
ocurría en los jóvenes del primer rebaño, concentrada al comienzo del día, re-
duciéndose en este caso a cero a partir de las 15 horas. 
los jóvenes del rebaño R2, de igual forma a como ocurría en el rebaño RI , 
dedican poco tiempo a mirar alrededor (2,9%), tiempo que difiere significativa-
mente al empleado por las hembras adultas (T=2, P<O,Ol), estando esta ac-
tividad en fase con explorar, tal y como ocurría con los jóvenes del rebaño R I • 
Por otra parte, también en este ,caso, esta actividad se concentra en la primera 
parte del día. 
Finalmente, con respecto a tumbado, estos individuos ocupan más de dos 
tercios de su tiempo en esta actividad (78,9%) , tiempo mayor al empleado por 
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Fig. 2. Tiempo empleado por los machos y hembras jóvenes en las cuatro ac· 
tividades registradas durante las horas de observación. 
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las hembras adultas del mismo rebaño (T=5, P<O,Ol), y, de la misma forma 
que los jóvenes del RJ, esta actividad tiene lugar sobre todo al final del día. Po-
demos pues apreciar en la Fig. 2 tres ciclos que aumentan en amplitud y perío-
do desde el amanecer hasta el atardecer , el primero con dos horas de período 
(de 7 a 9 horas) y 81,8% de amplitud; el segundo con un período de cuatro 
horas (desde las 10 a las 14 horas) y amplitud de 97,5%; y, finalmente, el tercer 
ciclo, más amplio, que comienza a las 15 horas y continúa después del final de la 
observación, con 100% de amplitud. 
En la Fig. 2 se aprecia que los jóvenes son más activos a la mañana tem-
prano, para disminuir su actividad desde el final de la mañana hasta el comienzo 
de la tarde, en que son otra vez activos por un corto tiempo, volviendo nueva-
mente a tumbarse a partir de las 15 horas y sin interrupción durante el tiempo 
en que continuamos observando. 
Macho Ad1tlto 
Rebaño Rl 
Se comprobó mediant.e el test )(2 que existía una tendencia a relaizar las 
actividades en determinadas horas del día (pastar: X'2 = 131,53; P<O,OI; explo-
rar: )(2=138,34; P<O,Ol; tumbado: )(2=428,62; P<O,Ol; para la actividad 
mirar alrededor no es ap¡¡'cable el X2 ). 
Este individuo emplea en pascar el 13,6% del tiempo toral en que le hemos 
observado, algo menos del dedicado por las hembras adultas, no llegando a ser 
la diferencia significativa (T=20, N.S.). Esta actividad es ejercida, principal-
mente, hacia la mitad del día, entre las 10 y las 19 horas, con una amplitud de 
39,1 %. Otros dos ciclos de menor período y amplitud tienen lugar por la ma-
ñana temprano y al atardecer, el primero con un período que va desde las 7 a 
las 8 horas y una amplitud de 8 5 %, y el último con un período mayor (desde 
las 16 a las 19 horas) y una amplitud también mayor (31,3%). 
Con respecto a la actividad explorar, el macho adulto le dedi,ca una frecuen-
cia media de 18,0%, casi el mismo tiempo que el empleado por las hembras 
adultas en esta actividad (19,8%), (T=33, N.S.). 
Por otra parte, en la Fig. 3 encontramos, al igual que para la aotividad pas-
tar, tres ciclos en fase con los anteriores, siendo igualmente más intensa esta 
actividad en el :centro del día, siguiéndole en intensidad al atardecer y por úl-
timo al amanecer. 
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Fig. 3. Tiempo empleado por los machos adultos en las cuatro actividades re-
gistradas durante las horas de observación. 
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El macho adulto mira hacia los alrededores con poca frecuencia, siendo la 
media del tiempo empleado en esta actividad de 2,4% , la cual difiere signifi-
cativamente con el tiempo empleado por las hembras en ejercer la misma acción 
(T=4, P<O,Ol), estando también esta pauta en fase con las dos anteriores. 
Finalmente, el tiempo que el macho permanece tumbado es algo mayor 
del que permanece la hembra, aunque no llega a ser significativamente distinto 
(T=31, N.S.). El macho adulto, a diferencia de lo ocurrido con hembras adultas 
y jóvenes, dedica más tiempo a estar tumbado antes del mediodía que después. 
En la Eg. 3, en que representamos las frecuencias de las actividades pastar, 
explorar y actividad sexual, enfrentadas a t.umbado y mirar alrededor, se aprecia 
con mayor claridad que es a partir del mediodía cuando el macho adulto emplea 
su tiempo en actividades del tipo de pastar, explorar y actividad sexual, presen-
tando dos interrupciones en las I(uales se dedica a descansar. 
Rebaño R2 
Al igual que en los casos anteriores realiza las actividades con más frecuen-
cia a determinadas horas del día (explorar: X2=463,95; P<O,Ol; tumbado: 
X2= 189,43; P<O,Ol; para las otras dos actividades no es aplicable el X2). 
Este individuo dedica muy poco de su tiempo a pastar, sólo el 2,6% de 
media, valor mucho menor del que le dedica el macho adulto del rebaño Rl 
(13,6%). Si lo comparamos con las hembras adultas del mismo rebaño hallamos 
una diferencia significativa (T= 2, P < 0,001). En la Fig. 3 representamos las 
frecuencias con que el macho realiza cada una de las actividades previamente 
seleccionadas, en cada hora del período de observación. En esta figura se apre-
cia que el macho repart.e la actividad pastar en tres ciclos de corto período y 
amplitud, el primero de ellos con un período de dos horas (entre las 7 y las 9 ho-
ras) y una amplitud del 7,1 %; el segundo ciclo con un período menor (desde las 
12 a las 13 horas) y una amplitud mayor (16,2%); y el último, con un período 
de dos horas (desde las 16 a las 18 horas) y una escaSa amplitud (1,9%). 
Con respecto a la actividad explorar, este macho la realiza con proximada-
mente la misma intensidad que el macho adulto del otro rebaño y que las hem-
bras adultas de su mismo rebaño, siendo pues la diferencia con ellas no signi-
ficativa (T= 34, N.S.). Esta actividad es también realizada en tres ciclos, en fase 
con pastar: primer ciclo con un período de dos horas (desde las 7 a las 9 ho-
ras) y una amplitud de 38,5%; un segundo cido con también dos horas de pe-
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dodo (de las 12 a las 14 horas) y una amplitud de 32,9%; finalmente, un ter-
cer ciclo con e! mismo período (de las 16 a las 18 horas), y mayor amplitud 
(81,3%). 
La actividad mirar alrededor es realizada con muy poca frecuencia por este 
individuo, de la misma forma que ocurría con e! macho adulto de! rebaño R 1 , 
e ig,ualmente, la diferencia con las hembras adultas es altamente significativa 
(T = 7, P <O,OOl). El reparto de esta actividad a lo largo de las horas de obser-
vaci.ón es también en tres ciclo, en fase con las dos actividades mencionadas an-
teriormente. 
Finalmente, la actividad tumbado es ejercida durante más tiempo que las 
hembras adultas, aunque la diferencia no resultó significativa, siendo de 74,9% 
y repartida en dos grandes ciclos, e! primero con un período de cinco horas de 
duración (desde las 7 a las 12 horas), y e! segundo de cuatro horas de duración 
(13 a 17 horas) y la misma amplitud (100%). Un tercer ciclo en el ritmo de 
tumbado comienza una hora antes de finalizar nuestras observaciones. 
Si representamos ,conjuntamente los valores correspondientes a las pautas 
que indican mayor actividad, como hacemos en la Fig. 3, observamos que exis-
t.en tres ciclos en e! ritmo de estas pautas de! macho adulto, el primero a la ma-
ñana temprano, le sigue otro al mediodía, y, finalmente, otro al caer la tarde. 
CONCLUSIONES 
En las hembras adultas de nuestras gacelas observamos tres períodos ac-
tivos (pastar y explorar) durante las horas de luz, alternando con dos períodos 
de reposo. El primer período activo ocurre por la mañana temprano, el siguiente 
al mediodía y el último al atardecer. Ritmo que coincide con el detectado en 
ga,celas de Thomson en libertad (W ALTHER, 1973). 
Nuestras gacelas mantienen el hábito natural de permanecer en pie vigi-
lantes al crepúsculo (amanecer y atardecer) , como ocurre en otras gacelas (WAL-
THER, 1973) Y ,corzos (TURNER, 1979), aunque no haya ningún predador ace-
chando, tratándose posiblemente de un vestigio de su comportamiento en li-
bertad. 
WALTHER (1973) sugiere que los largos períodos que los animales perma-
necen tumbados o realizando otra actividad, están compuestos por unidades sim-
ples en las gacelas individualmente, lo cual explir.:a el mayor número de máxi-
mos observados en las gráficas de las actividades para las hembras del rebaño R2, 
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ya que este rebaño está formado por menor número de hembras (cuatro) que el 
primer rebaño (seis). 
La escasa actividad al crepúsculo por parte de los jóvenes y su mayor nivel 
a media mañana, podemos interpretarla como una forma de defensa contra la 
predción, la que parece ser más intensa al amanecer y al atardecer. Además, 
el ritmo de actividad de los jóenes es distinto al de sus madres, debido en parte 
a la tendeu-::ia de éstos a permanecer tumbados la mayor parte del tiempo (W AL-
THER, 1965, en gacelas de Grant; ESTEs, 1967, en gacelas de Grant y de Thom-
son; MENDELSSOHN, 1974, en gacelas de montaña; LENT, 1974, en bóvidos y 
cérvidos; LEUTHOLD, 1978, en gerenuc). 
Respecto a la actividad mirar alrededor, observamos que no es realizada por 
los jóvenes como vigilancia de los predadores, sino como transición entre pautas 
o cuando alguna causa perturba el entorno, por esta razón, esta actividad es rea-
lizada por poco tiempo y en fase con la pauta de pastar y explorar. 
El tiempo que dedican los machos adultos a estar tumbados es mayor que 
el dedicado por las hembras, estando además en fase con ellas, aunque los ma-
chos tienden a descansar más por la mañana que por la tarde, mientras que en 
las hembras la situación es inversa. 
Por otra parte, los m¡¡,-::hos emplean muy poco tiempo en mirar alrededor, 
menos incluso que el que emplean los jóvenes, como era de esperar, puesto que 
no vigilan a los predadores y cuando alguna perturbación ocurre en el entorno 
los machos no están tan atentos como las hembras y los jóvenes. Sin embargo, 
respecto a la actividad explorar hay menos diferencias en cuanto al tiempo em-
pleado entre machos y hembras. Además los machos adultos emplean menos 
energía que las hembras, debido, probablemente en parte, a que no han de riva-
lizar con otros machos, pudiendo por tanto estar más tiempo descansando. 
En cuanto al ritmo de actividad de ma,-::hos adultos podemos observar tres 
períodos, que se sitúan al amanecer, en el mediodía y al atardecer, en fase con 
los ritmos de las hembras de su rebaño. 
El defase en el ritmo de actividad de machos adultos y de jóvenes puede 
deberse en parte como adecuación al ritmo de actividad de los predadores na-
turales por parte de los jóvenes, y en parte, quizás, porque los subordinados evi·· 
tan contactos con los dominantes, siendo activos a distintas horas (CROWCROFT y 
ROWEL, 1963; CROWCROFT, 1966, POPPEL, 1968; BOVET, 1972; FRANKLIN, 
1974; REGAL Y CONOLLY, 1980). 
En resumen, podemos decir que las gacelas dorcas en .-::auividad, al igual que 
las gacelas de Thomson (WALTHER, 1973) y el oryx (WALTHER, 1978), muestran 
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un ritmo polifásico con tres períodos de actividad y dos de descanso, durante 
el tiempo de observación, en las hembras y machos adultos. Además los jóvenes 
están desincronizados con los adultos, presentando el descanso sobre todo al 
atardecer. 
RESUMEN 
En este trabajo tratamos de conocer el ritmo de actividad y la forma en que em-
plean el tiempo durante las horas de luz las gacelas dorcas que se encuentran en cautivi-
dad en la Estación Experimental de Zonas Aridas en Almerla. 
Obtuvimos que durante las doce horas de luz en que se observaron estos animales, 
las hembrns y machos adultos presentaron tres períodos de actividad (amanecer, mediodía 
y atardecer) alternando con dos períodos de descanso, miencrns que los jóvenes están 
desincronizados con los adultos, descansando sobre rodo al atardecer, lo cual se puede 
interpretar como defensa antipredador debido a la mayor vulnerabilidad de las crías. 
E! tiempo empleado por los machos adulros en descansar es mayor que el empleado 
por las hembras adultas. Por otra parte los machos emplean menos tiempo en mirar al-
rededor que las hembras adultas y los jóvenes, siendo también menor el tiempo empleado 
en pastar. 
SUMMARY 
An attempr is mnde here tO underscand the ncuvlry rhyrhm aod rhe time spent 
in lbe di((eren¡ parrerns of bchaviour during Ihe daily hours by rhe dorcas gazelles 
mainrnined in captiviry al rhe Arid Zones Experimental Sention in Almcría, Spnin. 
In Ol![ resulrs adulr males IInd fcmaJéS showcd ¡hree pcriods oE acdviry (dawn, 
midday and dusk) wirb [\Vo resring periods in berween. Young animals appear dcsyn-
chronh.ed \Virh rhe adulrs, resring rnainly :1( dusk, probably as an adaptar ion In nacure 
tO decrease tl1C cfEecr ol predation bccause of their greater vulnerabiliry. 
Adult males spend more lime resdng rhan aduJt femnles and less time looking 
afOund and feeding than either the latter and the young. 
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INTRODUCCIÓN 
Aunque la sistemática y taxonomía del género Eliom ys en Europa han sido 
bastante debatidas (CABRERA, 1914; MORALES AGACINO, 1934; PETTER, 1961; 
PALACIOS, 1974; KAHMMAN Y THOMS, 1974; CORBET, 1979; GOSÁLBEZ, 1982; 
ALCOVER, 1983; etc.), existen aún importantes puntos oscuros al respecto. Uno 
de ellos se ,centra en la situación del género en la Península Ibérica, donde ac-
tualment.e se tiende a reconocer la existencia de una especie con tres subespe-
cies: Eliomys q1tefCintts qttercimts, Eliomys q'ltercinm lmitanictts y Eliomys q'lter-
cin/ts valverdei. La última, descrita por PALACIOS et al. (1974), ha sido reciente-
mente objeto de polémica para varios autores (GOSÁLBEZ, 1982; ALCOVER, 1983; 
MORENO, 1984). 
En est.e trabajo se presentan datos de 77 lirones de la Cordillera Cantábrica 
Oriental (en adelante CCO), zona relativamente similar desde el punto de vista 
g.eográfico y climatológico (OZENDA, 1979) a la de Ancares (Galícia) (terra typica 
de valverdei) y sit.uada a unos 250 Km de distancia. El objetivo es comparar 
dichas poblaciones entre sí y relacionar ambas con los típicos qztercinm centro-
europeos. Para ello se estudia la craneometría, el colorido y el diseño de la cola 
de las poblaciones cantábricas. Como informa,ción adicional se analizan breve-
mente las preferencias de hábitat y la reproducción de los lirones de 18. CCO. 
148 S. MORENO, J. DELIBES, J. C. BLANCO y A. DE LARRAMENDI 
AREA DE ESTUDIO Y MÉTODOS 
La zona de estudio se encuentra comprendida entre los paralelos 43° y 44° N Y los 
meridianos 4° y 3° 30' O, con una altitud que comprende desde el nivel del mar a los 
1.650 m. El clima es de tipo atlántico con precipitaciones medias que superan los 
1.500 mm en los niveles más altos y llegan a los 900 mm en los más bajos. El área 
se caracteriza por el predominio de los prados sobre las áreas de bosque (Fagus sylvatictl, 
Querctts petrea y Q. pY1'enaica) o matorral (LARRAMENDI, 1983). 
Durante los meses de julio y agosto de 1979 fueron colocados 7.476 cepos-muerte 
con los que se capturaron 1.115 micromamíferos pertenecientes a 18 especies (Eliomys 
qttel'cintts, Glis glis, Apodemus spp., Ratttts spp., Mus sp., Cl'ocid1tra sp., Sorex spp., Mi-
C1'Otm spp., ete.) de los que 90 fueron lirones caretos (DELIBES, 1985). 
El estudio craneométrico se basó en 15 medidas craneales de Eliomys de la CCO, 
que fueron comparadas estadísticamente con las presentadas por valverdei, según los 
datos de PALACIOS et al. (1974), MORENO (1984) Y la propia serie típica examinada por 
nosotros. Todos los ejemplares estudiados se encuentran depositados en las colecciones 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid y de la Estación Biológica de 
Doñana en Sevilla. Las medidas tomadas (siguiendo a VESMANIS, 1980, y KAHMMAN Y 
THOMs, 1981) son las siguientes: 
l.-LON: longitud occipito-nasal; 2.-LCB: longitud condilo-basal; 3.-LN: lon-
gitud de los nasales; 4.-LD: longitud del diastema maxilar; 5 .-LFI: longitud de los 
forámenes incisivos; 6.-LBT: longitud de la bula timpánica; 7 .-SMS: longitud de la 
serie molar superiot; 8.-AZ: anchura zigomática; 9.-ACC: anchura de la caja cra-
neana; 1O.-AIO: anchura interorbitaria; l1.-HCC: altura de la caja craneana; 
12.-HCB: altura de la caja craneana incluída la bula timpánica; 13.-LM: longitud má-
xima de la mandíbula; 14.-SMI: longitud de la serie molar inferior y 15.-HM: altura 
mandibular máxima. 
Los ejemplares fueron clasificados en categorías de edad según el criterio de KAH-
MMAN Y STAUDENMAYER (1968): 
"juv": incluye a los individuos con dentición de leche y a los que presentan den-
tición definitiva sin signos de desgaste en los molares. 
"Juv": individuos con desgaste en las cúpulas de los tubérculos y de las crestas 
de los molares. 
- "ad": el desgaste de los molares llega a los valles, pero aún se observan las 
crestas. 
- "Ad": el desgaste abarca a toda la superficie de los molares, no se observa nin-
guna cresta. 
El estudio del color y la luminosidad del dorso se ha realizado mediante un 
colorímetro de precisión (CARLlZEISS, modo ELREPHO) que compara la luz reflejada 
por la piel con un patrón de vidrio opalino. Se tomaron medidas a través de tres filtros 
que permitieron definir dos coordenadas (x e y) de cada color (que representan distintas 
cantidades de los colores fundamentales) y la luminosidad (Y) o proporción de luz 
total reflejada por la piel. Las mediciones se efectuaron siempre en un círculo de 2,5 cm de 
diámetro en la región lumbar de los ejemplares preparados sobre cartón. 
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Los datos sobre preferencias de hábitat y sobre producción se refieren únicamente 
a los ejemplares de la CCO. En el primer caso, se consideraron cinco niveles de altitud 
y seis biotopos delimitados subjetivamente: construcciones humanas (casas, establos ... ), 
roquedos y tapias, bosque caducifolio ,márgenes de arroyos, bosque mediterráneo y prados. 
Para el estudio de la reproducción se tuvo en cuenta la longitud del testículo y el tama-
[;0 de la vesícula seminal en los machos, y el desarrollo de las mamas, presencia o ausen-
cia de embriones y dilatación uterina en las hembras. Se consideraron machos reproduc-
tivamente activos aquéllos con una longitud testicular igual o superior a los 13,5 mm 
(ALCOVER, 1983; MORENO, 1984) y hembras activas aquellas con leche en las mamas, 
embriones en el útero o gran dilatación del mismo debido a una gestación reciente. 
RESULTADOS y DISCUSIÓN 
Un resumen estadístico de las medidas craneales, separadas por clases de 
edad, se presentan en el Cuadro lo 
Para un mismo grado de desarrollo dentario, todas las medidas de nues-
tros ejemplares "juv" son claramente inferiores a las que presentan KAHMMAN 
y STAUDENMAYER (1969) para los quercintts típicos de Geisenheim y Breitenbrunn 
(Alemania) y de Crau (Francia). lo mismo ocurre con los ejemplares de otras 
categorías de edad (KAHMMAN y THoMs, 1977, 1981) . 
Todos los ejemplares de Aneares examinados pertenecen a la categoria 
"juv", mn dentición definit.iva pero sin signos de desgaste (PM-M3). Ello con-
firma la idea de GOSÁLBEZ (1982) de que los ejemplares utilizados para la des-
cripción de valvej'dei eran subadult.os. Con el mismo desarrollo dentario sólo se 
posee un ejemplar de la CCO (debido, sin duda, a la fecha de muestreo). Si 
se comparan los ejemplares de Ancares "juv" con los "Juv" de la CCO, se en-
cuentra que estos últimos presentan significativamente mayores tOdas las medi-
das (test. "t de Sudent"), pero especialmente las longitudes. No obstante, si se 
comparan las medias de las medidas de los ejemplares de Ancares con las del 
único ejemplar de la CCO del mismo desarrollo dentario (Cuadro 1) resultan 
practicamente iguales. 
Por lo tanto, en nuestra opinión, no existe base sufidente, al menos desde 
el punto de vista craneométrico, para diferenciar taxonómicamente a los lirones 
caretos de Ancares de los de la CCO. 
las coordenadas obtenidas de la medición del color, aunque situadas en una 
zona reducida del espectro, presentan diferencias estadísticamente significativas 
al comparar las dos poblaciones (para "x", t = 12,26, p<O,Ol; para "y", t.=4,54, 
p<O,Ol). No ocurre lo mismo con la luminosidad, resultando valores muy se-
mejantes en las dos pobla.ciones (en Ancares Y= 15 ,34 Y en la CCO Y=15 ,57). 
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Par!unetfOs estadtsriC05 de las dimensiones cra ncales, por categorías dc edad ti 
los cjeluplllres de la Cordillera anllíbriOl Oriental y comparación de las dimensiones' del 
único individuo con dent ición de(witiva si n desgaste (PM-.M3) de esta poblAci6n con las 
de los Ind ividuos de Jos Ancares con idéntico d~'8.rJ;ou.o dentado. Arriba: Númeto de 
ejemplares; en el centro: Media (Desvillci6n rlpica); aba jo: Recorrido. 
Cordillera Cantábrica Oriental CCO. Ancares 
ffjuv" " Juv" "ad" "Ad" "PM-M3" "PM-M3" 
13 33 23 4 1 13 
LON 25,1(0,98) 32,9(0,85) 33,4(0,79) 33,2(0,93) 29,6 29,9(1,09) 
25,6-29,6 31,7-34,7 31,9-34,5 31,9-34,0 28,8-31,8 
14 32 23 4 1 12 
LCB 25,1(1,13) 29,9(0,76) 30,3(0,78) 30,2(1,05) 27,1 27,4(0,99) 
23,2-28,9 28,3-31,3 29,1-31,8 28,8-31,1 26,2-29,3 
16 33 23 4 1 20 
LN 9,3(0,9) 11,6(0,49) 11,8(0,52) 11,7(0,47) 10,5 10,7(0,65) 
8,0-10,5 10,9-12,8 11,1-12,8 11,0-12,0 9,8-11,9 
16 35 23 4 1 19 
LD 5,8(0,59) 6,9(0,38) 7,1(0,37) 7,2(0,33) 6,0 6,6(0,38) 
5,3-6,3 6,0-7,7 6,5-8,1 6,8-7,5 5,9-7,2 
12 35 23 4 1 19 
LFI 4,1(0,31) 4,6(0,23) 4,7(0,32) 4,7(0,12) 4,7 4,0(0,39) 
3,3-4,7 4,1-5,1 4,3-5,3 4,6-4,8 3,3-5,0 
16 34 23 4 1 19 
LBT 8,2(0,54) 9,4(0,38) 9,5(0,39) 9,5(0,31) 8,6 8,5(0,31) 
7,8-8,7 8,8-10,1 18,9-10,3 9,2-9,9 8,0-9,2 
16 34 23 4 1 20 
SMS 5,3(0,21) 5,2(0,27) 5,2(0,21) 5,4 4,9(0,19) 
4,7-5,7 4,7-5,7 4,9-5,4 4,6-5,3 
18 33 23 4 1 18 
AZ 15,3(0,73) 18,6(0,69) 18,9(0,69) 19,1(0,53) 15,2 16,9(0,77) 
14,3-16,0 17,4-19,7 17,0-19,9 18,6-19,8 15,7-18,5 
16 33 23 4 1 20 
ACC 13,6(0,52) 14,7(0,35) 14,6(0,43) 14,6(0,34) 13,8 14,1(0,47) 
13,1-14,0 13,5-15,2 13,9-15,3 14,4-15,1 13,2-14,7 
16 34 23 4 1 20 
AlO 4,3(0,26) 4,7(0,14) 4,7(0,19) 4,5(0,15) 4,5 4,5(0,20) 
4,0-4,5 4,3-4,9 4,4-5,2 4,4-4,7 4,3-4,9 
14 33 23 4 1 16 
HCC 9,3(0,47) 9,9(0,23) 10,1(0,25) 9,8(0,22) 9,2 9,5(0,27) 
8,6-9,7 9,5-10,5 9,5-10,7 9,5-10,0 9,1-9,9 
14 34 23 4 1 17 
HCB 11,7(0,52) 12,8(0,33) 13,1(0,31) 12,7(0,29) 12,3 12,1(0,35) 
10,8-12,2 12,2-13,4 12,5-13,8 12,4-13,0 11,6-12,7 
16 34 23 3 1 22 
LM 14,9(0,99) 16,9(0,81) 17,1(0,75) 17,9(0,31) 16,2 15,3(0,66) 
13,2-16,2 15,5-18,1 15,9-18,7 17,6-18,2 14,2-16,2 
12 34 23 4 1 22 
SMl 5,3(0,21) 5,3(0,21) 5,1(0,18) 5,4 4,9(0,18) 
4,7-5,6 4,9-5,7 4,9-5,3 4,6-5,2 
15 33 23 4 1 19 
HM 6,3(0,44) 8,3(0,43 ) 8,3(0,34) 8,5(0,44) 7,4 7,4(0,39) 
5,5-7,4 7,6-9,0 7,6-9,0 7,8-8,8 6,8-8,2 
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El estudio del diseño de la cola muestra que el 95,5 % de los ejemplares de 
la CCO y el 85 % de los de Ancares preseoran la cola blanca o predominanreme.l1-
te blanca en su superficie ventral. Por tanto, como era de esperar ambas pobla-
ciones deben incluirse en el tipo querci1ltts, según el criterio de NIETHAMMER 
(1959), ya que la presencia de ejemplares con cola "atÍpica" es habitual en mu-
chas poblaciones (KAHMMAN y TIEFENBACHER, 1969; GOSÁLBEZ, 1982). 
Con respecto a las preferen,-:ias de hábitat de los lirones de la CCO, un 
análisis alt.itudinal de los resultados del trampeo muestra que entre los 750 y los 
1.250 metros se obtuvieron los mayores índices de captura, que descienden sen-
siblemente a ambos extremos del gradiente (Fig,. 1). Estos resultados difieren de 
los encontrados por LE LouARN y SPITZ (1974) en los Alpes , donde el nivel 
más frecuentado se encuetnra entre los 1.400 y 1.700 metros. Otros autores 
(VERICAD y MEYLAN, 1973; PALACIOS et al., 1974; FaNS et al., 1980; MORENO 
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Fig. 1. Número de individuos caprurados con respecto a 1.000 trampas en los 
diferentes niveles de altitud (arriba) y en los diferenteS biotopos (abajo). A: Construccio-
nes humanas, B: Roquedos y tapias; C: l30squc caducifolio, D: Márgenes de arroyo, 
E: Borque mediterráneo, F: Prados. 
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altos en diferentes enclaves montañosos ,existiendo incluso una cita a 3.800 
metros en el Atlas marroquí (SAINT GIRONS, 1973). Probablemente la mayor 
abundancia de lirones entre los 750 y los l.250 metros se corresponda con la 
mayor importancia del sustrato rocoso en ese nivel. 
Entre los biotopos preferidos (Fig. 1) se encuetman las construcciones hu-
manas (casas de piedra con establos y tapias) y los roquedos y tapias. En total, 
el 95 ,6% de los ejemplares fueron capturados junto a formaciones pétreas, na-
turales o artificiales, tipo de hábitat habitualmente preferido por Eliomys que'/'-
Ci111?S (CABRERA, 1914; LE LOUARN y SPITZ, 1974; PALACIOS, 1974; FONS et al. 
1980; etc.). 
En cuanto a la reproducción, el corto período de muestreo nos impide 1':0-
nacer la fecha de comienzo de la misma, pero la captura de un ejemplar de 
bajo peso y con los premolares de leche (40-56 días de edad según KAHMMAN y 
THOMS, 1977, y MORENO, 1984) sugiere que los primeros acoplamientos de-
bieron producirse en mayo-junio (estimando un período de gestación de 40-50 
días; WALKER, 1968; KAHMMAN Y TIEFENBACHER, 1970; BAUDOIN, 1971 y1980). 
Es fácil suponer, entonces, que existe un sólo período reproductivo al año (al 
final del muestreo aún se encontraron hembras gestantes) y que éste se produce 
durante los meses de verano. Un óclo análogo ha sido encontrado en los Alpes 
(LE LOUARN y SPITZ, 1974), en Francia (MANN, 1976; BAUDOIN, 1980) y en Ale-
mania (KAHMMAN y STAUDENMAYER, 1970). 
El 96,6 % de los machos (n=29) y el 68A% de las hembras (n = 28) in-
tegrados en las clases d eedad "Juv", "ad" y "Ad" se encontraron sexualmente 
activos. De las hembras activas, el 30,8% estaban grávidas, el 50% amaman-
tando y el 19,23% restante presentaban el útero dilatado por una gestación re-
ciente. No se observó relación entre la actividad reproductora y los diferentes ni-
veles de altitud. El tamaño medio de la camada es de 4,88 embriones (n=8, 
O'ñ - l =0,78; r=4-6) , valor muy semejante al encontrado por PALACIOS (1974) 
en El Pardo (España) (x=4,91) y KAHMMAN y STAUDENMAYER (1970) en Geisen-
heim (Alemania) (x=4,15), e inferior al encontrado en los Alpes (x=6,66) por 
LE LOUARN y SPITZ (1974) y en el Franche-Comté (Francia) (x=6,16) por 
BAUDOIN (1980). 
Como resumen a todo lo expuesto podemos indicar: 
- los ejemplares de las dos poblaciones estudiadas (Aneares y CCO) son 
muy semejantes desde un punto de vista morfológico y craneométrico, 
y presentan menores dimensiones que los quercintts típicos centroeuropeos. 
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Los hábitats ocupados por los lirones de la CCO son muy semejantes a 
los utilizados por quercintiS en otras áreas. 
Los patrones reproductivos de los lirones cantábricos son similares a los 
de los lirones centroeuropeos. 
Para concluir, estimamos que la información disponible no permite dife-
renciar a los lirones de la Cordillera Cantábrica Occidental (Ancares) como una 
subespecie diferente, y que deben considerarse por tanto incluidos en quercintts. 
No obstante, hay que insistir en que el mayor tamaño de los ejemplares centro-
europeos y su diferente cariotipo con respecto al de las poblaciones españolas 
(LEONARD et al., 1970; CRISTALDI y CANIPARI, 1976; DÍAZ DE LA GUARDIA Y 
RUIZ GIRE LA, 1979, ARROYO et al., 1982 y RODRÍGUEZ MURCIA, como pers.) 
hacen ne,,:esarios aún más estudios antes de definir la posición sistemática defi-
nitiva de los ejemplares de la Cordillera Cantábrica en particular y de la Pe-
nínsula Ibérica en general. 
RESUMEN 
Se comparan morfológicamente una serie de ejemplares de Eliomys quercinus de la 
Cordillera Cantábrica Oriental con otra de Ancares (Galicia) descritos como Eliomys 
quercíntts valverdei. Los resultados muestran que, para una misma edad, no existen dife-
rencias significativas de tamaño y diseño entre ambas poblaciones. Los ejemplares uti-
lizados para la descripción de valverdeí eran subadultos. Los lirones de la Cordillera Can-
tábrica Oriental ocupan preferentemente las construcciones humanos y niveles' de altitud 
comprendidos entre los 750 y los 1.250 metros. Presentan un solo ciclo reproductor al 
año y el tamaño medio de camada es de 4,8 embriones. 
SUMMARY 
Morphological comparisons have been made between Garden Dormice from Cor-
dillera Cantltbrica Oriental and [hose from Ancares in GaJicia, describcd as Elíomys 
qft.erCí1Z1tS 1ldlllel'doi. The results how that, for animals of me same age, there is not 
statistical differences in size and colour pattern between both populations. The smaller 
size of the specimens used to describe vatverdei was due to the fact they were subadults. 
Garden Dormice of Cordillera Cantábrica Oriental used to be found on old buildings 
berwccn 750-1250 m over sea leveJ. They breed once per year and the average litter 
size is 4.8 cmbryos. 
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PRIMERAS CITAS DE Barbtts micro,cephaltts ALMA<;A, 1967 
(OSTARJOPHYSI, CYPRINIDAE) EN ESPAÑA 
El Barbo del Guadiana (Barbus mhrocephaltts Almn~<I, 1967) es una especie en-
démica de la Península Ibérica. Se diferencia de otros barbos ibéricos por tener unos 
maxilares y premaxilares muy altos. También se puede distinguir por presentar el último 
radio sencillo de la aleta dorsal fuertemente osificado con unas denticulaciones muy 
robustas. Este último carácter es compartido por Barbus comiza Steindachner, 1865 . 
La distribución de Barbus micl'ocephaltts es muy poco conocida. En la descripción 
de esta especie (ALMA<;:A, 1967) se dan tan sólo dos localidades: río Guadiana, Moura y 
río Ardila, Maura. 
Posteriormente ALMA<;:A (1981) da como nueva localidad para Barbus rnicrocephalus 
el río Foupana (cuenca del Guadiana), no habiéndose citado nunca para España hasta 
este trabajo. Nosotros hemos determinado como pertenecientes a esta especie ejemplares de 
cuatro localidades, todas ellas correspondientes a la cuenca del Guadiana. Estas localidades 
son: Daimiel (Ciudad Real), 31-X-1913, 2 ejs. R. Guadiana; H elechosa (Badajoz), 
27-VI-1980, 30 ejs. R. Guadiana; Ruidera (Ciudad Real), VII-1934, 11 ejs. Lagunas de 
Ruidera y R. Estena; y Bohonal (Badajoz), 6-VII-1982, 4 ejs. Dichos ejemplares se con-
servan en el Museo Nacional de Ciencias Naturales. Algunas características de los mismos 
se pueden ver en el Cuadro 1. 
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Cuadro 
1. DOADRIO · y P. GARZÓN * * 
", Museo Nacional iCencias Naturales 
José Gutiérrez Abascal, 2 
28006-MADRID 
* ·A· Unidad de Zoología Aplicada INIA 
El Encin. Alcalá de Henares. (MADRID) 
Variables morfométricas (en milímetros) y medsticas esnu;liadas, N = número de 
individuos. X=media. Min.=valor mínimo. Max. = valor máximo. S=desviación típica. 
1.e.e.=longitud cabeza-cuerpo. 1.e.=longirnd de la cabeza. 1.Pr.O.=lonsitud preorbi-
taria. 1.O.=longitud orbitaria. A.LO.=anchura interorbitaria. N.o Ese. L. = númcro de 
escamas en la línea lateral. N .o Ese. T1=número de escamas en la línea transversal supe-
rior. N .o Ese. T2= número de escamas en la línea transversal inferior. 1. 1.a B=longitud 
de la barbilla anterior. 1. 2." B.= longitud de la barbilla posterior. 
Variable N X Min. Max. S 
1. e. e. 36 233,39 105,8 390,0 74,23 
1. e. 36 47,92 26,6 84,6 14,08 
1.Pr.O. 36 18,32 9,6 33,4 5,71 
1.0. 36 8,56 5,7 12,1 1,82 
A.LO. 36 18,28 9,4 29,0 5,97 
N. Ese. 1. 36 50,50 47,0 56,0 1,98 
N. Ese. TI 36 8,44 8,0 9,0 0,50 
N.O Ese. T2 36 5,44 5,0 6,0 0,50 
1. la B 36 9,39 6,9 13,8 1,63 
1. 2.a B 36 11,13 8,1 14,1 1,95 
SOBRE LA PRESENCIA DE Lampetra planeri BLOCH, 1784 EN ESPAÑA 
La Lamprea de arroyo (Lampetra planeri Bloch, 1784) fue citada por primera vez 
en la Península Ibérica por STEINDACHNER (1866) , que determinó como tales 10 larvas 
procedentes del río Miño en Tuy (Pontevedra). Sin embargo, por aquella época todavía 
eran desconocidas las verdaderas diferencias entre las larvas de las lampreas, adjudicándose 
la mayoría de las veces los indivíduos a una u otra especie solamente por el tamaño. 
Además, en muestreos posteriores realizados por CALLEJO et al. (1982), no se ha en-
contrado Lam petra planeri en la cuenca del río Miño. Por esta razón no debe considerar-
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se como válida la localidad mencionada por STEINDACHNER (1866). GIBERT (1913) tam-
bién cita a Lampetra planeri en España, dando como localidad para esta especie la pro-
vincia de Tarragona. Esta cita a nuestro juicio debe rechazarse, tanto por carecer de des-
cripción de los ejemplares citados, como por asignar a la especie el nombre vulgar de 
Lamprea marina, lo que sugiere que pudiera tratarse de Petrom"zOIl 11Mrintts (L.) o de 
L'ilr/lfletra ¡ltwil/tilis (l). PÉREZ ARCA (1923) asimila las larvas denominadas por GRAELLS 
(1864) como Amnocoetes branquialis a Lampetra planeri. En este caso es igualmente 
aplicable la discusión realizada para la cita de STEINDACHNER (1866). 
Por tanto, hasta el momento no parecen existir citas dignas de confianza sobre la 
presencia de Lampe/ra planeri en España. Sin embargo, algunos autores, principalmente 
LOZANO REY (1935), han seguido considerando a Lampetra planeri como una especie exis-
tellte en nuestras aguas dulces, aunque reconociendo la falta de ejemplares constatables. 
O:ros autores (BUEN, 1930; VLADYKOV y KOTT, 1979; MAITLAND, 1980) en cambio, lo 
ponen en duda o no lo aceptan. 
Nosotros encontramos entre 1978 y 1982 en Navarra, río Olabidea (Urdax, 30TXN29) 
64 larvas de lampreas que fueron determinadas, inicialmente, como pertenecienres a Lam-
petra planeri en base a las descripciones realizadas para larvas por POTTER y Os BORNE 
(1975). El número de ejemplares y las fechas exactas de captura fueron: 19-10-1978, 10 
ejemplares; 10-1978. 18 ejs.; 16-4-1980, 9 ejs.; 24-5-1980, 18 ejs.; 6-5-1982, 8 ejs.; 
18-5-1982, 1 ej. El número de miómeros de estos ejemplares (n=6, x=59,7, A=55-63) 
comparado con los datos existentes para otras poblaciones europeas (POTTER y OSBORNE, 
1975), resulta ser sensiblemente menor. 
Entre finales del mes de abril y primera quincena de mayo de 1982 se capturaron 
55 ejemplares adultos que confirmaron la determinación efectuada para las larvas Am-
mocoetes como pertenecientes a la especie Lampe/ra pi ane-,.i Bloch, 1784. los datos bio-
métricos de estos ejemplase se reflejan en el Cuadro 1, siguiendo las pautas propuestas por 
BrRD y POTTER (1979). 
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Biometría de los ejemplares adu ltos de Ú/1I11/1et1'a /II,me";' cnpt\lrados en el tlo 
Olabidca (Urdax, Navarra). A : Amplitud; x: Media; s: Desviación T ípica; L.T.: Lon-
gitud Total; l.D.: Longimd del disco bucal; L.Pb. : Longimd prebranquial' D .O.: Diámetro 
del ojo; LB.: Longimd branquial; H.B.: Altura branquial; L.Tr.: Longitud del rronco; 
H .Tr.: Altura del tronco; L.e. : longitud caudal; L.D1. : Longitud de la primera aleta 






















































SOBRE EL STATUS TAXONÓMICO DEL GÉNERO Valencia MYERS, 1928 
EN EL SUROESTE DE IBERIA 
161 
El género Valencia se ha ampliado recientemente a raíz de la descripción de una 
nueva especie: V. lozanoi (GÓMEZ CARUANA et al. 1984) a partir de ejemplares de las 
Marismas del Guadalquivir (SÁNCHEZ ARTAL, 1985). Este hecho atrajo nuestra atención 
dado que en este momento se están estudiando las poblaciones de peces del Bajo Gua-
dalquivir y los ejemplares coinciden con la descripción de V. lozal~oi. Nuestro interés 
aumentó con la aparición de dos nuevos trabajos sobre los ciprinodóntidos europeos y 
circunmediterráneos (VAN KESSEL et al. 1985 a y b), donde se cita la presencia del gé-
nero Fundulus Lacépade 1803, en los estuarios de los ríos Guadiana y Guadalquivir. 
Estos hechos nos motivaron a iniciar una serie de consultas con diversos especia-
listas a fin de recabar su opinión sobre este tema. El acuerdo fue unánime al afirmar que 
los ejemplares pertenecían al género Fltndullts, un género hoy día restringigdo a Norte 
Aménrica y América Central (PARENTI, 1981). Las determinaciones, hechas en base a 
la distribución de los poros sensoriales cefálicos y a las estructuras óseas de la man-
díbula superior y suspensión mandibular, los encuadra dentro de la especie Flmdullts 
hetel'oclit1ts Linnaeus, 1758. 
Fue MACHADO (1857) quien constató por vez primera la presencia de V. hispánica 
en el sur de la Península Ibérica. Posteriormente STEINDACHNER (1866), se hace eco de 
esta cita. BUEN (1930 y 1935) recogiendo, probablemente, la misma fuente, cita Flm-
dttlus hispánicttS en el río Guadalquivir. LOZANO REY (1935) cita Valencia hispánica 
y Aphanim ibems en el mismo río, atribuyéndola a Calderón ,aunque no incluye nin-
guna obra de este autor en la bibliografía y sí los trabajos de Machado y Barras de 
Aragón. En la obra de Calderón no se da ninguna cita sobre ciprinodóntidos, por lo 
que es probable que Lozano Rey la atribuyera a Calderón cuando en realidad pertenecía 
a Machado (B. Elvira, como pers.). A partir de aquí, los trabajos posteriores nombran a 
Lozano Rey, y por ende, a Calderón, para apoyar sus citas (VIDAL, 1963; HERNANDW, 
1975 y 1978; GÓMEZ CARUANA et al., 1984). 
Los ejemplares determinados como V. hispánica por HERNANDO (1975 y 1978), 
son idénticos tanto a los capturados por nosotros como a los que sirvieron de base a 
COELHO et al. (1976) para citar la misma especie en aguas de Portugal, por lo tanto 
ambas deben considerarse como F. heteroclitus. Dentro de ella, hay que encuadrar tam-
bién los ejemplares de ARIAS y DRAKE (1986). 
Existe, pues, una sola cita, y es antigua, sobre la presencia de V. hispánica en las 
Marismas del Guadalquivir a lo largo de 129 años, lo que abre una enorme inte-
rrogante sobre la presencia de este Género por estas latitudes. 
Estos argumentos nos llevan a concluir que V. lozcmoi debe ser considerada sinó-
nima de Ftt1ldulm hete¡'oclitus, introducido de algún modo en el sur de la Península 
Ibérica procedente de Norte América, que después de un tiempo de adaptación. se en-
cuentra en fase de expansión, tendiendo a colonizar nichos hasta ahora disponibles o 
compitiendo con otras especies. 
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NUEVAS LOCALIDADES DE Chondrostoma polylepis STEINDACHNER, 1865 
(OSTARIOPHYSI, CYPRINIDAE) EN ESPAÑA 
La Boga de Río, Chondrostoma. rjJolylepis Steindachner, 1865, es una especie en-
démica de la Península Ibérqica, que se caracteriza por poseer una abertura bucal ínfera 
y recta, provista de una lámina córnea en el labio inferior bien desarrollada. Desde 
LOZANO REY (1935) se admiten dos subespecies Chondrostoma polylepis polylepis y 
Chond1'ostoma polylepis willkommii Steindachner, 1866, que se diferencian fundamental-
mente en el número de escamas y en el de dientes faríngeos (ver LOZANO REY, 1935). 
La subespecie típica (ChOl/Mostoma rjJolylepis polylepis) ,se extiende por el norte 
de la Península habiendo sido citada en las cuencas de los ríos UHa, Límia, Miño, Duero, 
Vouga, Mondego, Tajo, Cavado, Ave y Sado (ver por ej. STEINDACHNER, 1866a; ANó-
NIMO, 1952; ALMAC;:A, 1965; DAGET, 1968). Nosotros ampliamos esta distribución a las 
cuencas de los ríos Eume, Dohas, Umia, Masma, Oro, Ea y Júcar. 
La subespecie meridional (Chond1'ostoma polylePis willkommii) se conocía de las 
cuencas de los ríos Mira, Arade, Guadiana, Guadalquivir, Guadalete y Guadalhorce 
(ver por ej. STTEINDACHNER, 1866b; LOZANO REY, 1935; DAGET, 1968). Nosotros la 
hemos encontrado, además, en las cuencas de los ríos Odiel y Guadiaro. 
Las nuevas localidades corresponden a ejemplares depositados en las colecciones del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales (es.l.e, Madrid) y de la Unidad de Zoología 
Aplicada (Comunidad Autónoma de Madrid, Alcalá de Henares) figuran a continuación. 
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Chondrostoma ,poIJI/epis polylepis 
Cuenca del río Ea 
Río Ea, Puente Nuevo (Lugo), 1 ej. Río Ea, San Tirso de Avres (Asturias) 52 ejs. 
Cuenca del ·río 01'0 
Río Oro, Santa Cecilia (Lugo, 16 ejs. 
CUe1tca del río Masma 
Río Masma, Cillero de Mariñas (Lugo), 3 ejs. 
Cuenca del río DonctS 
Río Donas, Cando (La Coruña), 2 ejs. 
C "enca del río U miel 
Río Umia ,Caldas de Reyes (Pontevedra), 42 ejs. Río Umia, Segad (Pontevedra), 
8 ejs. 
Cuenca del río Ettme 
Río Eume, Puentes de Garda Rodríguez (La Coruña), 74 ejs. 
C flen ca de/ río ] ticar 
Río ]úcar, Villar de Olalla (Cuenca), 1 ej. 
Chondrostoma poly/epis willkommii 
Cuenca del río Gttadiaro 
Río Guadiaro, Cortes de la Frontera (Cádiz), 190 ejs. 
Cuenca del río Odiel 
Río Tamuja, Calarías (Huelva), 3 ejs. 
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SOBRE LA DISTRIBUCIÓN DE Gobio gobio (L., 1758) 
(OSTARIOPHYSI, CIPRINIDAE) EN ESPAÑA 
El gobio, Gobio gobio (L., 1758), .es una especie paleártica cuyo área de distri-
bución se extiende por Europa y Asia Central, desde las Islas Británicas hasta el mar 
del Japón. Originariamente falta en Europa septentrional (norte de Escandinavia) y en 
Europa meridional (Península Ibérica, Italia y los Balcanes). 
En la Península Ibérica ha sido introducido y aclimatado en numerosas cuencas. 
ALMAC;:A (1964, 1965) acepta como primera cita para Portugal la mencionada por OSó-
RIO (1896), el río Matosinhos, que vierte sus aguas en el océano Atlántico al norte del 
río Duero. COELHO (1981) se refiere erróneamente al río Támega como localidad citada 
por OSÓRIO (1968). Es ALMAC;:A (1964, 1965) quien cita por vez primera Gobio gobio 
del río Támega en Amarante, en la cuenca del Duero. LOZANO REY (1919, 1935) men-
ciona a Gobio gobio en las cuencas de los ríos Duero y Ebro, y ANÓNIMO (1952) en loca-
lidades de estas cuencas junto con otras correspondientes a los dos Bidasoa y Tajo. Los 
tres ejemplares citados por ANÓNIMO (1952) del río Bidasoa (serie núm. 365, p. 35) no 
pertenecen a esta especie, ni siquiera a la familia Cyprinidae, pues han sido determina-
dos por nosotros como Gobiidae. Sin embargo, en las colecciones del Instituto Forestal 
de Investigaciones y Experiencias estudiadas por ANÓNIMO (1952) existe un ejemplar 
de Gobio gobio no citado procedente del río Bidasoa en Sumbilla (Navarra). 
En la presente nota confirmamos la presencia del gobio en las cuencas ya citadas, 
Bidasoa, Duero, Tajo y Ebro, y ampliamos el conocimiento de su distribución a las 
cuencas de los ríos Guadiana, Guadalquivir, Júcar y Turia. 
Las nuevas localidades de procedencia del material estudiado, que se conserva en 
las colecciones del Museo Nacional de Ciencias Naturales y de la Unidad de Zoología 
Aplicada, se indican a continuación: 
Cuenca del río Guadiand : Río Guadiana, Guadisa (Cáceres). Río Guadiana, Luciana 
(Ciudad Real). Río Záncara, Zafra del Záncara (Cuenca). 
Cuenca del río Guadalquivir: Río Rumblar, Baños de la Encina (Jaén). 
Cuenca del río Mear: Río Cabriel, El Cañizar (Cuenca). Río Júcar, Valdeganga (Alba-
cete). Río Júcar, Huélamo (Cuenca). Río JUCllr, El Picaza (Cuenca). Río Júcar, 
Uña (Cuenca). Río Júcar, Villalbn de la Sierra (Cuenca). Río Júcar, Villar de 
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OlaJla (Cuenca). Río Mariana, Ventorro (Cuenca). Arroyo las Tejas, El Castellar 
(Cuenca). Río Villalbilla, Villalba de la Sierra (Cuenca). Laguna de Uña, Uña 
(Cuenca). 
C1tenCa del río T1trút: Río Turia, Calles (Valencia). Río Turia, Pedralba (Valencia). 
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NOTAS SOBRE LA ALIMENTACIÓN DE LARVAS DE ANFIBIOS: 
2.-Salamandra salamandra DE CAZaRLA 
Salamandra salamandra es un anfibio muy abundante en la Sierra de Cazorla. Sus 
larvas se encuentran en multitud de cuerpos de agua de esta zona, como remansos de dos 
de fuerte corriente, pequeños arroyos de corriente lenta, charcas temporales, etc. Se en· 
cuentran también frecuentemente en construcciones artificiales como albercas o estanques 
de riego (OTERO et al. 1978). A menudo comparten estos hábitat. con otras larvas de 
anfibios, principalmente con las de Alytes obstetrieans, especie también muy abundante 
en la zona. 
La alimentación de las larvas ha sido descrita en el centro de Europa (SZABÓ 1962), 
donde se compone básicamente de crustáceos y larvas o insectos adultos; aS'imismo cab", 
destacar un pequeño porcentaje de larvas de Rana. DEGANI y MENDELSSOHN (1979) des-
cribieton también la composición de la dieta para individuos de Israel, donde también 
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los invertebrados, principalmente crustáceos, componen básicamente la dieta. Estos autores 
señalan la existencia de canibalismo en condiciones de escasa disponibilidad de recursos. 
En la Península Ibérica, la alimentación de Salamandra Jalama.ndra ha sido descrita 
en Galicia (BAS et al., 1979), aunque sobre la fase larvaria sólo SI;' comenta el caso de 
ingestión de un nereido y la existencia de canibalismo. 
Esta nota se ha elaborado a partir del análisis de los contenidos estomacales de 
15 larvas de Salamandt'a Jalamandra bejarae, capturadas en abril de 1982 en la Sierra 
de Cazorla (Jaén) a una altitud aproximada de 1.330 m (s.n.m.). Diez de ellas se cap-
turaron en dos pequeñas charcas temporales contiguas de fondo arenoso, pH = 8 Y con 
escasa vegetación; de superficie aproximada 6,5 m2 y 16 m2, y profundidad máxima 25 
y 24 cm respectivamente. (En estas charcas se encontraron también larvas y puestas de 
B/tla calamita). Las cinco larvas restantes se capturaron en una pequeña pileta cuadrada 
de 89 cm de lado y profundidad desde el nivel del agua de 30 cm, donde se contabilizó 
un máximo de 61 larvas en el mes de febrero. 
La longitud (sin incluir cola) de las larvas capturadas oscila entre 16,6 mm y 
23,2 mm (x=19,3; a=1,74), no existiendo una gran variación entre ellas, por lo que 
no se hará ninguna clasificación respecto a su tamaño. 
La composición de la dieta se ha determinado según los métodos descritos en es-
tudios anteriores para otras larvas de urodelos (DÍAZ-PANIAGUA, 1980). 
Las larvas de salamandra se alimentan básicamente de material animal, si bie'J. 
aparecen restos de fanerógamas y algunas algas en la mayoría de los ejemplares, que 
pudieron ser ingeridos accidentalmente, por lo que no se consideran como parte inte-
grante de la alimentación. 
En el cuadro 1 se describe la composición de la dieta, diferenciándose además 
según los tres medios en que se capturaron. 
La dieta de las larvas de salamandra de Cazorla resulta similar a las de otras larvas 
de urodelos (AvERY 1968, BELL 1975, DEGANr y MENDELSSOHN 1979, DÍAZ-PANIAGUA 
1980, ete.) , en las que las frecuencias de aparición de los pequeños crustáceos sobrepasan 
considerablemente a las demás presas. Entre las restantes clases taxonómicas, los insectos 
adquieren la mayor importancia, destacando entre ellos las larvas de dípteros. 
Se aprecian diferencias significativas entre las dietas de los dos tipos de medios 
considerados (X2 =943,9; p<O,OOl), las cuales se atribuyen a las difetencias que pueden 
existir entre ellos en cuanto a disponibilidad de recursos. Entre éstas destaca la alta 
frecuencia de crustáceos que aparece en la dieta de las larvas capturadas en las charcas, 
donde a simple vista se observaba una gran densidad de éstos ,frente a la escasa aparición 
en el medio artificial. Por otra parte, las larvas procedentes de este último presentaron 
una dieta más diversificada, incluyendo presas de escasa movilidad como gasterópodos o 
incluso ocurriendo la ingestión de huevos de invertebrados. 
La distribución de los tamaños de las presas ingeridas se representa en la figura 1, 
donde se han ordenado en clases de tamaño según una progresión geométrica de razón 
0,15. El grueso de las presas se concentra dentro del intervalo de 0,67 a 2,28 mm, en 
el que se pueden incluir ejemplares de todas las categorías encontradas, aunque el máximo 
aporte debe estar constituído por el gran número de crustáceos ingeridos, que se incluyen 
casi íntegramente en este intervalo de tamaños. 
En conclusión, las larvas de salamandra no difieren considerablemente en su ali-
mentación de otras larvas de urodelos, reflejando su dieta probablemente la disponibilidad 
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Fig. 1. Distribución del tamaño de las presas consumidas por las larvas de 
Salamandra salamandra. 
de recursos del medio en que se hallan. La mayor diversificación que presenta la dieta 
de los individuos del medio artificial parece indicar asimismo su capacidad para la bús-
queda de alimento, observándose entonces la ingestión de invertebrados bentónicos e 
incluso de alimento inmóvil. 
SUMMARY 
Diet composltlon of Salamand¡'a salamandra larvae is described by means of the 
analysis of 15 gut contents. They mainly fed on sma!l crustaceans. Other types of prey 
~ppeared in fu smaller frequencies. Among the last ones, diptera larvae were the most in-
gested. The diet of individuals captured at a sma!l artificial pool was more diversified 
than the one of individuals from natural rain pools. 
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C1/adro 1 
CARMEN DÍAZ-PANIAGUA 
Estación Biológica de Doñana 
Apartado 1056 
41080-SEVILLA (España) 
Composición de la dieta de las larvas de SI/ltt1!/(tl/dril !ffltt1lMlltll/"lt. (1) y (2): chart'lls 
temporalc..~; (3): medio artificial. (Expresado en frecuencia de nparición y porccnca.je). 
Total (1) (2) (3) 
NEMATODOS 11 (0,811) 11 (1,996) 
ROTÍFEROS 28 (2,066) 2 (0,326) 26 (4,719) 
OLIGOQUETOS 41 (3,026) 41 (21,466) 
CRUSTÁCEOS 1.048 (77,343) 599 (97,716) 442 (80,218) 7 (3,665) 
cladóceros 7 (0,517) 7 (1,270) 
ostrácodos 186 (13,727) 139 (22,675) 43 (7,803) 4 (2,094) 
copépodos 855 (63,100) 460 (75,040) 392 (71,143) 3 (1,571) 
INSECTOS ADULTOS 81 (5,978) 4 (0,652) 4 (0,726) 73 (38,220) 
coleópteros 10 (0,738) 4 (0,652) 3 (0,544) 3 (1,571) 
dípteros 4 (0,295) 4 (2,094) 
colémbolos 65 (4,797) 65 (34,031) 
no identificados 2 (0,148) 1 (0,181) 1 (0,524) 
INSECTOS LARVAS 117 (8,702) 8 (1,305) 53 (9,612) 56 (29,319) 
odonatos 2 (0,148) 2 (1,047) 
plecópteros 4 (0,295) 4 (2,094) 
coleópteros 18 (1,402) 8 (1,305) 7 (1,270) 3 (1,571) 
dípteros 87 (6,421) 46 (8,348) 41 (21,466) 
hemipteros 2 (0,148) 2 (1,047) 
no identificados 4 (0,295) 4 (2,094) 
GASTERÓPODOS 3 (0,221) 3 (0,221) 
ACAROS 25 (1,845) 15 (2,722) 10 (5,236) 
No IDENTIFICADOS 1 (0,074) 1 (0,524) 
HUEVOS (presencia %) 6,66 20,0 
TOTAL DE PRESAS 1.355 613 551 191 
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~UEVOS DATOS SOBRE LA PERMANENCIA DE CARACTERES LARVARIOS 
EN INDIVIDUOS ADULTOS DE UNA POBLACIÓN DE TRITÓN PIRENÁrCO 
(Eltproctm asper) EN EL VALLE DE ARÁN 
Desde que DUMERIL (1866) y KOLLMANN (1884), describieron la presencia de ca-
raCteres larvarios en individuos adultos del género Ambystoma, se han citado numeros03 
casos de neorenia de carácter accidental o total en urodelos. Entre los tritones europeos 
las especies que suelen presentar esta característica pertenecen al género Triturus. (PACI-
CEVIC-ALEKSIC, 1949; RADOVANOVIC, 1951; ROZEK, 1974; GABRION & SENTEIN, 1972; 
GABRION el al., 1977). 
En una nota anterior (CAMPENY el al., 1984) los autores describían las principales 
caracterí'sticas de una población de tritón pirenáico, Euproctm asper, (DUGES, 1852) en 
la cual una fracción de sus individuos adultos y subadultos conservaban caracteres lar-
varios. Asimismo, se localizaba y describía someramente la zona de estudio y el lago 
donde se ubica la población. 
En el presente artículo se aportan datos complementarios sobre la morfología y biome-
tría de los ejemplares estudiados. 
Los caracteres larvarios descritos en la nota citada anteriormente, se concretaban en 
la presencia de: 
- branquias en distinto grado de desarrollo en el 65 % de los adultos captura-
dos (Fig. 1). 
una perforación situada debajo de las branquias, presente en el 15 % de los 
individuos, que comunicaba la cavidad bucofaringea con el exterior y que se 
hallaba rodeada de una zona más irrigada. Esta perforación puede estar rela-
cionada con la hendidura branquial presente en las larvas, como sucede en otros 
géneros de anfibios tales como Siren, Cryptobranchus y Arnphirna (Fox 1983). 
En el Cuadro 1, se recogen los datos acerca de la presencia o ausencia de la citada 
perforación, así como el número de ramas branquiales que conservaba cada ejemplar en 
ambos lados de la cabeza y la longitud máxima de las mismas en cada uno de los indi-
viduos. 
Por otra paree, 105 ejemplares de esta población presentan un mayOr desarrollo de 
las prominencias epibranquiales, lo que da a la cabeza un aspecto más cuneiforme y tam-
bién una tendencia al gigantismo. 
Por otro lado, la disección de algunos de los ejemplares capturados (105 5, 10 <jl <jl 
y 3 subadultos) permitió comprobar que ambos presentaban el aparato reproductor bien 
desarrollado y activo, independientemente del tamaño de las branquias. De cada individuo 
se anotaron 6 variables, cuyos valores, una vez tratados estadísticamente se reflejan en 
el Cuadro 2. 
La coloración general de los adultos es gris oscura. Un 50 % de los ejemplares 
capturados presentaban una línea vertebral más o menos definida de color amarillo intenso 
o verdosa. El contraste de color es mucho más acusado en los juveniles que en los indi-
viduos adultos. Si los ejemplares poseen línea vertebral, esta continúa por encima de la 
cola. También es de destacar la presencia, independientemente de que exista línea vertebral 
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Fig. 1. Esquema del ejemplar neotenlCO de E1tproctus asifJe1", núm. 80072210 que 
se conserva en el Museo Comarcal del Maresme, Sección de Ciencias Naturales (Mataró). 
o no, de un gran número de manchas amarillo-verdosas en loS' costados del cuerpo y de 
la cola. 
La coloración de la parte ventral es anaranjada, manchada de gris en los flancos, 
sobre todo en los individuos de mayor tamaño. La parte inferior de la cola ostenta una 
línea de color naranja intenso, mucho más marcada que la coloración ventral. 
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Comparando la coloración descrita con la existente en otras poblaciones de tritón pi-
renáico, no se observa diferencia alguna. Unicamente destaca que es más oscura en gene-
ral. Este carácter, probablemente se encuentre relacionado con la elevada altitud en que 
se encuentra situada esta población. 
Los individuos de tritón pirenáico se pueden observar en todo el lago y no sola-
mente en la zona de recepción y desagüe como sucede en otras poblaciones lacusues 
de esta especie (DEsPAx, 1923; CLERGUE-GAzEAU, 1965). Normalmente se encuentran 
bajo las piedras hasta el atardecer, momento en que inician su actividad. 
El hecho de que en una población coexistan individuos neoténicos e individuos 
normales es un fenómeno observado ya por otros autores. Así, SMITH (1951), lo señala 
en poblaciones de Tritums vulgaris en Inglaterra y GABRJON et al. (1977) hace lo 
propio respecto a Trit1irtts belvetictts para el sur de Francia. En las diferentes poblaciones 
estudiadas por estos dos autores, la tasa de individuos neoténicos varía entre ellas, pero 
la existencia de individuos neoténicos se mantiene constante y estable en cada una de 
las poblaciones. 
A título de hipótesis puede explicarse la permanencia de la perforación infrabran-
quial antes citada, como una vía a través de la cual se proyecta agua hacia la región 
branquial, asegurando una renovación más activa del agua en esta zona y facilitando 
una mayor captación de oxígeno. 
No se posee, hasta el momento, ninguna referencia que describa la presencia 
de neotenia en el tritón pirenáico, si exceptuamos la cita de CLERGUE-GAzEAU (1972), 
para individuos cavernícolas de Euproctus aspe1', pero los ejemplares descritos por esta 
autora sólo presentaban restos branquiales, en forma de un pequeño muñón, en los in-
dividuos juveniles que desaparecían cuando los tritones alcanzaban la madurez sexual, 
lo cual no sucede en la población citada en la presente nota. 
RESUMEN 
En la presente nota se cita la presencia de individuos adultos de Euproctus (/sper 
con rasgos neoténicos (posesión de branquias), en un lago cercano a Salardú (Vall~ de 
Arán). Se consignan datos biométricos de los ejemplares capturados que presentaban 
neotenia y de los ejemplares normales que conviven en el mismo lago. No se ha obser-
vado ninguna relación entre las variables biométricas estudiadas y la presencia de ca-
racteres larvarios. 
RESUME 
Dans le présent travail on cite la présence d'individus en état adulte de l'euprocte 
pyrénéen (EuPt'oct1tS asper) avec des traits néoténiques (présence de branchies), dans un 
lac prochain a Salardú (Valle de Arán). On oHre les données biométriques des exemplaires 
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néoténiques et des exemplaires normaux qui se trouvent avec eux dans le meme lac. On 
n'a pas observé aucune relation entre les variables biométriques etudiées et la présence 
de néoténie. 
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Cuadro 1 
Grado de permanencia de las características larvarias en los individuos adultos. Se 
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Valores medios obtenidos a partir de los 20 ejemplares adultos capturados durante 
julio de 1982. X: media. (Tn-1: desviación típica. n: número de elementos. L.T.: lon-
gitud total. e.e. : longitud cabeza cuerpo. L.e.: longitud de la cola. L.CB.: longitud de 
la cabeza. A.CB. : anchura de la cabeza. 
Se indican por separado los valores de los individuos normales y los de aquellos 
que presentan restos branquiales. 
Peso L.T. CC L.Cca L.Cb. A.Cb. 
Total X 9,76 117,99 68,94 49,04 14,37 12,2 
Machos (Tn-1 1,66 5,74 4,03 2,36 0,67 0,64 
n 10 10 10 10 10 10 
Total X 8,87 128,5 71,86 58,64 13,53 11,31 
Hembras (Tn-1 1,04 9,13 3,84 4,64 0,48 0,51 
n 10 10 10 10 10 10 
Restos X 9,46 118,11 68,69 49,42 14,3 12,03 
Branquiales (Tn-1 1,31 6,54 4,8 2,3 0,77 0,59 
Machos n 6 6 6 6 6 6 
Restos X 9,03 129,35 73,3 58,9 13,55 11,38 
Branquiales (Tn-l 1,22 10,58 3,48 5,32 0,38 0,58 
Hembras n 7 7 7 7 7 7 
Normales X 10,2 117,8 69,32 48,47 14,47 12,45 
Machos (Tn-1 2,24 5,26 3,16 2,68 0,6 0,72 
n 4 4 4 4 4 4 
Normales X 8,5 126,53 68,48 58,05 13,48 11,13 
Hembras (Tn-1 0,36 5,57 2,36 2,37 0,79 0,3 
n 3 3 3 3 3 3 
Doñana, Acta Vertebrata, 13, 1986 
Notas 
LA VARIACIÓN DEL DISEÑO NATURAL COMO MÉTODO 
DE RECONOCIMIENTO INDIVIDUAL EN Tt'itttrus boscai 
175 
El marcaje de individuos para su posterior reconocimiento resulta de gran utilidad 
en estudios de ecología y etología. En los anfibios, las técnicas que se utilizan más 
corrientemente se basan en la amputación de los dedos, catuajes, o colocación de anillas 
u otro tipo de señales (revisiones del tema en NACE et al. 1974, FERNER 1979, Ho-
NEGGER 1979). Un método de reconocimiento sencillo y que no implica daños potenciales 
al animal es el empleo de su propio diseño, cuando éste es lo suficientemente diversi-
ficado y la probabilidad de encontrar individuos iguales resulta mínima. Este método 
ha sido ucilizado con éxito para diversas especies de anfibios, como Rana pipiens (NACE 
el al 1973), Triturtls cristatus (HAGSTROEM 1973) y B140 calamita (ARAK 1983). 
El diseño ventral de Triturtls boscai se caracteriza por la presencia de manchas o 
puneos negros en número variable, que destacan sobre un fondo anaranjado (ver por 
ejemplo SALVADOR 1985). La gran variación que presenea dicho moteado posibilita el 
empleo del diseño veneral para el reconocimieneo individual. 
El método de reconocimiento se basa en comparaciones entre los diseños del mo-
teado de garganea, flancos, vientre y cloaca de los tritones. Para ello es básica, pues, la 
obtención de una reproducción fiel, por lo que se recomienda el uso de fotografías. 
Cuando el número de animales que se intenta conerolar es elevado, es aconsejable 
utilizar una clasificación de los diseños que facilite la comparación entre fotografías. El 
método que se ha adoptado en el caso de Tritums boscai se basa en una ordenación nu-
mérica obtenida a panir de la distribución y forma del moteado que presenean los tri-
tones en distineas partes del cuerpo. 
La garganea, no lo presenea en todos los casos, pero cuando se aprecia, las motas 
son de dimensiones notablemenee menores que las que se presentan en el vienere. En 
éste, el tamaño también es variable por lo que al clasificarlos se consideran según el 
moteado sea fino o grueso. Su disposición y número varía desde cero hasta una incon-
table caneidad dispersos por todo el vientre, o bien en determinadas zonas de éste. En 
los flancos las motas suelen presenearse en filas, y en muchos casos se encuentran unidas 
entre sí formando amplias franjas que a veces se prolongan hacia el vientre. Por úl-
timo, la coloración de la cloaca se utiliza también en la clasificación, puesto que en 
ocasiones puede presentar moteado. 
De acuerdo con estas características, la clasificación adoptada se basa en la siguien-
te clave: 
A) GARGANTAS 
- Sin moras 
Moteada 
Sólo motas finas 
- En número menor o igual a 5 
- En número mayor a 5 
Motas finas y gruesas o sólo gruesas 
En número menor o igual a 5 
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B) FLANCOS 
Las motas laterales no se organizan en filas O 
Las motas laterales forman fIlas 1 
Se unen forman franjas: 
C) VIENTRE 
en ningún lado 
sólo en el lado derecho 
sólo en el lado izquierdo 
en los dos lados 
Sin motas 






Más de 5 motas gruesas 2 
5 o menos motas gruesas 3 
Se encuentran situadas principalmente en: 
parte anterior del vientre (1) 
parte posterior 
parte central 
partes anterior y posterior (4) 
partes anterior y central 
partes posterior y central 
todo el cuerpo 
No hay motas en el vientre pero las laterales 









Sin motas O 
Con motas 1 
El resultado es una numeración de seis cifras a partir de la cual se llega 
a la clasificación de los individuos, de la que algunos ejemplos se encuentran en la 
figura 1. 
Se puede considerar efectiva la clasificación pues ofrece la posibilidad de orde-
nación de las fotografías de los diseños, reduciendo así el esfuerzo del investigador. 
La figura 2 representa las frecuencias de aparición de algunos de los caracteres 
utilizados par ala clasificación en una población de tritones de una charca temporal de 
la Reserva Biológica de Doñana (Huelva). Los caracteres que se distribuyen más am-
pliamente entre el total de individuos son, en general, los que incluyen mayores po-
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Fig. 1. Ejemplares de Tritttrlts boscai mostranau su diseño, a los que se les 
ha asignado su número correspondiente. 
sibilidades de variación, como el número y distribución de manchas en el vientre. Sobre 
un total de 120 individuos clasificados, sólo el 26,57% de las combinaciones obtenidas 
han resultado repetidas, siendo el número de individuos que presentaron la misma 
numeración menor o igual a 3. 
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Fig. 2. Histogramas de distribución de los individuos (en porcentajes) que re-
presentan los patrones de diseño considerados. A: cabeza, B: flancos, C: vientre, D: cloaca. 
El significado de los números se encuentra en el texto. El último histograma (en blanco) 
representa la distribución de individuos muestreados, según que cada número asignado 
corresponda a 1, 2 O 3 tritones diferentes. 
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PRESENCIA DE Triturus boscai EN LA PROVINCIA DE CÓRDOBA 
Triturus boscai es un endemismo ibérico que presenta una distribución marcada-
mente occidental, estando sus límites orientales no bien definidos (SALVADOR 1985). La 
distribución de las especies de anfibios presentes en la provincia de Córdoba fue estudiada 
por LÓPEZ JURADO et al (1980). Sin embargo ,estos autores no indicaron la presencia 
de T. boscai. 
El 10 de mayo de 1985 se encontraron en un pozo situado en e ltérmino de 
Adamuz (coordenadas U.T.M. 30SUH671142, altura 340 m s.n.m.) ocho ejemplares de 
T. boscai encontrando en el mismo pozo dos ejemplares adultos de T. marmoratus. 
El 22 de mayo de 1985 fue hallado en otro pozo próximo (U.T.M. 30SUH698169, 
altura 350 m s.n.m.) cuatro indivíduos, dos hembras y dos machos, con una longitud 
total de 67,2 y 73,5 mm para las hembras y de 64,5 y 70,8 mm para los machos. En 
este pozo encontramos el mismo día dos larvas de T. boscai muy desarrolladas, junto 
con larvas de Salamandra salamandra que se encontraban también en clímax metamór-
fico. 
Ambos pozos ,cubiertos por espesa vegetación, presentan un diámetro de 1,5 m 
y una profundidad de unos 5 m. Su nivel acuífero se mantiene durante todo el año, 
formándose unos regueros durante el invierno y la primavera. 
Con estos nuevos datos proporcionamos la primera cita de T. boscai en la pro-
vincia de Córdoba y marcamos un nuevo límite oriental de la especie en la Península 
Ibérica. 
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DATOS SOBRE LA ALIMENTACIÓN DE Athene clmicttlaria 
EN LA RESERVA DE FAUNA ALTO ANDINA DE ULLA-ULLA, BOLIVIA 
Athene cttniCltI'lria es una especie de amplia distribución que ocupa zonas abiertas 
desde la Tierra del Fuego hasta el oeste de Norteamérica y Florida (MEYER DE SCHAUEN-
SEE, 1970). En Bolivia se encuentra en las zonas bajas tropicales y en la región altoandi-
na. En esta última, es la más común de las rapaces nocturnas. En Sudamérica existe in-
formación sobre la dieta de esta especie en Chile y Argentina (PEFAUR y cols. 1977; 
SCHLATTER y eols., 1980; ]AKSIC y MARTI, 1981; MASSOIA, 1983, ete.). En esta nota se 
exponen los primeros datos para Bolivia en base al análisis de 106 egagrópilas y 3 con-
tenidos estomacales procedentes de la Reserva de Ulla-Ulla (4.460 m s.n.m.), situada al 
norte del altiplano boliviano, a unos 100 kms en esta dirección del lago Titicaca (SEIBERT, 
1982) l' descrita por PARKER y eols. (1975) y CABOT y SERRANO (1982 a l' b). Com-
prende básicamente un área cordillerana al este y una extensa planicie hacia el oeste. 
Durante los meses de septiembre l' octubre de 1982 se colectaron las egagrópilas 
en las proximidades de dos madrigueras ubicadas en el límite occidental de la reserva, 
junto al río Suche s (14 0 50' S, 69" 20' W). En esta zona, el suelo está constituido por 
materiales de fina textura, resultantes de la sedimentación fluvial. La vegetación presenta 
una altura media de unos 5 cms l' está constituída principalmente por gramíneas. La 
cobertura estimada es de un 60 %. Las galerías utilizadas por los mochuelos distaban 
entre sí 1,4 km l' posiblemente era originarias de zorro andino (Canis cltlp'tettS) o de 
mofeta (ConepatltS rex), especies localmente abundantes en este sector. Adicionalmente 
se analizaron los contenidos estomacales de tres ejemplares procedentes de la Reserva, 
capturados el 8-XII-81; 21-1-82 l' 20-1V-82. 
El análisis de las egagrópilas proporcionó un total de 253 presas, de las cuales un 
60 % eran micromamíferos, un 34,8 % insectos, un 4,7% lagartijas y un 0,4% arácnidos 
(Cuadro 1). 
En el 91,5 % de las egagrópilas se encontraron restos de roedor'es. Unicamente se 
detectaron dos especies Calomys lepidttS l' Auliscomys sllblimis. Esta última fue el único 
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roedor presente en 24 egagrópilas, C. lepidus en 27 Y ambas especies aparecieron juntas 
en 18. En 38 egagrópilas se encontraron restos de micro mamíferos cuya identificación y 
número no se pudo precisar por ausencia de restos que permitieran la determinación de 
la especie. Con exclusión de éstas, el promedio de roedores por egagrópila es de 1,7. 
Uno de nosotros (S. A.) ha trampeado en varias ocasiones los micromamíferos de 
la reserva de Ulla-Ulla, en áreas próximas a los lugares donde se han recogido los restos 
alimenticios de mochuelo. Las dos especies de roedores capturados por A. c1tnic.ularia son 
las más comunes de la planicie altoandina, que es el hábitat usado principalmente por los 
mochuelos. Otros roedores del área pertenecientes a los géneros Phyllotis, Auliscomys, 
I1kodon y Eligmodontia no se encontraron en el análisis alimenticio. 
Los invertebrados son numéricamente abundantes (35,2 % de las presas). Dentro 
de éstos predominan los escarabajos, destacando algunos componentes de la familia Te-
nebrionidae. 
En el 8,5 % de las egagrópilas se encontraron restos de Iguánidos. La mayoda de 
las capturas, de acuerdo al tamaño de las mandíbulas, corresponden a adultos y una pe-
queña fracción a juveniles, y pertenecen exclusivamente a Liolaemus multif01'mis, que es 
uno de los vertebrados más comunes de esta región (PEARSON, 1954). Las capturas de 
Iguánidos eran de esperar de acuerdo a las observaciones de caza y actividad diurna del 
mochuelo. 
Para la totalidad de los contenidos estomacales analizados se registraron las si-
guientes presas: 3 coleópteros, un anuro, una lagartija (L. multiformis) y dos pájaros. 
Los resultados del análisis de la alimentación de A. cttnicularia en la Reserva de 
Ulla-Ulla muestran una elevada importancia de los vertebrados frente a los invertebrados 
(coleópteros). Entre los primeros destacan por su alta tasa de consumo los pequeños 
roedores. Estos resultados son semejantes a los obtenidos en otras áreas de Sud américa por 
los autores anteriormente citados. 
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Cuadro 
'P. SERRANO y'''' S. ANIlERSON 
,¡ Estación Biológica de Doñana 
Aptdo. 1056 
41080-SEVILLA 
* * American Museum of Natural History 
Central Park West at 79th Street 
NEW YORK, N. Y. 10024 
Número (N) y porcentaje de cada tipo de presas encontradas en el análisis de 
106 egagr6pila.~ de Athene cf/1Iicttlaria. 
Presas N % 
Insectos 
Coleópteros 69 27,3 
Insec. indet. 19 7,5 
Arácnidos 1 0,4 
Reptiles 
LiolaemltS mltltifo1'mis 12 4,7 
Mamíferos 
A ¡tliscom,'s sttblimis 46 18,2 
Calomys lepidm 68 26,9 
Micromamíferos indet. 38 15,0 
TOTAL 253 100,0 
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Falco pefegrinus casstm EN BOLIVIA 
En Bolivia, desde la publicación de LONNBERG (1903) en la que hace referencia 
a un halcón peregrino colectado en el Departamento de Tarija, hay un vacío de infor-
mación sobre esta especie hasta fechas recientes. En estos últimos años los aportes han 
sido relativamente numerosos; REMSEN y RIDGELY (1980) lo consideran un migrante 
de amplia dispersión en base a observaciones en áreas andinas y amazónicas; CABOT 
y SERRANO (1982) Y SERRANO Y CABOT (1982) proporcionan datos sobre la presencia 
de peregrinos en el altiplano norte y sur de Bolivia respectivamente; DOTT (1985) 
hace referencia a varios individuos vistos en el Departamento de Cochabamba. Otros 
registros propios adicionales para este mismo Departamento son los siguientes: una hem-
bra vista el 15 de marzo de 1984 a unos 15 km al este de la ciudad; cuatro ejemplares 
en eneto de 1985 sobre la ciudad de Cochabamba (2.500 m s.n.m.). En esta serie de 
observaciones no existe una asignación subespecífica y algunos de los registros pueden 
corresponder a peregrinos procedentes del hemisferio Norte. 
En esta nota se informa sobre F. p. cassini como residente permanente en Bolivia. 
Se trata de la única subespecie de peregrino nidificante en Sud américa (ELLIS y PE RES, 
1983; McNuTT, 1984), cuya área de cría conocida se extiende por Chile desde Coquimbo 
hasta el estrecho de Magallanes y cabo Hornos y en Argentina desde Santa Cruz hasta 
Tierra de Fuego, Islas Malvinas e islas vecinas. También es citado como posible repro-
ductor en las montañas de Tucumán (BLAKE, 1977). 
El único registro previo de esta subespecie en Bolivia corresponde a un individuo 
colectado el 2 de febrero en Tolomosa (Tarija) (LONNBERG, 1903). La fecha de captura 
es relativamente prematura como para que se tratara de uno de los ejemplares proceden-
tes de latitudes meridionales que realizan desplazamientos hacia áreas más norteñas 
(MEYER DE SCHAUENSEE, 1964; ]OHNSON, 1965; BLAKE, 1977). Igual ocurre con un 
macho de F. ,p. cassini (EBD 7249A) muerto el 2 de marzo de 1984 en Palca, a unos 
40 km al este de la Paz (3.000 m s.n.m.). 
Estos indicios de la presencia regular de F. p. cassmt en Bolivia quedan confir-
mados por las observaciones de peregrinos establecidos en un acantilado. El 8 de di-
ciembre de 1985 se vio a una pareja de halcones posados en un cortado a 55 km al 
oeste de Cochabamba, en las proximidades de Llavini., a 3.05 m s.n.m. La pared tiene 
unos 60 m de desnivel y en su parte central, a unos 12 m del borde superior, hay un 
agujero donde posiblemente nidifican, a juzgar por los depósitos de restos alimenticios y 
excrementos. En otros puntos del acantilado se detectaron también manchas de defe-
caciones de tamaño variable que atestiguan la permanencia prolongada de los halcones. 
La zona se encuentra inmediatamente debajo del límite inferior de los bosques de Po-
lilepis. Frente al cortado se extiende un valle degradado con cultivos y escasos árboles 
aislados de Schinus molle y Prosopis flexuosa. 
El 14 de diciembre de 1985 el macho fue muerto por los campesinos, identificán-
dose como F. p. cassini (EBD 8550A). El ejemplar dio un peso de 540 g Y las gónadas 
no estaban desarrolladas. 
El 26 de diciembre se visitó nuevamente el lugar encontrándose una nueva pareja 
Doñana, Acta Vertebrata, 13, 1986 
184 Notas 
constituída, asentada en las proximidades del posible nido y a otra hembra adulta posada 
en el acantilado a unos 300 m que fue expulsada por ambos consortes. Posteriormente 
uno de ellos regresó y se introdujo en el agujero. Se realizaron siete visitas más hasta 
el 2 de febrero en las que se pudo observar a uno o ambos individuos. ARIAS (com. 
1'ers.) observa un ejemplar en el lugar en dos visitas en septiembre y diciembre de 1986 
respectivamente. No se detectó ningún comportamiento relacionado con la reproducción, 
pese a que las fechas coinciden con el período de nidi!icación d~ esta subespecie en 
áreas meridionales (JOHSON, 1965; VASINA, 1975; McNuTT, 1984). 
Unicamentc se pudo recoger restos alimenticios bajo un posadero utilizado por 
el macho. La presa más habitual es el lorito andino (BolborhY1uh1ts ayma1'rt) , otras aves 
consumidas son: palomas (Zenaida attriculata, y Metriopelia melc/17opterct), tordo boli-
viano (Oreopsrl/" bolivia·nm) y otros Passeriformes. 
Las especies de rapaces observadas en las inmediaciones fueron las siguientes: 
Vttlt1t1' grYiJhus, 1 ej.; Gel'{{1tQrletm melanoleuc1ts 1 ej.; BI/teo IJolyosomr! dos ej.; varios 
de Phr!lcoboe171tJ megaloptems, y una pareja de Falco s,parveri1tS con pollos volanderos 
el 14 de diciembre. En las grietas de la pared crían y duermen algunos ejemplares de 
OreopsM bolú'irl1Zus y Sicalis olivascem. 
En poco más de cuatro años de permanencia en Bolivia se ha prospectado la re-
glOn altoandina (cordilleras y altiplano) y no se ha encontrado ningún otro indicio del 
establecimiento de peregrinos. Tampoco en las vertientes orientales andinas ni en las 
zonas bajas (esta últimas han sido prospectadas con menos intensidad). Las localidades 
donde se ha registrado esta subespecie en Bolivia son zonas áridas: los valles mesotér-
micos interandinos ,donde ha de mantener bajas densidades a juzgar por la escasa in-
formación existente. El rango altitudinal de estos valles oscila entre los 2.500 a 3.200 
m s.n.m., y en ellos son frecuentes los cortados rocosos y de areniscas. La vegetación 
es predominantemente arbustiva y espinosa con árboles dispersos. V ASINA (1975) hace 
alusión a que F. p. CMJi-ni en la Patagonia ocupa una zona semi desértica. 
Con nuestros datos el rango de distribución se ampliaría en unos 1.600 km hacia 
el norte. Los hallazgos de una pareja de peregrinos nidificantes en Quito (JENNY et al., 
1981; ]ENNY et al. 1983) Y de otras parejas asociadas a acantilados en Perú (GOCHFELD, 
1977; ELLIS y GLINSKI, 1980; SCIIOONMAKER et al., 1985) pueden corresponder también a 
F. p. cassini. En este caso, la subespecie presentaría un J ango de distribución más am-
plio que el actualmente descrito, ya que iría desde el extremo sur de Sudamérica hacia 
el norte, asociado a los Andes, hasta Quito (Ecuador), la localidad más norteña cono-
cida en la actualidad. 
SUMMARY 
Falco peregrinlts cassi17i is considered a Bolivian permanent resident after the 
collecting datas oE two specimens from La Paz and Tarija Dpts., and also by 
the austral summer observations of one pair established in a cliH in Cochabamba Dpt.; 
the male, identified as F. dJ. cassi1li, was shot and substituted for another in few days. 
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The bolivian record s oí F. p. cassini are located in mesothermic andean valleys. Their 
range increased c. 1.600 km N íor the western part oí Southamerica. 
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ALGUNOS DATOS SOBRE QUIRÓPTEROS DE GALlerA 
La ptesente nota da cuenta de algunas especies de quirópteros halladas en la pro-
vincia de Orense, y, hasta la fecha, poco o nunca citadas en Galicia. 
Rbirtolophm etlryale Blasius, 1853. Murciélago mediterráneo de hertadura 
El 7-IV-1985 observamos un macho en una mina de agua de aproximadamente 
80 m de longitud, próxima a Barbantes (Cenlle, cuadrícula UTM 29TNG88, altitud 130 m 
s.n.m.); se encontraba a 25m de la entrada y en esa misma galería reposaban, a unos 
10 y 40 m, dos RbirtolophllJ hipposide,·os. Las medidas de este ejemplar fueron: long. 
antebrazo 46,3 mm; peso 9,8 g. 
Esta especie sólo había sido citada en Galicia por MILLER (1912), aunque el 
24-XII-1984 se hallaron siete R. etil'yale en una cavidad natural del término de Mondo-
nedo, provincia de Lugo (GUITIÁN, BAS Y ]IMÉNEZ, como pers.). 
RbirtolopbllJ fe1'1'um-eqtiÍrt1l1n (Schreber, 1774). Murciélago grande de herradura. 
Aunque sólo se ha citado en publicaciones de difusión restringida Ce. g. MíGUEZ 
et al., 1980), es uno de los quirópteros más ampliamente distribuídos en Galicia; no-
sotros' lo hemos observado en las siguientes cuadrículas UTM: 29TNG88 en Barbantes 
(Cenlle), 29TNG95 en Paradela de Abeleda (Porqueira), 29TNG98 en Orense, 29TPG 14 
en Lodoselo y Faramontaos (Sarreaus) y 29TPG 18 en Baldrei (Maceda) . 
Rhinolophm hipposideros Bechstein, 1800. Murciélago pequeño de herradura. 
La situación de esta especie, en cuanto a citas y distribución, es similar a la de su 
congénere R. ferrtlm-eq1Iintlm¡ nosotros lo hemos encontrado en las siguientes cuadrículas 
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UTM: 291NG67 en Cortegada, 29TNG.73 en Aceredo (Lovios), 291NG88 en Bar-
bantes (Cenlle), 291NG96 en Paradela de Abeleda (Porqueira), 29TNG98 en Orense 
y 29TPG14 en Lodoselo (Sarreaus). 
Myotis nattereri (Kuhl, 1818). Murciélago de Natterer 
El 17-XII-1983 observamos un individuo en una mina proxlma al pueblo de Fa-
ramontaos (Xinzo da Limia, cuadrícula UTM 29TPG 15, altitud 670 m s.n.m.). Se en· 
contraba a 14 m de la entrada de la mina, en una pequeña grieta del techo (2 0 cm long 
X 10 anchoX6 alto); en la misma galería, con 42 m de longitud total, había también dos 
Rhinoloph1ts fe1'1'1im-eqltinum en sendas ramificaciones laterales a los 26 y 35 m. Las 
medidas de este ejemplar fueron: long. antebrazo 38,5 mm; peso 7,5 g. 
La referencia más próxima publicada es de Sandín (Zamora), casi en el límite orien-
tal de Orense (TUPINIER, 1982). 
Pipistrellus savii (Bonaparte, 1837) . Murciélago montañero 
Hallamos el cráneo de un individuo en egagrópilas de Tyto alba que recogimos 
el 20-II-1982 en la Torre de A Forxa (Porqueira, cuadricula UTM 29TNG95, altitud 
670 m s.n.m.). Aunque sólo se pudo medir la long. mandibular (10,1 mm), fue iden-
tificado como P. savii comparándolo con P. p¿,pistrellus y P. kuhli, teniendo en cuenta 
la forma, tamaño y disposición del canino y primer premolar superiores, la longitud man-
dibular y el perfil de la parte superior del cráneo (MILLER, 19 12; CABRERA, 1914; 
RODE, 1947). En la bibliografía consultada, no se ha encontrado ninguna referencia a esta 
especie en Galicia. 
Barbastella barbastel/us (Schreber, 1774). Murciélago de bosque 
El 31-III-1983 observamos un individuo que estaba reposando, entre el marco de 
la puerta y una viga, en una edificación aneja al Monasterio de Santa Cristina de Ribas 
do Sil (Parada do Sil, cuadrícula UTM 29TPG 19, altitud 440 m s.n.m.). Una vez me-
dido (long. antebrazo 37,3 mm), sexado (macho) y fotogtafiado se liberó en el mismo 
lugar. Esta es la primera cita publicada de la especie en Galicia. 
Tadarida teniotis (Rafinesque ,1814). Murciélago rabudo 
Restos casi completos de un individuo en una egagrópila de Tyto alba que recogi-
mos el 20-XI-1982 en el castillo de Monterrei (Monterrei, cuadricula UTM 29TPG24, 
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altitud 523 m s.n.m.). Las medidas más importantes de dicho ejemplar son: long. con-
dilo basal 24,2 mm y long. del antebrazo 57,9 mm. 
Tadm'ida teniotis nunca había sido citado en Galicia (ver KOCK y NADER, 1984) 
Y la localidad conocida más próxima es Chaves, Portugal, apenas 25 km al sur (BRUNET-
LECOMTE y DRLII3ES, 1982). 
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NOTAS SOBRE LA ALIMENTACIÓN DE LA NUTRIA (Lutfa tutra) 
EN EL EMBALSE DE MATAVACAS (HUELVA) 
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La dieta de la nutria (Lulra lutra) es bien conocida en muchos lugares de Europa 
(p. e. ERLINGE, 1967, 1969; ]ENK1NS y HARPER, 1980; ERLlNGIl y ]ENSEN, 1981; CHAN1N, 
1981, ete.), e incluso en varios de la Península Ibérica (CALLEJO et ni., 1979; CALLEJO y 
D I!LfBES, 1938; LÓPllz NJ VES Y HERNANDO, 1984). Sin embargo, teniendo en cuenta el 
oportunismo trófico de la especie (DUPLA IX HALL, 1971; ERI.INGE, 1967; ]ENKINS y 
HARPER, 1980; lÓPEZ NIEVES y HERNANDO, 1984, ete.) y la importancia de su con-
servación, creemos interesante aportar datos sobre su alimernación en localidades no es-
tudiadas hasta el momento. 
Hemos analizado 72 excrementos de nutria colectados en diciembre de 1981 en 
el embalse de Matavacas, ubicado al sur de la provincia de Huelva, en las estribaciones de 
Sierra Morena, entre los ríos Chanza y Piedras (coordenadas UTM 29SPB45-40, aproxi-
madamente a 200 m s.n.m. y a 32 km de la costa). De reciente construcción, es una masa 
de agua no muy extensa, rodeada por matorral mediterráneo constituído fundamentalmen-
te por jaras (CiSt1tS sp.) y encinas (QuerC1ts 'rolttndifolia) dispersas. Es un lugar relativa-
mente bien protegido, de difícil acceso y donde el grado de perturbaciones se centra 
fundamentalmente en las producida por la actividad cinegética. 
Las muestras han sido analizadas con lupa binocular de 10 X 40, previo trata-
miento con solución limpiadora siguiendo el método de WEBB (1976), ayudándonos para 
su identificación de una colección de comparación. 
En el cuadro 1 se muestran las frecuencias de aparición de las distintas presas y el 
porcentaje sobre el número total de excrementos. Los peces muestran los mayores porcen-
tajes de aparición (97,2 %), seguidos de insectos (44,4%) y anfibios (37,5 %) que cobran 
una importancia similar en las proporciones, haciendo notar el escaso valor de biomasa 
que representan los insectos. 
De entre los peces, Anguill" es la especie de más frecuente aparición seguida de 
carpa y barbo. 
El número de indeterminados en los insectos es muy elevado ya que aparecen muy 
triturados o trozos aislados y es casi imposible su identificación. Algo parecido ocurre con 
los anfibios; no obstante, hay que hacer notar que Rana pel'ezi es la especie más consu-
mida sobrepasando el 50% de frecuencia de aparición dentro de este grupo. 
Reptiles, aves y cangrejos, aparecen en menos de un 10 % de los excrementos. 
Hemos considerado a los insectos como presas directas ya que en los análisis de ex-
crementos de localidades próximas a la nuestra a veces aparecen muestras compuestas en 
su totalidad por insectos. Esta conclusión es también aceptada por otros autores (Bou-
CHARDY, 1981 ; BRAUN, 1982 ; CALLEJO, 1984; lÓPEZ NIEVES y HERNANDO, 1984; ete.). 
Igual ocurre con los moluscos, si bien éstos no aparecen de forma exclusiva en ninguna 
muestra. 
Se aprecian diferencias entre nuestros resultados y los encontrados por lÓPEZ 
NIEVES y HERNANDO (1984) en Sierra Morena (Córdoba), a pesar de la similitud geo-
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gráfica entre las dos zonas. Sin embargo, la dieta de la nutria en Matavacas se asemeja 
mucho a la que CALLEJO y DELlDES (1983) encuentran en La Rocina (Huelva), zona 
marismeña donde la presa mayoritaria, jUntO al cangrejo americano (Procambarlts sp.) es 
la anguila. 
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Número de excremento (N) en que apareció cada presa y porcentaje del mismo 
sobre el tOto l de excrementos analizados (PFA). Entre paréntesis se muestra la frecuen-
cia de los grandes grupos taxonómicos. 
N PFA 
(Aves) (1) (1,4) 
(Reptiles) (6) (8,3) 
N atrix maura 5 8,3 
Mauremys leprosa 1 1,4 
(Anfibios) (27) (37,5) 
Rana perezi 16 22,2 
indec. 11 15,2 
(Peces) (70) (97,2) 
Micropterus salmoides 13 18,0 
Gambtuia affinis 9 12,5 
Ci,prinm carpío 23 31,9 
Barbus bocagei 20 27,7 
Chondrostoma polylepis 3 4,1 
LettCisctts cephalus 3 4,1 
A n g/tilla an guilla 56 77,7 
(Cangrejos) (1) (1,4) 
(Insectos) (32) (44,4) 
Dyciscidos 9 12,5 
indet. 23 31,9 
(Moluscos) (8) (11,1) 
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